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pítulo cuarto: El stupa budista 


La difusión del budismo. Parece que el budismo se difun- 
dio tan rápida y ampliamente como lo hizo en la India, y 
más tarde en el centro y ei sudeste de Asía, sobre todo 
porque fue adoptado por los mercaderes viajeros y por los 
trabajador es del oro y el marfil, cuyos artículos eran expor- 
tados constantemente. Los yacimientos budistas muy an¬ 
tiguos son capitales dinásticas, pero la dispersión de los 
establecimientos posteriores siguió las principales rutas 
comerciales. A través del Asia central la difusión siguió las 
grandes rutas de las caravanas hasta China; y en los archi¬ 
piélagos del sudeste de Asia penetró con los mercaderes 
que llegaban por mar. De hecho, durante los primeros 
siglos de la era cristiana, parece que los monasterios sime- 
ron o bien como caravaneras, o al menos estuvieron cer¬ 
ca de los mercados o bazares. Esta asociación queda refle¬ 
jada en un cierto numero de fenómenos artísticos. 

Primero está la constante presencia de monumentos bu¬ 
distas con un claro simbolismo de riqueza y con las deida¬ 


Stupa I en Sanchi, Bhopal, restaurada a un parecido a la forma que tuvo 
a principios del siglo i a.G,; contenía reliquias del propio Buda. Las 
columnas de la izquierda pertenecen a una sala de plegarias posterior, 

des adecuadas: un enjoyado Sri en los yacimientos más 
primitivos, y una iconografía muy elaborada en el barrigu¬ 
do dios Kuvera, con sus sacos abiertos de dinero, en los más 
posteriores. La balaustrada de finales del siglo II a.C, de 
Barhut está incluso esculpida con una banda de remare que 
representa el «árbol que concede deseos», un elemento de 
la leyenda india que identifica virtuaimente la estructura 
con la fuente de todos los beneficios materiales que puede 
desear el corazón. La diosa de la fertilidad india Sri viajó 
incluso a japón en el siglo vm d.C, Y en ^í acceso principal 
a Borobudur en Java, hacia el 800 d.C., se construyó un 
santuario especial llamado Ghandi Pawon, cuya iconogra¬ 
fía exterior está dedicada principalmente al culto de Kuvera 
como dios de la riqueza. Hasta nuestros días, en los países 
budistas el stupa es considerado una fuente sobrenatural de 
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fertilidad y fortuna. Las inscripciones en algunas de las pie¬ 
dras talladas de las que estaban construidos los stupas indios 
primitivos proporcionan los nombres de los donantes* que 
procedían de lugares muy distantes del subcontinente. Y* 
en una sociedad como !a india de aquellas fechas, esto su¬ 
giere que estaban implicados también de alguna forma en 
el floreciente comercio que fluyó a lo largo de las carrete¬ 
ras que unían largas distancias. Aunque en el budismo pri¬ 
mitivo sólo las castas superiores eran admitidas en la orden, 
los mercaderes pudieron resentirse del hecho de que su 
experiencia, riqueza y educación contara tan poco en el 
esquema brahmín ortodoxo de las cosas. De todos modos, 
los frecuentes viajes a larga distancia causaron problemas en 
los tabúes sobre la comida y la pureza ritual a las castas más 
altas. Así, no es sorprendente que los mercaderes abrazaran 
la personalmente relevante religión del budismo, con su 
aspecto en cierto modo «comercial.» acerca de la acumula¬ 
ción de méritos como una especie de cuenta bancaria me¬ 
tafísica, que se veía incrementada mediante cuidadosamen¬ 
te escalonadas buenas acciones y que en teoría podía 
conducir a la salvación definitiva. 

Placa de terracota que representa a la diosa de la abundancia, Sri, muy 
enjoyada, siglo íi a.C., dd valle deí Ganges. Probablemente una ima¬ 
gen domestica* Musco As h mol can, Oxford* 



Una consecuencia natural de esta asociación entre el 
budismo y las carreteras fue que el peregrinaje se convir¬ 
tió en una costumbre arraigada. No sólo en la India, sino 
de iodos los demás países del Asia budista, los peregrinos 
empezaron desde el siglo Hl d.C* a recorrer enormes dis¬ 
tancias a lo largo de las rutas comerciales hasta los lugares 
centrales del budismo, donde se habían producido los 
grandes acontecimientos de la vida dd Buda. Esta cons¬ 
tante migración de devotos fue un medio enormemente 
importante para la diseminación ramo de los modelos 
artísticos budistas como de las propias ideas doctrinales. 
Las evidencias sugieren que el peregrinaje budista a lo lar¬ 
go de enormes distancias precede a la costumbre hindú 
posterior del peregrinaje, y pudo muy bien estimularla. 

De todos modos, es cierto que el budismo fue adopta¬ 
do también en la India como el culto dd estado por mu¬ 
chos reyes. Asoka (272-232 a.C.) no fue ciertamente el 
primero de ellos, aunque muy bien pudo ser el más im¬ 
portante, como emperador y como modelo para posterio¬ 
res gobernantes. Una opinión sostiene que construyó d 
stupa principal de Sanche Casi con toda seguridad fue el 
responsable del desarrollo del gran yacimiento llamado 
Sarnach, cerca de Benarés, el «parque de los ciervos», don¬ 
de se produjo la primera prédica del Buda, como un cen¬ 
tro de culto dinástico. Allí han sido hallados fragmentos 
de balaustradas de piedra arenisca pulida asokana. En 
Bodhgaya se ha hallado una balaustrada primitiva que en 
sus tiempos delimitó el espacio donde el Buda practicaba 
sus meditaciones mientras caminaba, así como una escul¬ 
tura y una losa-trono de piedra que probablemente seña¬ 
ló el sitio donde tuvo lugar la iluminación. Es posible que 
el interés dinástico en el budismo fuera la razón principal 
para que la arquitectura de los edificios budistas se basa¬ 
ra directamente en la de los palacios seculares, incluso en 
sus lujosas y a menudo sensuales ornamentaciones y escul¬ 
turas de figuras humanas. También es posible que las co¬ 
lumnas coronadas con animales simbólicos, que aparecen 
en un cierto numero de yacimientos primitivos, significara 
que se hallaban bajo patronazgo real. Porque sabemos que 
fue normal desde los tiempos Maurya que los reyes erigie¬ 
ran «columnas de victoria» en terrenos conquistados; y 
que en tiempos más recientes, en ios países hinayana, los 
reyes erigieran columnas de madera o incluso de bronce 
como testimonio de su devoción a un monasterio impor¬ 
tante* Por supuesto, el budismo nos parece, con nuestro 
conocimiento directo de sus textos, una religión que re¬ 
quiere de los monjes una renunciación total a las cosas 
mundanas, y que no tiene ningún lugar para un rey, con 
su orgullo hacia el status y su autoindulgentc vida de lujo 
real. Pero parece que los budistas aceptaron pragmática¬ 
mente que, si querían que su religión floreciera, era nece¬ 
sario el patronazgo real* 

El propio Buda pertenecía a una familia «real» menor; 
y los primeros textos se refieren a él antes de su ilumina- 
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don como «el bodhisattva» («ser a iluminar»), calificado 
para el futuro status de Buda, un término que más tarde 
legó a tener profundas interpretaciones metafísicas. Las 
estatuas de piedra supervivientes más antiguas de bodhi- 
sattvas, de Mathura y Gandhara (finales del siglo i y prin¬ 
cipios del ü d.C.), tienen una cierta afinidad con la serie 
de más antiguas estatuas dedicatorias colosales, pulidas, 
Jamadas yaksha (masculina) y yakshi (femenina), que sos¬ 
tienen espantamoscas en sus manos como los iconos de ios 
primitivos asistentes bodhisartvas del Buda (por ejemplo 
d primitivo Katra Buda). Por esta razón, y porque van 
vestidos con suntuosas ropas, gemas y diademas, parece 
probable que atestigüen la devoción de algún tipo de rea- 
'eza. Ciertamente, en el año 600 d.C., el status de bodhi- 
^attva había sido concedido formalmente a los reyes, sin 
duda a causa de que su generosidad hacia la orden monás¬ 
tica era considerada como una demostración de que ellos, 
como el bodhisattva Shakyamum, estaban en el camino de 
convertirse también en Budas. Esta concepción justificó y 
estimuló a la vez durante los primeros siglos d.C* una 
doctrina muy importante y fructífera: que la naturaleza 
del Buda, una e indivisible, era también capaz de manifes¬ 
tarse como una enorme infinitud de Budas individuales. 
Sabemos del relato del peregrino chino H i Lian Chang que 
en el año 644 el rey Harsha hizo construir un monasterio 
con una imagen del Buda igual al rey en estatura, y él 
mismo participó en rituales de estado vestido como y re¬ 
presentando al dios ladra sujetando un parasol sobre otra 
imagen del Buda. Se ha propuesto (por Paul Mus) que 
estos ritos reales fueron la razón de que apareciera por 
aquel entonces la imagen de un tipo particular de Buda, 
é Buda adornado con corona y joyas reales. Una vez hubo 
aparecido, ía imagen se desarrolló en el nordeste de la 
India bajo los reyes Pala, como portadora de una función 
doctrinal especial en el tipo de budismo conocido como 
vaj rayana. 

Desde la Edad Media la realeza de los países budistas 
cesó de exigir extravagantes títulos budistas. Probablemen¬ 
te el último rey en hacerlo, ai menos por implicación, fue 
Jayavarman VII de Angkor (c 1181). En siglos más re¬ 
cientes las familias reales de los países budistas se han con¬ 
tentado con rímales que los reconocieran como protecto¬ 
res de la fe budista, quizá como cabezas titulares del lado 
secular de la organización. A menudo han pasado en su 
juventud períodos determinados en una orden monástica, 
y recientemente han abdicado y se han retirado a la orden 
en un momento posterior de sus vidas. 

Las doctrinas del budismo. Uno de los desarrollos doctri¬ 
nales más significativos para la historia del arte es el con¬ 
cepto de los tres cuerpos del Buda. Parece probable que 
evolucionara durante el siglo i d.C. El budismo enseña 
que todos ios hombres pueden esperar alcanzar por méri¬ 
tos d estado de iluminación, en cuyo punto su naturale¬ 


za como seres transmigrado res se ve transformada en la 
naturaleza del Buda. Esta naturaleza del Buda, ejemplifi¬ 
cada por el propio Buda, tiene tres formas. La primera y 
más alta es el Cuerpo de Verdad {Dharmakaya)> alcanza¬ 
do con la iluminación total (buddhi). Esto es indescifra¬ 
ble e ir represen table. intentar describirlo o representarlo 
sería enormemente ofensivo. Las esculturas indias más 
primitivas o las escenas supervivientes que ilustran episo¬ 
dios de la vida del Buda, en Sanchi y en el sudeste de la 
India, antes de aproximadamente cí 20-25 d.C., nunca lo 
representan corporalmente. Su presencia se indica simple¬ 
mente con una flor de loto, un almohadón sobre un asien¬ 
to, un par de huellas de pies o un emblema. Después de 
todo, fue el parangón de aquellos que ya no iban a volver 
al mundo limitado. Ei tercer cuerpo y el más inferior -no 
representado en la India, aunque en el budismo posterior 
se convierte en eí foco de profundas enseñanzas- es el 
marco actual humano en el que aparece el Buda con to¬ 
dos los atributos de la individualidad. Recibe el nombre 
de «Cuerpo de Limitación» ( Nirmanakaya ), y sólo está 
representado realmente en el arte chino y el japonés. 


Relieve en piedra caliza de Amaravati, siglo II d.C., que ilustra el ataque 
de Mara, dios de la muerte, contra el Buda, que esta simbolizado tan 
sólo por un almohadón bajo el árbol bodhi. Muscc Guimet, París. 
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El segundo cuerpo, el intermedio, recibe cí nombre de 
«Cuerpo de Gloria» {Sambhogakaydj . Es un cuerpo sí tu¬ 
bo! ico dorado, que se refiere a través de sus atributos 
emblemáticos al status espiritual interior, una invención 
típica india. Es la tranquila figura representada en prácti¬ 
camente todos los iconos del Buda de todo el mundo. 
Entre sus más obvios atributos emblemáticos están: un 
mechón de pelo entre las cejas; una protuberancia en la 
parte superior de la cabeza; dedos de manos y pies paJmea¬ 
dos; brazos tan largos que los dedos alcanzan las rodillas; 
órganos sexuales cubiertos por una membrana; marcas de 
lotos o ruedas en las palmas de las ruanos y las plantas de 
los pies. Las características de este cuerpo derivan proba¬ 
blemente de un antiguo código prebudista de adivinos. 
Pero la teoría de los tres cuerpos hizo posible un arte bu¬ 
dista más desarrollado, y condicionó todas las concepcio¬ 
nes visuales budistas de este ideal. El Sambhoga es la for¬ 
ma corporal en la que puede representarse legítimamente 
al Buda en toda la escultura y pintura narrativa budistas. 

Hacia el 400 d.C, parece que el concepto doctrinal del 
bodhisatrva se había extendido mucho más allá de sus 
primitivos límites, y las ideas desarrolladas en la literatu¬ 
ra filosófica habían penetrado en el arte. Las primitivas 
imágenes de bodhisattvas que representaban el nuevo con¬ 
cepto completamente desarrollado son probablemente las 
del siglo v pintadas junto a la puerta de una cueva en 
Ajama. Un cierto número de importantes textos mahaya- 
na, y una sección especial añadida ai Sutra Loto, sugieren 
que el concepto filosófico evolucionó durante los siglos m 
y iv d.C. Los iconos más primitivos de la forma del Buda 
de finales del siglo i y principios del siglo n lo muestran en 
su «cuerpo de gloría», flanqueado por los dos asistentes 
maycstáticamente adornados con espantamoscas, uno a 
cada lado. Son susceptibles a toda una variedad de inter¬ 
pretaciones, pero muy probablemente ilustran la idea ge¬ 
nérica de devoción y dedicación al Buda. En Gandhara, 
sin embargo, hallamos iconos de los próximos dos siglos 
que sitúan al Buda en el muí cu de una estructura palati¬ 
na habitada por figuras vestidas regiamente que ie escu¬ 
chan. Algunos tienen una rodilla levantada; y este tipo fue 
adoptado no mucho después, en el siglo !V, en China, 
como modelo para grandes esculturas de importantes 
bodhisattvas. Estos iconos reflejan descripciones de gran¬ 
des congresos metafísicos de Budas, bodhisattvas y seres 
celestes en misteriosas regiones más allá del espacio y el 
tiempo normales, la aparición de mundos y la desapari¬ 
ción de eones, que son registrados estéticamente en esos 
grandes textos mahayana. 

El bodhisatrva, de acuerdo con este concepto recién 
evolucionado, es un ser que tiene derecho gracias a esta 
vasta acumulación de méritos a alcanzar de forma comple¬ 
ta el Nirvana; pero formula el «voto bodhísattva» y se nie¬ 
ga a «partir» al Nirvana por compasión hacia todas las 
criaturas sufrientes que permanecen no liberadas en los 


mundos del cosmos. En vez de ello, dedica a todas las 
criaturas su propio mérito. Su status espiritual le propor¬ 
ciona la libertad del tiempo y el espacio, de modo que es 
capaz de generar milagros de compasión en muchas apa¬ 
riencias diferentes. Se apresura a ayudar a aquellos que 
sufren y se dirige a ellos con la auténtica fe. Aunque su 
naturaleza es idéntica a la naturaleza del Buda, y la doc¬ 
trina del Buda es el manantial de su ser, para los pueblos 
budistas de Asia parece especialmente abordable. Cuando 
rezan, es el que escucha sus plegarias y hace algo en res¬ 
puesta a ellas. De ahí que sus iconos lo muestren como 
gentil, compasivo, ofreciendo protección y bendiciones. 
En su tocado se sienta un Buda, emblema de su propio 
status iluminado. Lleva la corona y las joyas del rey, para 
sugerir su poder, que en algunas regiones fue interpreta¬ 
do durante la Edad Media como cósmico, sobre el mode¬ 
lo de los dioses hindúes. 


Arquitectura e imágenes budistas primitivas. La arquitec¬ 
tura budista se centra en una estructura llamada stupa, 
conocida también como dagoba en Ceilán y pagoda en 
Birmania. Los más primitivos scupas eran parecidos a tú¬ 
mulos, simples montículos circulares de tierra, quizá con 
paredes interiores de refuerzo. Los últimos conservan to¬ 
davía la idea fundamental de la cúpula circular bajo aña¬ 
didos de espiras y a menudo algunas estructuras auxilia¬ 
res. Es muy probable que los primeros stupas fueron 
erigidos sobre el terreno por aquellos reyes que lucharon 
por y se dividieron las reliquias corporales del Buda inme¬ 
diatamente después de su cremación. 

De hecho, el budismo se vio obligado al culto de las 
reliquias, pese a la oposición del propio Buda hacia tales 
cultos. Formó uno de los focos de la costumbre del pere¬ 
grinaje. Las reliquias más atesoradas eran las del propio 
Buda; pero, naturalmente, eran pocas. Los resros de los 
santos budistas iluminados, sin embargo, apenas eran 
menos reverenciadas. La intención del stupa era acoger 
reliquias, aunque hacia el siglo ü a.C. empezó a ser usado 
puramente como un emblema del Nirvana. Todos los más 
primitivos contienen cámaras para las reliquias en un pozo 
practicado en la cima del montículo, elevando así los sa¬ 
grados fragmentos por encima de la tierra. (Una reciente 
excavación ha revelado un cofrecito con una reliquia des¬ 
cansando sobre d suelo virgen, bajo una falsa cámara su¬ 
perior.) En esto difieren de los más familiares túmulos 
occidentales de las Eras de Bronce y Hierro. El desarrollo 
del stupa se produce esencialmente a través de un incre¬ 
mento de la altura y la elaboración de las unidades arqui¬ 
tectónicas fundamentales del stupa primitivo. Y parece 
que las reliquias en el mundo budista eran consideradas 
como una fuente sobrenatural de beneficios de todo tipo 
para el lugar donde se alzaban: incrementaban su fertili¬ 
dad, así como la riqueza, piedad y moralidad social de la 
gente. Este último factor queda subrayado en las inscrip- 
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cienes talladas por orden del emperador Asolea sobre ro¬ 
cas V columnas de victoria por toda la extensión de su 
imperio. Todo ello representa los más primitivos monu¬ 
mentos intactos del arre budista. 

El rito común realizado en los stupas budistas, y que 
siempre gobernó su forma arquitectónica, fue el pradaks - 
hiña. Consiste en caminar alrededor de una persona u 
objeto sagrados, manteniéndolos a la derecha, imitando la 
dirección del sendero dd sol ral como lo ve alguien que 
mira hacia él en el hemisferio norte. El rito expresaba re¬ 
verencia, además de establecer un tipo especial de co¬ 
nexión sobrenatural entre el visitante y el objeto de su 
reverencia. Todos los stupas tienen así al menos un cami¬ 
no procesional para el pradaks hiña. El gran stupa de San- 
chí, en el estado de Bhopal, completado c, dd 20 a.Q-20 
J.C y ahora restaurado, tiene una terraza procesional cic¬ 
ada alrededor de su pie, así como un camino al nivel del 
sucio. Y el arre representativo primitivo en d sudeste de 
!a India ilustra stupas con dos, o incluso tres, de tales te¬ 
rrazas. Estas fueron las raíces de posteriores desarrollos en 
d norte de la india y el sudeste de Asia. 

El rasgo más importante de los primitivos stupas en la 
India fue las balaustradas de piedra que los cercaban. 
Todos los lugares sagrados en la India se marcan cercán¬ 
dolos. Se dice que el propio Buda visitó lugares sagrados 
más antiguos, llamados en los textos cetiyas. La sección 
superviviente más antigua de una balaustrada de stupa, la 
de Barhut, erigida probablemente por los reyes Shunga 
187-75 a.C), está elaboradamente tallada con figuras de 
deidades inferiores, emblemas de poder sobrenatural y 
focenas narrativas abreviadas. Los relieves son poco pro- 
huidos, en dos pisos; los dibujos son angulares; y la impre¬ 
sión más sobresaliente que proporciona el adorno es la de 
opulencia, cosa que acentúan las figuras con sus cinturo¬ 
nes enjoyados, brazaletes, tobilleras y adornos para c! pelo. 
Los ornamentos muy elaborados se convirtieron en un 
rasgo constante en toda la escultura figurativa india, que 



reflejaba la condición de simbolismo de la sociedad india. 

En Sanchi, la historia de la escultura en relieve puede 
remontarse a través de una fase evolutiva tanto anterior 
como posterior a la de Barhut. En las balaustradas del 
Stupa II y las escaleras de los Stupas I y III aparece una 
versión extremadamente tosca de lo que emergió en Bar- 
hüt como estilo Shunga. Pero en los cuatro soberbios 
pórticos del Stupa I, con sus postes y sus tres dinteles li¬ 
geramente arqueados (c. 20 d.Q), aparece una escultura 
en al tonel ieve de magnífico estilo que es el directo ante¬ 
cesor de los desarrollados estilos Kshatrapa-Shatavahana 
del Deeán occidental y de la región de Amaravati (siglos 
í a ni d.CJ. También está relacionado con el estilo de frag¬ 
mentos similares de balaustradas y puertas que han sido 
excavados alrededor del yacimiento de la gran ciudad an¬ 
tigua de Mathura a unu¿ 450 kllóiucLius de distancia, 
donde todavía pueden quedar por hacer algunos descubri¬ 
mientos importantes. Los paneles de escultura en relieve 
en los pórticos de Sanchi son una de las fuentes principa¬ 
les de nuestro conocimiento de la arquitectura, atuendos, 
costumbres y vida civil india primitiva; porque ilustran es¬ 
cenas narrativas tomadas de la vida deí Buda, posiblemen¬ 
te incidentes de la historia budista y episodios de los Ja- 
taha. 

Son especialmente importantes, porque proporcionan 
las imágenes para una enorme cantidad de pinturas y es¬ 
culturas budistas a través de todo el mundo budista, direc¬ 
tamente hasta los tiempos modernos. Estas imágenes re¬ 
flejan al mismo tiempo la moralidad básica y la doctrina 
metafísica. Los Jataka son historias, recitadas desde hace 


Abajo, a la izquierda: Vista posterior Je la puerta norte dd Stupa I en 
Sanchi, que muestra la amplia gama de símbolos asociados con d bu¬ 
dismo primitivo. 

Abajo: Primitiva dagobaTh upa rama* siglo III a.C., restaurada, en Anu- 
rad (tapara, Ce i la n. 
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mucho tiempo pero recopiladas por primera vez por Ar- 
yasura en el siglo II d.G, que cuentan las anteriores encar¬ 
naciones del ser que se convirtió en el Buda, a medida que 
renacía en formas animales y humanas. En cada encarna¬ 
ción realiza algún acto supremo de autosacrificio por el 
bien de los demás, y así incrementa enormemente su al¬ 
macenamiento tle méritos, lo cual le hace avanzar a lo lar¬ 
go del camino hacia el Nirvana definitivo. 

En la práctica, aparte las imágenes de los dioses meno¬ 
res, todo el arte representativo en los monumentos budis¬ 
tas primitivos estaba acuñado en términos muy humanos. 
Sus acontecimientos son vistos a la escala de la actualidad; 
aunque las figuras son algo idealizadas, tienen lugar en 
nuestro mundo ordinario. Incluso cuando el futuro buda 
aparece en un episodio de los jataka en la forma de un 
animal mítico como un elefante de seis colmillos, o la es¬ 
cena se sitúa en el cielo parecido a un palacio de los 33 
dioses, el arte conserva su sentido de escala humana. A 
medida que fueron pasando los siglos, el arte budista, 
basado en estas fuentes literarias, desarrolló aspectos hie 
ráticos y narrativos que aparecen en diferentes partes de 
edificios de distinta forma. Además, la historia de la ascen¬ 
sión del Buda a los cielos se usó para justificar la interpre¬ 
tación del monasterio budista como un palacio celeste, el 
lugar de descanso de los dioses auxiliares, que son repre¬ 
sentados en sus hermosas personalidades en distintas par¬ 
tes de la estructura. 

Durante el período entre aproximadamente el 250 a.C. 
y el 400 d.C. se construyeron o ampliaron un gran núme¬ 
ro de stupas copulados por todo el norte de la India. Mu¬ 
chos han sido excavados, pero ninguno ha sido tan con¬ 
cienzudamente restaurado como Sanchi. Cada uno debió 
de tener su propio papel en la historia, pero el estado ac- 
tual de nuestros conocimientos todavía no nos permite 
trazar la secuencia exacta. La mayoría estaban situados en 
ciudades importantes, normalmente las capitales de reinos 
o a lo largo de las rutas comerciales. Entre los más primi¬ 
tivos está Piprawa* quizá la única estructura de ladrillo 
pre-asokana conocida. Se conocen otros stupas primitivos 
en Vaishali, el lugar de nacimiento del fundador del jai- 
nismo, Mahavira, y un lugar de reunión favorito del 
Buda; en Bairat (distrito de Jaípur), donde se halla envuel¬ 
to por un santuario circular como los lugares sagrados 
representados en los relieves primitivos; en Kasia (distri¬ 
to de Deoria), el lugar original de fallecimiento del Buda, 
cuando pasó al Nirvana, uno de los puntos más santos en 
la India hasta el siglo Xlí; en Saheth-Maheth (Uttar Pra- 
desh), donde estaba situado el refugio jardín del Buda, el 
Jetavana; y en Kaushambi (distrito de Alíahabad), donde 
el refugio Ghosítarama del Buda estaba señalado por un 
amplio complejo de edificios. En la actualidad sólo sub¬ 
sisten las plantas de estas estructuras; los edificios princi¬ 
pales han desaparecido. En Ceiíán, los restos de los stupas 
de la época Asolea han sido conservados, incluido el situa- 
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Árriba: Fachada de la sala de plegarias budista excavada en la roca en 
Karli, siglo El a.C,; la pareja mithuna a la izquierda es original, el Buda 
predicando a la derecha es un palimpsesto dd siglo ve d,Q 

Abajo: Interior de la sala de plegarias budista excavada en la roca de Bhaja, 
siglo je a.C., con su bóveda que imita el techo de los edificios de madera. 
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do en el lugar del árbol bodhi superviviente, crecido a 
partir de un esqueje enviado por Asoka. Todos están en la 
antigua capital de Anuradh apura (por ejemplo Tissa ma- 
harama, Yatthala, Thuparama, Runvanveli seya). 

Edificios auxiliares y monasterios. En todos los lugares 
budistas en la India que fueron ocupados y reverenciados 
a lo largo de unos 15 siglos, además del stupa, hay ñor- 
mal mente muchas más estructuras religiosas de diferentes 
tamaños y edades. La más importante es la sala de oracio¬ 
nes alineada de alguna forma, a veces incluso combinada, 
con el stupa principal, una relación conservada virtual- 
mente en todos los lugares posteriores. La razón para la 
existencia de esta sala -a menudo llamada chaitya- no 
resulra difícil de ver. Los stupas más primitivos se funda¬ 
ron mucho antes de que fuera esrrim ninguno de los tex¬ 
tos budistas, y éstos todavía estaban conservados en la 
memoria de los miembros individuales de la orden. En 
consecuencia, la única forma en que los monjes más jóve¬ 
nes o sus mantenedores laicos podían ser instruidos en la 
leyenda y la doctrina budistas era la recitación. Esto tenía 
lugar probablemente en esta sala. En tiempos posteriores 
sabemos que fue usada también para la meditación comu¬ 
nal de los miembros de la orden, y por los laicos en oca¬ 
siones ceremoniales; y también pudo ser usada para esto 
en tiempos anteriores. Porque una de las cuevas religiosas 
más antiguas excavadas, una cueva mauryana en Udaya- 
giri, en Rihar, se halla descrita específicamente en una ins¬ 
cripción como un refugio para una orden durante las llu¬ 
vias monzónicas, sin duda para asegurarse de que su vida 
contemplativa pudiera continuar ran normalmente como 
fuese posible en medio del diluvio. 

La existencia de la sala implica la presencia, al menos 
temporal, de un cierto número de monjes, pero alrededor 
del año 100 d.C. probablemente residían ya de forma 
permanente en el lugar. Teóricamente, se supone que los 
monjes budistas no vivían específicamente en ningún lu¬ 
gar, a fin de evitar sentirse ligados a un «hogar». Tenían 
que ser los «sin hogar», que vivían ai aire libre, meditaban 
en remotos lugares, y sólo visitaban los pueblos y las ciu¬ 
dades para mendigar su comida* Pero en la práctica se 
desarrollaron los monasterios, probablemente con versio¬ 
nes escritas de las escrituras y literatura doctrinal y filosó¬ 
fica, Porque ésta se había vuelto, allá por el año 100 d.C., 
muy voluminosa; así que las bibliotecas se convirtieron en 
un rasgo importante de los monasterios budistas, En cier¬ 
to sentido el budismo sólo existe en las personas de los 
miembros vestidos de amarillo de la orden, originalmen¬ 
te aristócratas, tanto espiritual como temporalmente; por¬ 
que sólo los miembros de las castas más altas, que habían 
demostrado renaciendo en una «buena familia» sus méri¬ 
tos durante las anteriores reencarnaciones, eran admitidos 
a la orden. Los monasterios se convirtieron en las fortale¬ 
zas naturales de la orden budista, y su existencia presupo¬ 


ne ai principio un cuerpo de fieles laicos lo suficientemen¬ 
te grande y rico como para sostener a los monjes que aco¬ 
modaban. 

Estructuralmente, los primitivos monasterios, cuyos 
cimientos han sido excavados, parece que fueron recintos 
de madera y ladrillo, de una estructura oriental sin edad: 
pequeños parios rodeados por diminutos aposentos o cel¬ 
das para los monjes. Los monasterios posteriores, sin 
embargo, en especial fuera de la India, adoptaron el prin¬ 
cipio del dormitorio. Pero en la India, a medida que los 
monasterios crecían de tamaño, se convirtieron virtual- 
mente en poblados con sus patios a distintos niveles y sus 
propias calles, centrados alrededor del stupa primario y 
secundario. Un recuento de los nichos-cama disponibles 
en el monasterio tallado en la roca de Ajama sugiere que 
en la cúspide de su desarrollo en el siglo vi fue probable 
mente capaz de acomodar a unos 600 budistas, quizá no 
todos ellos monjes; y esto supone que las más primitivas 
excavaciones estaban todavía disponibles para su uso, lo 
cual ta! vez no fuese el caso. Fuera de la India, en el sudes¬ 
te de Asia, los monasterios podían siempre ampliarse aña¬ 
diendo edificios extras. Sabemos, por ejemplo, que en los 
siglos XM y XTH en Pagan, en Birmania, muchos de los es¬ 
pléndidos edificios monásticos eran originalmente palacios 
cedidos por la realeza y por donantes ricos para acomodar 
a unos monjes que antes habían vivido en estructuras 
menos sustancíales. Lo mismo ocurrió durante la Edad 
Media en Sukhodaya, Ayutthaya y otras ciudades de Tai¬ 
landia. Y más recientemente, en Birmania, se han cons¬ 
truido en monasterios nuevos patios y pabellones adicio¬ 
nales bajo los auspicios de gente rica como actos de 
mérito, pese a que no eran estrictamente necesarios. En la 
práctica, una gran cantidad de actividad artística budista 
fue inspirada por ía esperanza de adquirir méritos como 
ayuda esencial para alcanzar el Nirvana. 

El mismo motivo parece que existió tras ¡a edificación 
de la mayor parte de las estructuras auxiliares añadidas a 
los lugares principales. Las más comunes son pequeños 
stupas. Los principales de ellos puede que alberguen las 
reliquias de santos budistas. Pero puede haber muchos, 
infinitamente más pequeños, que se alinean en tamaño 
desde unos 12 metros de altura hasta unos simples 60 
centímetros o así. Estos fueron erigidos como emblemas 
de la meta última budista allá donde había algo de espa¬ 
cio disponible dentro del complejo monástico, simple¬ 
mente como un ejercicio de obtención de méritos. En 
Tailandia sabemos también que cuando un antiguo stu¬ 
pa sagrado era encerrado dentro de una nueva estructura, 
se erigía una pequeña versión del antiguí» al lado del nue¬ 
vo. La costumbre de construir para hacer méritos sobre¬ 
vive en los tiempos modernos en los países budistas del 
sudeste de Asia y Ceilán. Otras dedicatorias más modes¬ 
tas a Ía hora de ganar méritos son las pequeñas imágenes 
del Boda, que permanecen apiladas en almacenes, o el 
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pegar hojas de pan de oro en los stupas o las imágenes más 
importantes del Ruda. 

Santuarios cueva. Los santuarios cueva budistas de los 
Ghates occidentales, en el reino de la dinastía Shatavahana 
en la India peninsular, poseen una historia propia. For¬ 
man una secuencia continua única dentro de la por otro 
lado fragmentada historia del arte primitivo indio; y sus 
formas deben reflejar las de la desaparecida arquitectura de 
madera. Una importante costumbre confundió algo, hasta 
hace poco, el asumo de la datadon de estas cuevas: la ela¬ 
boración de palimpsestos. Frecuentemente se les han aña¬ 
dido esculturas posteriores sobre las viejas, en especial en 
las fachadas de las cuevas más antiguas. Los primeros es¬ 
tudiosos supusieron que la arquitectura de las cuevas pro¬ 
gresó uniformemente desde aquellas que tenían más aña¬ 
didos de madera -nervaduras de madera, porches, 
ven tanas-reja encajadas- como en Rhaja, c. 200 a.C., hasta 

Derecha: Vísta del monasterio budista excavado en la roca en Ajanta, 
donde sobreviven algunas pinturas (siglo I a.C.-c. 600 d.C.)* 

Abajo: Plano del monasterio cueva de Ajama. Las cuevas mas antiguas 
con las numero 9 I 0 en el centro, las más recientes las Je los extremos. 
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aquellas en las que estos elementos están tallados en la 
piedra original, como la de Karli, t\ 200 d.C. Actualmente 
se está de acuerdo en que fundamentalmente Bhaja y Kar¬ 
li, así como Pítalkhora, donde recientemente se han efec¬ 
tuado cuidadosas excavaciones, pertenecen al siglo H a.Q; 
v que ninguna de las otras, salvo Kanheri (siglo H d.C.) es 
más de 100 años posterior. 

La cueva principal en cada uno de estos lugares es una 
larga sala de oración, cuyo eje forma un ángulo recto con 
la cara de la roca. Su extremo más interior tiene un ábsi¬ 
de semicircular; un par de pasillos y un deambulatorio 
continuo giran alrededor de un stupa tallado en la roca y 
puramente emblemático que se alza en el extremo más 
interior de la nave. Así era posible realizar el pradakshina 
a lo largo de los pasillos y el deambulatorio. El interior, y 
la fachada exterior, están tallados en una estricta imitación 
de la arquitectura de madera, incluidas galerías, calados y 
remates de vigas. En Bhaja incluso hay figuras femeninas 
en relieve en la fachada, y parejas talladas en las galerías. 
Este tipo de cueva chaityn representa una primitiva amal¬ 
gama de stupa y sala de oraciones en una sola unidad ar¬ 
quitectónica. 

Tallada en la roca en uno o los dos lados de la chaityn 
puede haber cuevas donde vivir, llamadas vihara , peque¬ 
ñas en Bhaja, más grandes en Nasik. Constituyen la par¬ 
te menos importante del monasterio; por ello todavía es 
imposible estimar cuánta edificación temporal en made¬ 
ra pudo haber también. A menudo están decoradas con 
esculturas, las más antiguas de las cuales representan pro¬ 
bablemente escenas míticas en bajorrelieve -incluida la 
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Arriba: Porche de la cueva posterior número ! en Ajantru siglo VI; con¬ 
tiene la pintura de danza ilustrada en la pagina 28 . 

Izquierda; Pintura mural en la cueva número ló de Ajama, que repre¬ 
senta a un aristócrata con bigote y chaqueta a la medida, quizás un 
shaka, con sus damas. Siglo v d.C. 


leyenda del árbol que concede deseos— en Bhaja. En Pi- 
talkhora, un yaksha barrigudo de piedra, del mismo tipo 
que los de las jambas de la puerta en Sanchi, pero lucien¬ 
do un tocado y vestido con un dhoti como los de los pri¬ 
mitivos relieves de la escalera en Sanchi (en consecuencia 
de principios del siglo i a.C), lleva el nombre de un ral 
orfebre Kanhadasa («esclavo de Krisna»), más probable¬ 
mente un donante que un tallador. Esta figura procede 
probablemente de alguna estructura adicional hoy destrui¬ 
da. En la fachada de Karli, un soberbio y colosal par de 
parejas abrazadas fue tallado en palimpsesto en el siglo \ 
d.C. Otras similares pero posteriores en Kanheri fueron 
talladas probablemente con el resto de la cueva. 

El epítome de las cuevas en serie es Ajante. Este enor¬ 
me lugar, tallado en la cara externa de una garganta cur¬ 
vada encima de un río, contiene 27 cuevas. Cuatro son 
chaitym , las más antiguas numeradas 10 y 9, siglo íí a,C, 
El resto son vihara , algunas de dos pisos, con las últimas 
y más exteriores probablemente del siglo vu d.C. Su arqui¬ 
tectura y escultura registran la historia del arte budista en 
la región. Hay mucho trabajo hecho en palimpsesto, 
muchas imágenes del Buda adicionales talladas en ios si¬ 
glos v y vi encargadas como actos de mérito por donan¬ 
tes individuales. Los enormes iconos de Bodas y deidades 
en celdas talladas en la roca en la parte dé"atrás de un cier¬ 
to número de las cuevas son el paralelo más cercano que 
conocemos a algunos de los grandes iconos en Java. De¬ 
bería mencionarse que la escultura relacionada de fecha 
similar aparece en las cuevas budistas en El lora (números 
8, 9, 10) y algunas sorprendentes, casi completamente 
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redondas composiciones de un carácter de lo más inusual 
en viharas en Aumngabad. 

Ajanta, sin embargo, es especialmente famosa e impor¬ 
tante por las pinturas murales que todavía se conservan en 
un cierro número de cuevas. Las más antiguas, en la Cue¬ 
va 10, son contemporáneas con las puertas SanchL Las 
más recientes son probablemente parte de los últimos tra¬ 
bajos efectuados en el lugar. En algunos lugares hay varias 
capas de yeso pintadas. Unos cuantos fragmentos compa¬ 
rables sobreviven en otros lugares, notablemente en las 
cuevas budistas en Bagh y en una cueva hindú en Bada- 
mi. Pero en principio las pinturas de Ajanta son casi nues¬ 
tra única evidencia de que lo que nos cuenta la literatura 
tuvo que ser un arte pictórico extendido y floreciente* eje¬ 
cutado en miles de edificios públicos y casas privadas. Si 
suponemos que las pinturas fueron hechas por profesiona¬ 
les dedicados sólo durante un tiempo a cada panel o serie 
budista, esto puede explicar por qué las figuras, que repre¬ 
sentan los temas budistas habituales, son ejecutadas con 
un estilo tan pródigo y sensualmente estimulante. La 
mayor parte de las obras de los siglos III y iv son, de he¬ 
cho, tin paralelo pictórico al estilo de la sensual y elabo¬ 
rada escullíala dcccritiLivti Libada cjq loó grandes ó tupas es 
truc tu rales del sudeste, alrededor de Amaravati, al otro 
lado del reino de Shatavahana; un hecho que sugiere que 
esta escultura fue también una versión religiosa de un arte 
secular. 

Aquí, en un grupo de yacimientos importantes (Ama¬ 
ravati, GhantasaJi, Bhatriprolu, Jaggayapeta, Nkgarjunakon- 
da), podemos rastrear la evolución de un estilo escultórico 
desde un estadio similar al más antiguo en Sanchi, hasta su 
completo desarrollo allá por el siglo iti d,C. Estos stupas 
estaban montados sobre terrazas pradakshimi , algunos 
realzados por un tambor circular y rodeados por balaus¬ 
tradas. Sus puertas no siempre estaban adornadas con 
puertas dinteladas, pero daban frente a cinco columnas 
enhiestas (quizá simbolizando los «cinco Bu das», cuatro 
pasados, uno por venir). Su rasgo auténticamente especial, 
sin embargo, eran las esculturas en relieve que florecían en 
todas las balaustradas de piedra caliza blanca y los tambo¬ 
res de los stupas. Esta abundancia aplicada a los movi¬ 
mientos de una religión ascética dedicada a la pobreza sólo 
puede haber estado justificada como una función de la 
intención de ofrecer alabanza v atestiguar la gloria del 
Buda. Una analogía sería la antigua costumbre de colgar 
guirnaldas sobre los árboles sagrados y otros lugares ahue¬ 
cados. 

Un tipo importante de escultura, desarrollado alrede¬ 
dor de Amaravati, es la figura del Buda de pie, vestido, 
que parece que era erigida en la base de cada siripa, miran¬ 
do hacia fuera de los pórticos, durante finales de! siglo m 
d.C. Este tipo parece que proporcionó el modelo para los 
iconos más primitivos del Buda que fueron exportados al 
sudeste de Asia, La gente de la región parecía estar muy 


implicada en empresas comerciales, y había recibido ade¬ 
más la influencia de los objetos del Imperio Romano de 
Oriente y despachado colonos a ultramar. De hecho, uno 
de los más finos y primitivos Budas de bronce del sudes¬ 
te de Asia, excavado junto al río Karnara, en las Célebes, 
sigue el modelo Amaravati, quizá mediado por Ceílám 
Porque el arte budista primitivo de Ceilán parece que 
derivó buena parte de su realista escuela del arte Shatav¬ 
ahana. V los soberbios marfiles excavados de Pompeya 
(pre-70 cLC.) y Begram (siglo n d.C.) en Afganistán ates¬ 
tiguan la productividad creativa del reino. Las pinturas 
fragmentarias en la roca en Sihagiri en Ceilán, que repre¬ 
sentan muchachas celestiales entre nubes llevando ofren¬ 
das, datadas o bien de finales del siglo v o principios del 
vi, tienen un estilo muy cercano al de Shatavahana. Tam¬ 
bién se basa en este trabajo buena parte del arte en Anu- 
radhapura, en Ceilán (por ejemplo ía dagoba Jetavana), 
Sin embargo, en Ceilán el stupa era a menudo ampliado 
hasta un tamaño colosal (Ruanvdi tenía 90 metros, Abha- 
yagíri 105 y Jetavana 120 metros de alto), al tiempo que 
conservaban el modelo Shatavahana, Los adornos esculm- 


Templo Mahabodhb Rodhgaya: señalaba el sitio donde el Buda con¬ 
siguió la iluminación, y fue un modelo imitado en el sudeste de Asia, 

La torre fue restaurada en d siglo XI! por los birmanos. 
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rales basados en el estilo del continente se desarrollaron en 
unos dinteles semilunares en las puertas y estelas del dios 
serpiente, incluso después del final de la tradición Shata- 
vahana. Algunas esculturas incluso muestran afinidades 
Paílava. 


Stupas gandharanas* En la región noroccidental del sub¬ 
continente Indio, llamada en la antigüedad Gandhara 
ahora compartida entre Pakistán y Afganistán), tuvo lu¬ 
gar uno de ios más importantes desarrollos de los stupa. 
Se trató de una región crítica* Sus principales pueblos y 
ciudades se extienden a lo largo del valle del río Kabul y 
d paso de Khybcr; y ésta se convirtió durante el siglo n 
d.C. en la principal arteria a través de la cual fluyó el co¬ 
mercio de la India con el Mediterráneo y China oriental. 
Una dinastía del Asia central, los kushanos, habían toma¬ 
do por aquel entonces e! conrrol de la región y, probable¬ 
mente en colusión con los romanos, habían roto el poder 
de los partos en el oeste. Gracias al comercio la zona se 
hizo rica; y buena parte de esa riqueza se gastó en monu¬ 
mentos budistas. Se construyeron espléndidos stupas; 
uno, en Shah-ji-kí-dheri, que contenía un cofre con una 
reliquia dedicada por el gran rey kushano Kanishka, te¬ 
nía más de 200 metros de altura, según palabras del pe¬ 
regrino chino Sun-yum Todos los stupas, y sus muchos 
edificios asociados, estaban encostrados con esculturas en 
relieve del estilo llamado gandharano, fuertemente in¬ 
fluenciado por el arte del Mediterráneo oriental heleno- 
romano. Hay togas y torsos clásicos, polainas romanas con 
festones, y escenas de leyendas griegas. Incluso las con¬ 
trahuellas estaban talladas. Este arte proporcionó los mo¬ 
delos para el arre budista original de Asia central, China, 
Corea y Japón, Estas obras primitivas fueron realizadas 
sobre piedras de esquisto grises; las obras posteriores, al¬ 
gunas de ellas extremadamente intensas, en estuco. Los 
otros yacimientos principales son Manikyala y Taxfia, 
Takht-Í-Bahai, Sahr-i-Bahlol, jamalgarhi, Charsada; y en 
un yacimiento en una cueva en Bamiyan hay Budas de pie 
tallados en la roca de 35 y 50 metros de alto. Los traba¬ 
jos en estos lugares parece que cesaron en los siglos vi y vil 
E n las llanuras de Sind, durante los siglos m a Vi, se cons¬ 
truyeron varios stupas de ladrillo con estuco y adornos de 
ladrillo moldeado en un estilo relacionado con el de Gan¬ 
dhara* El más famoso se halla en Mirpur Khas, y fue de¬ 
corado con paneles de terracota de una forma, si no en un 
estilo, similar a otros stupas significativos más al este, 
como veremos. Un enorme stupa algo similar en Devni- 
mori (Gujerat) se alzaba sobre dos plataformas cuadradas 
cuyas caras eran también soberbias esculturas de terraco¬ 
ta en relieve. Una inscripción en un relicario hallado en su 
cámara principal data de c, 327 d.C. En muchos lugares 
en los límites de Gandhara prosiguió un elaborado estilo 
de escultura pintada en estuco, cada vez más suave y si¬ 
nuosa, hasta bien entrado el siglo IX, notablemente en 


Fondukistán, Ushkur, y también probablemente en Ca¬ 
chemira, donde floreció asimismo un fino arte de imáge¬ 
nes vaciadas en bronce. 

El desarrollo arquitectónico central de la época gand- 
harana fue el stupa en sí. Se hizo alto en proporción con 
su anchura, alzado sobre dos o más altos plintos cuadra¬ 
dos, con su tambor enormemente profundizado y ampli¬ 
ficada, a menudo en hileras que iban disminuyendo, y ¡os 
parasoles que los coronaban multiplicados hasta el punto 
de parecer un pináculo ahusado. Alrededor de su base 
apareció un patio alineado con celdas de santuario que 
contenían iconos. Estas se ocupaban del culto de la cada 
vez más numerosa jerarquía de deidades budistas. Los 
plintos del stupa exhibían también figuras del Buda y gru¬ 
pos que miraban hacia fuera en nichos en arcada. El stu¬ 
pa de Shah-ji-ki-dheri mostraba rasgos que se convirtieron 

en constantes arquitectónicas en los stupas de Birmania y 

Tailandia: torres adicionales en las esquinas del plinto 
principal, de planta cruciforme. 

Hay pocas dudas de que buena parte de esta arquitec¬ 
tura desaparecida, con la escultura y la pintura que la 
acompañaba (de las que las supervivientes en Asía central 
deben considerarse un índice) tenía la intención de pro¬ 
ducir una atmósfera característica de misterio y opulencia 
trascendente. Por supuesto, los monumentos de Nara y 
Heian conservados en Japón, de fecha posterior pero par¬ 
cialmente comparables en estilo, consiguen esta atmósfe¬ 
ra. Porque uno de los rasgos sobresalientes de los grandes 
sutras mahayana (por ejemplo, el Loto) es que describen 
las reuniones de enseñanza como teniendo lugar en un 
reino de tiempo y espacio mucho más allá del alcance de 
la experiencia humana normal. Presentan visiones cósmi¬ 
cas de multitudes de Rudas, bodhisattvas y arabais, imbui¬ 
dos con una radiación ultra ierren a, rodeados por rangos 
ordenados de dioses voladores y seres celestes, reuniéndose 
en una especie de tiempo fuera del tiempo; sobrenatura¬ 
les cascadas de flores llovían sobre ellos; pabellones fantas¬ 
mas flotaban en el cielo. El Ruda se muestra bajo el dis¬ 
fraz del Hombre Cósmico, brillante como 100.000 soles, 
con decenas de miles de universos resplandeciendo en 
cada uno de los poros de su pelo. Enfrentados con las tris¬ 
tes ruinas de tantos santuarios en sus tiempos magníficos, 
nos vemos obligados a utilizar nuestra imaginación si 
queremos tener una idea de cómo pudieron llegar a ser en 
sus momentos de gloria. 

Iconos budistas. De hecho puede hallarse una especie de 
influencia romana en la escultura de lo que fue probable¬ 
mente la más grande ciudad india de aqüella época, Ma- 
thura, que fue gobernada también por los kushanos. Has¬ 
ta ahora se han llevado a cabo pocas excavaciones, pero lo 
que se ha descubierto nos permite decir que probablemen¬ 
te produjo la más inventiva y crucial mente importante 
escuela de arre que apareció en la india. Hay fragmentos 
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de puertas y columnas que cubren el período de Sanchí; 
pero lo más importante son las magníficas, enormes y sen¬ 
suales figuras talladas en la característica piedra arenisca 
rosa durante finales del siglo \ y principios del n d.C., 
muchas de las cuales fueron exportadas a otros sirios. Al¬ 
gunas eran dieses menores para decoración de stupas; pero 
los más importantes eran los iconos. Porque nuestro co¬ 
nocimiento actual sugiere que el icono indio como tal fue 
inventado y desarrollado aquí. Mathura produjo probable¬ 
mente la más primitiva figura del Buda; ciertamente pro¬ 
dujo Sos primeros iconos hindúes. Pero también desarro¬ 
lló temas -algunos a partir de terracotas heleno-egipcias— 
que se convirtieron en ingredientes estándar de los orna¬ 
mentos budistas e hindúes. Estos incluyen una figura 
bodhisattva de pie, que es el prototipo de algunas imáge¬ 
nes pre-khmer en Camboya; y seres celestiales bebiendo. 
Los iconos budistas fueron hechos ciertamente para stu- 
uas hoy desaparecidos. Unos pocos relieves muestran que 
a historia del arte escultórico aquí iba al menos paralela, 
si no había precedido* a desarrollos similares en Barhut y 
Sanche Pero la evolución de lo que se convirtió en el tipo 
He irnnn canónico del suave y dulce Buda distribuido por 
rodo el mundo budista puede rastrearse también con de¬ 
talle hasta Mathura desde (probablemente) finales del si¬ 
glo i d.C, hasta eí v. 

El lugar donde este tipo de icono alcanzó su perfec¬ 
ción bajo los Gupta fue Sarnath, donde el gran stupa en 
ruinas de Dharmarajika es con toda probabilidad de fe¬ 
cha originalmente asokana, Se conocen muchos ejemplos 
en diferentes piedras areniscas, tanto de pie como senta¬ 
do. Muchos tienen halos tallados con hermosos or¬ 
namentos foliados en bajorrelieve. Deben proceder de 
santuarios y stupas desaparecidos en aquel lugar. Sin em¬ 
bargo* hay un stupa que ilustra un desarrollo indio pos¬ 
terior del concepto fundamental que sólo se conoce oca- 

Ilumi nación sobre una hoja de palma de un texto de Sabiduría Budis¬ 
ta pintado en Bengala, í 11 ¿ d.C. La dama Sabiduría es adorada en su 
su meditación por dos fervientes mujeres. Museo Victoria y Alberto, 
Londres. 



sionalmente en otros lugares, notablemente en Indo¬ 
nesia. Es el stupa Dhamekh, de 43 metros de alto y 28 
de diámetro. Empezó esencialmente como una torre ci¬ 
lindrica de hombros redondeados de alguna forma pare¬ 
cida a la espira de un templo hindú. Su parte inferior está 
adornada con finamente rítmicas molduras poco profun¬ 
das y adornos foliados como los de los halos del Buda, 
con ocho caras en su base para acomodar esculturas ahora 
desaparecidas. Como los grandes lugares en el norte de la 
India asociados con la vida del Bada, Sarnath fue cons¬ 
tantemente ampliado y reelaborado por generaciones pos¬ 
teriores de gobernantes budistas. Esto estuvo en parte co¬ 
nectado con la creciente costumbre del peregrinaje. Los 
budistas, en especial los monjes, habían viajado a lo largo 
de las grandes rutas comerciales a los lugares sagrados del 
budismo desde el siglo r¡ d.C. Entre ellos estaban los tres 
peregrinos chinos que han dejado valiosos relatos de sus 
viajes a la India, Fa-hsien (399-414), Hiuan Chang (629- 
645), e LChing (673-695). Los lugares que visitaron los 
peregrinos fueron en siglos anteriores grandes monasterios, 
centros de aprendizaje y lugares que el propio Buda jamás 
visiró (aunque se inventaron leyendas), como Khotan en 
Turkestán y Hadda en Gandhara. Pero a finales del siglo 
ili d.C. el peregrinaje se vio confinado a los florecientes y 
atestados centros de la fe, los lugares asociados realmente 
con la vida del Buda, en particular Sarnath, donde predi¬ 
có el Primer Sermón, Rajgir, donde vivió y enseñó a me¬ 
nudo, pero sobre todo Bodhgaya, donde alcanzó su ilumi¬ 
nación. 

El yacimiento de Bodhgaya es uno de los más antiguos 
y continuamente desarrollados. Hay fragmentos de escul¬ 
tura asokana ya mencionada, y también se efectuaron tra¬ 
bajos durante la época Gupta. Su rasgo más sobresaliente, 
sin embargo, es el templo Mahabodhi, cuyo amplio santua¬ 
rio está coronado por una enorme torre piramidal de unos 
55 metros de alto, con cuatro torres más pequeñas en las 
esquinas. La fecha y el carácter exacto de esta torre son tema 
de controversia, puesto que fue restaurada por una misión 
enviada por el rey Kyanzíttha de Birmania en el siglo xi. Pa¬ 
rece datar esencialmente del siglo il d. C. como mínimo. 
Arquitectónicamente debió de inspirar una serie de imi¬ 
taciones en la gran ciudad budista de Birmania, Pagan 
(por ejemplo el Mahabodhi y los Wet-kyi-ín, Ku Bvauk- 
ki), y en Tailandia (por ejemplo los Mon Wat-Kukut y 
Wat-Mahathat en Lamphum, redecorados en exceso más 
tarde, y Wat-Si-Liem y War-Chet-Yot en Chiengmai). 
Otro rasgo importante del santuario Mahabodhi fue su 
gran icono del Buda, ahora desaparecido. Su réplica fue 
duplicada miles de veces en tablillas votivas de arcilla co¬ 
cida y pequeños bronces y distribuida por toda el Asia 
budista. La imagen más antigua se perdió probablemen¬ 
te cuando el rey hindú Shashanka cortó el árbol bodhi 
hacia el 600 d.C, (su retoño, enviado a Ceilán, se ha pro¬ 
pagado de nuevo en Bodhgaya), La imagen mostrada en 









estas tablillas de arcilla y bronces parece ser de fecha Pala 
primitiva; y el tipo de Buda distribuido de esta forma en 
a Birmania y la Tailandia medievales sigue este modelo 
posterior. 

Budismo bajo los Pala. Esta posibilidad histórica ilumi¬ 
na una importante transición en la suerte del budismo que 
tuvo lugar en el siglo vm, cuando la dinastía Pala se hizo 
con el control del nordeste de la India. Hay pocas dudas 
de que en los demás lugares el budismo había declinado 
hacia el año 600 d.C. a medida que se desarrollaba el hin- 
duismo popular y dinástico. Sólo en Ceilán una versión 
fundarnemalista adherida a los antiguos tipos de stupa 
mantuvo su hegemonía casi indiscutida, Pero la escuela 
vajrayana, ardientemente sostenida por los reyes Pala, era 
muy diferente, y concibió sus monumentos de una nue¬ 
va forma. Así se produjo una polaridad dentro del budismo 
y su arte creció. Esta polaridad parece ser tanto histórica 
como doctrinaimente más genuina que la que a menudo ha 
sido llamada la polaridad mahayana-hinayana. 

El patronazgo de los Pala parece que estuvo centrado 
inicialmemc en el gran yacimiento de Naíanda, donde se 
dice que habían existido antes unos cimientos asokanos. 
En el año 600 d.C., sin embargo, el complejo de edificios 
había ido creciendo poco a poco hasta convertirse en un 
inmenso centro de aprendizaje budista, a veces llamado 
«universidad», que ha sido concienzudamente excavado. 
El núcleo del complejo era una hilera de santuarios erigi¬ 
dos sobre un doble plinto, enfrentados a una hilera de 
monasterios. Muchos edificios fueron frecuentemente re¬ 
construidos y redecorados. Por ejemplo, un santuario, el 
Templo 3, fue reelaborado al menos siete veces entre el 
600 y el 1200, Los templos estaban lujosamente adorna¬ 
dos con esculturas de estuco según la tradición Gupta; y 
de toda el área se ha obtenido una rica colección de ico¬ 


EI gran complejo stupa budista de Borobudur, en java central, construi¬ 
do c. dd 800 d.C. Sus terrazas en hileras están flanqueadas con escul¬ 
turas en relieve que ilustran la dedicada vida del bodbisattva. 

nos de bronce. Los Pala fundaron otra gran universidad 
budista en Vikramapura, que todavía no ha sido comple¬ 
tamente excavada. De ahí partió el gran maestro Atisa 
hacia el Tibet. Otro centro importante de aprendizaje 
budista tardío estaba en una colina llamada Ratnagiri y 
dos colinas cercanas, en Orissa. Sabemos que estas univer¬ 
sidades no fueron rigurosamente sectarias. Eran admitidos 
estudiantes laicos, y en Nalanda había también cursos 
sobre los Veda, filosofía sankhya, lógica, medicina, lin¬ 
güística y magia práctica. Los estudiantes acudían desde 
tan lejos como Corea y Japón. En estos lugares se produ¬ 
jeron grandes cantidades de esculturas a pequeña escala, a 
veces incluso firmadas con los nombres de los artistas. Y 
los más antiguos manuscritos sobre hoja de palma de tex¬ 
tos budistas finamente iluminados que conocemos frieron 
producidos en este entorno. Aunque pocos originales in¬ 
dios relevantes sobreviven, sabemos también que la pos¬ 
terior tradición riberana de iconografía simbólica elabora¬ 
damente planteada evolucionó primero en esos centros de 
aprendizaje budista en los que fueron enseñados los padres 
fundadores del budismo tibetano, Este vínculo será reto¬ 
mado más tarde. 

En los santuarios Pala originales se desarrolló una con¬ 
cepción arquitectónica que había estado implícita en la 
tradición india anterior. Es ¡a concepción del santuario 
como una montaña cósmica, alzada sobre extensamente 
ornamentadas y complejamente planificadas terrazas. 
Entre los precedentes para este tipo de edificio puede in¬ 
cluirse el grupo de restos en Lauríya Nandangarth, que en 
sus tiempos constituyó un alto stupa de ladrillo alzado 
sobre terrazas múltiples poligonales con numerosos ángu¬ 
los entrantes en zigzag en su planta. La fecha es probable- 
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Cabeza de un monje tallada en piedra, de Ghandi Plaosan, Java, siglo 
ix, que expresa con gran belleza el ideal budista de la paz y la bendición 
ultra te trenas. 


mente c. 600 d,Q Se conocen unos restos similares más 
al oeste, en Pawaya y Ahicchatra, quizá relacionados tam¬ 
bién a un cierto esquema de templo hindú. Pero la versión 
Pala del siglo VIH de esta idea, en Somapura (Paharpur, 
Bangladesh), fue probablemente ía más magnífica. Fue 
concebida como un marídala arquitectónico íntegramente 
diseñado, un enorme y alto santuario cruciforme, con 
cámaras de iconos mirando a las direcciones cardinales, 
rodeado por porches en terrazas y techados que descen¬ 
dían en hileras, con ángulos entrantes. Al rededor de la 
base, un enorme recinto estaba rodeado por 177 celdas. 
Las terrazas estaban cubiertas con miles de grandes placas 
de terracota esculpidas, de las que más de 2.000 se hallan 
todavía in sitie un diseño técnico que recuerda, por ejem¬ 
plo, Saheth-Maheth y Devnimori. Y ía iconografía abra¬ 
zaba, al parecer, todo el campo del simbolismo indio, no 
sólo temas budistas. Un yacimiento similar ha sido descu¬ 
bierto recientemente en la cordillera Main man. 

Sólo podemos especular sobre el simbolismo general y 
la magnificencia arquitectónica de estos monumentos. 
Pero podemos estar seguros de que estos santuarios, con 
sus distintos sucesores en el sudeste asiático, fueron la 
realización en forma arquitectónica de diagramas concep¬ 
tuales puestos primero sobre tela y papel y en los que es¬ 
taba resumida toda la filosofía sistemática budista vajraya¬ 


na. Su esquema sigue el plan general de las cuatro direc¬ 
ciones del espacio alrededor de un área central, y cada una 
de las cinco simboliza uno de los reinos del conocimien¬ 
to humano y la experiencia cósmica, resumidos por el 
Buda por un color en particular -amarillo, verde, rojo, 
azul, blanco-, junto con las figuras subsidiarias que repre¬ 
sentan sus funciones subsidiarias, algunas de ellas terribles 
en apariencia. Escultura y pintura presentaban este drama - 
tispersonae de principios psíquicos encarnados, definidos 
en un texto llamado Sadhanamala . Aunque ía mayoría de 
las imágenes de esta forma de budismo son conocidas a 
través de sus ramas nepalesa y riberana, sobreviven unas 
cuantas esculturas importantes en la India, notablemente 
una imagen de piedra de doce brazos y tres cabezas en 
Pama, una deidad llamada Hcvajra con su contrapartida 
femenina Shakti en Paharpur, y unos cuantos bronces, 
uno de ellos en Rajshahi. 

En la India, este arte desapareció por completo después 
de que eí budismo fuera exterminado por los musulmanes 
en los últimos años dei siglo XII, y los monjes más afortu¬ 
nados huyeran al Tibet y Birmania. En el sudeste de Asia, 
sin embargo, esta concepción había proporcionado la base 

Imagen de la diosa budista de la Sabiduría de Singhasari, java oriental, 
siglo xi11 d.C., imbuida por una roral serenidad. Rijksmuseu.ni voor 
Volkendkunde, kcidcru 
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sobre la cual se habían fundado templos montana budis¬ 
tas similares, que expresaban en sus estructuras una am¬ 
plia imagen metafísica del cosmos. Porque, de hecho, la 
¡dea general del pico de la montaña como emblema de la 
fuente de la vida y ia realidad era originaria de entre los 
pueblos del sudeste asiático. La teoría budista untó esta 
¡dea con su propia cosmología de una forma; la hindú de 
otra* 

Santuarios budistas en Java. El más completo ejemplo 
budista es Borobudur, en Java central, construido origi¬ 
nalmente hacia el 800 d.C. por un rey Shailendra javanés. 
Es uno de los monumentos más impresionantes del mun¬ 
do, y es único por el estado de conservación tanto de la 
estructura como de su colosal esquema de decoración en 
relieve, así como por el hecho de que fue completado vir¬ 
tual mente tal como estaba diseñado, sin añadidos, excepto 
una terraza al pie. Desgraciadamente, carece de todo tipo 
de inscripciones. Sin embargo, está construido en un con¬ 
sistente estilo javanés, y se conocen muchos pequeños ico¬ 
nos de bronce y oro asociados; sin embargo, ese estilo es 
extraordinariamente cercano al de Pala, un hecho que 
debe de tener un significado que aún no ha sido elucida¬ 
do* La estructura muestra una comprensión amplia de la 
doctrina budista mahayana con su iconografía del bodhi- 
sattva, y puede que proporcionara la inspiración para al¬ 
gunos de los templos montaña hindúes de los khmer en 
Camboya. Hacia el año 1000 d*C, parece que se hizo 
demasiado grande y su cuidado empezó a resentirse. Sólo 
entre 1907 y 1911 fue excavado y restaurado por las au¬ 
toridades holandesas. 

Se alza sobre un gran plinto; encima de el hay cinco 
terrazas cuadradas que disminuyen en tamaño. Cada lado 
se halla escalonado dos veces por igual con respecto a la 
escalera que se proyecta en el centro, y que asciende em¬ 
pinada hasta la parte superior de la quinta terraza. Sobre 
esta última se elevan otras tres terrazas circulares, cada una 
menor que la anterior, con la superior coronada por un 
único stupa en forma de campana que contiene un invi¬ 
sible y no terminado Buda de piedra; a su alrededor, en 
los círculos, se alinean otros 72 stupas de piedra calada, 
cada uno de los cuales condene su propio y gran icono del 
Buda, parcialmente visible. Enormes cantidades de mol¬ 
duras decorativas, volutas, calados y fantásticas figuras 
simbólicas proliferan por todos lados* El principal tema 
escultórico está rallado alrededor de las caras interiores de 
las terrazas cuadradas y en las altas paredes que las limitan. 
Caminar en pradakshina alrededor de cada uno de estos 
corredores sin techo, con la atención centrada en el estre¬ 
cho espacio sobre la continua sucesión de esculturas en 
relieve que lo flanquean, es ser testigo del desplegar de 
todas las imágenes fundamentales de la compasión, el 
poder y la salvación budistas. Su figura central es un ho- 
dhisattva real, que sugiere que el monumento tenía como 


finalidad autenticar algún gobernante, ya fuera antes o 
después de su muerte. A cada nivel, los nichos elevados deí 
santuario contienen figuras hieráticas del Buda más gran¬ 
des que miran hacía el fértil campo a su alrededor. La 
unidad dd cuidadosamente elaborado sistema ¡cónico 
proclama la verdad de la madura doctrina mahayana 
como una explicación amplía de cómo se desarrolla el 
cosmos desde el centro hacia «afuera» y hacia «abajo» hasta 
los niveles más inferiores en la base, y de cómo puede al¬ 
canzarse el conocimiento definitivo mediante la ascensión 
progresiva a niveles superiores de comprensión. 

Hay otros dos monumentos menos importantes asocia¬ 
dos estilísticamente con Borobudur. Uno de ellos, Ghandi 
Ngawan, cerca de Muntilan, es probablemente la obra 
más antigua de la serie. Ghandi Mendut y Ghandi Pawon 
son probablemente contemporáneos con Borobudur: 
Pawon, de hecho, es una especie de «antecámara» en el 
camino a Borobudur, con una iconografía de riqueza ta¬ 
llada en relieve. Ngawan consiste en una hilera de cinco 
santuarios que miran al este, cada uno de los cuales con¬ 
tiene una imagen de uno de los cinco principios dd Buda 
evolucionados en el budismo vajrayana patrocinado por 
los Pala en el noroeste de la India. Juntos constituyen el 
Vajra-dhatu o «reino masculino» de la realidad toral* Las 
cinco terrazas cuadradas de Borobudur se refieren muy 
probablemente a esos cinco. Encima y dentro del Vajra- 
dhatu está el Garbha-dhatu, el «reino seno» femenino de 
la verdad, cuyos tres principios son el Buda central y dos 
bodhisattvas, Lokeshvara y Vajrapani* Colosales y pacífi¬ 
cas figuras sentadas de los tres se hallan todavía instaladas 
en la cámara de la celda cuboíde de Mendut, alzado sobre 
un amplio plinto y coronado con un stupa principal y 
otros más pequeños alineados sobre el techo en terraza, y 
que se halla revestido con esculturas en relieve de icono¬ 
grafía budista. Originalmente puede que hubiera otros 
cuatro Bodas dentro, completando el esquema entrelazado 
Vajra-dhatu y Garbha-dhatu. En principio, pues, Mendut 
y Borobudur expresan una idea subyacente similar, el pri¬ 
mero abreviada, el segundo expandida. 

Algunos reyes posteriores de la dinastía javanesa central 
construyeron varios chandis. Kalasan es un santuario 
grande y cuadrado sobre un plinto con pórticos proyecta¬ 
dos en cada cara, por lo que en general se parece a un tipo 
de templo hindú representado en la india por Deogarh* El 
stupa que lo corona fue erigido sobre un tambor octago¬ 
nal cuyas caras fueron talladas con figuras ¡cónicas budis¬ 
tas sobre un modelo que recordaba ligeramente el del stu¬ 
pa Dhamckh en Sarnath* Cada pórtico estaba a su vez 
coronado al tresbolillo por stupas, un agolpamiento cons¬ 
tante en buena parte de la arquitectura del sudeste de Asía, 
hindú además de budista, Sewu fue también un santuario 
cruciforme, rodeado por templos más pequeños. Lo mis¬ 
mo puede decirse de Plaosan, cuya escultura era especial¬ 
mente hermosa. Los techos de todos ellos consistían en 
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terrazas stupa. Ghandi Sari es más parecido a Mendur; su 
celda contuvo en su tiempo una tríada de principios bu¬ 
distas, Pero, misteriosamente, tiene tres pisos. En eí siglo 
XI se construyó un monasterio budista javanés en el reino 
hindú Chola en el sudeste de la India, 

Resulta interesante que otros santuarios javaneses cen¬ 
trales dedicados a deidades hindúes utilicen también co¬ 
ronas de stupas (por ejemplo Lara Jonggrang). Parece que 
en Indonesia, al igual que en la India Pala, prevalecieron 
el sincretismo y alguna tolerancia mutua. Durante el pe¬ 
ríodo javanés oriental ambos prosiguieron (927-siglo xvi), 
y muchos yacimientos combinan elementos hindúes y 
budistas. Las estructuras fueron también reelaboradas a 
veces. La ejecución de monumentos colosales como imá¬ 
genes trascendentes integradas de sistemas completos pa¬ 
rece haber declinado, en parte quizá por razones económi¬ 
cas, en parte también debido a que había empezado a 
desarrollarse un nuevo tipo de culto. Esto pudo tratar el 
santuario budista de una forma muy parecida al hindú, 
como un punto de entrada al mundo real para el ser es¬ 
piritual cuya imagen albergaba el templo. El gran Chan- 
di Jago (Malang) es el paradigma. Puede que fuera un 
monumento a un rey de la dinastía Singhasari, que mu¬ 
rió en 1268 y a cuyo espíritu se le proporcionó una esta¬ 
tua de Siva en Walerí y una budista en Jago. Este último 
templo fue reelaborado más tarde, quizá en el siglo XIV, y 
adornado con esculturas narrativas no budistas en un es¬ 
tilo de danza y marioneta Wayang primitivo. La celda 
cuadrada de piedra fue empujada hacia atrás sobre dos 
altas terrazas talladas con finos adornos foliados. Estas 
terrazas parece que cumplían con la misma función que 
los parios delante de los santuarios en los templos poste¬ 


riores del este de Java y Bali, la de proporcionar un lugar 
de encuentro entre el espíritu que emergía y los represen¬ 
tantes del pueblo. Esto ilustra un final del culto indio, de 
siglos de antigüedad, del budismo como patrocinador 
dinástico. También pudo estar relacionado de alguna 
manera con el propio término «chandi», que tiene una 
connotación funeral, ¡puesto que esa palabra es uno de los 
nombres de la diosa hindú del tiempo y la muerte! La 
enorme figura central en Jago era el vajrayana Amoghapa- 
ca, una forma del bodhisattva Avalokiteshvara; estaba ro¬ 
deada por un grupo de deidades de piedra en nichos ex¬ 
teriores, cuatro Budas trascendentes y cuatro diosas. El 
estilo de estas grandes y espléndidas figuras es idiosincrá- 
tico y sorprendentemente indonesio. 

Otros templos budistas en otras parres de los dominios 
javaneses orientales elaboraron mucha espléndida escultu¬ 
ra dentro de un estilo relacionado. Entre ella hay una 
imagen de piedra sin paralelo de la diosa budista de la 
sabiduría de Singhasari, muchos pequeños bronces finos, 
y un cierto número de iconos que sintetizan las figuras del 
Buda y de los dioses reales hindúes Siva y Visnú. Todo el 
aspecto budista de este ai Le desapareció cun la incursión 
del Islam entre los siglos xiv y xvi. 

Página opuesta: I^a pagoda Schwezigon (Dorada) en Pagan, Birmania, 
un stupa muy restaurado de la fase primitiva. 

Página opuesta , abajo: Relieve de terracota de la pagoda Schwezigon, 
Pagan, que representa una figura rea] aceptando reverencia, siglo XII (?}♦ 

Abajo: Diagrama del templo Ananda, Pagan, siglo XI. fundamental- 
mente es un srupa sobre un plinto que ha sido abierto para contener un 
santuario con Iconos (ver Inserción). 
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Sumatra, Un episodio de la arquitectura de los stupas data¬ 
do aun de forma muy insegura entre los siglos Xí y xiv es el 
stupa en ruinas de Maligai, en Mmara Takus, en el centro 
de Sumatra. Aquí un stupa de ladrillo mas antiguo estaba 
encerrado dentro de una torre de ladrillo más grande* rema¬ 
tada por un stupa en forma de campana y decorado con 
tallas de piedra arenisca. Eí plinto era rectangular, la base de 
28 lados, el cuerpo cilindrico con una banda alargada de 26 
lados debajo de la corona del stupa. La estructura que más 
se le parece —aunque no en los detalles— es el stupa de Sat- 
nath en la India, que por lo demás no parece tener descen¬ 
dientes. Se sabe que un bronce fino de Lokcshvara datado 
del siglo XI procede de Guming Tua en Sumatra. 

En Padang Lawas, sin embargo, en ia región deí Barak 
en Sumatra central, han sido hallados unos 16 monumen¬ 
tos, rodos budistas menos dos. Pero el budismo que repre¬ 
sentan era una forma de vajrayana muy permeada por el 
culto batak chamán ico de los espíritus y mágico. Los pro¬ 
pios santuarios, llamados bairo -es decir, vihara en el dia¬ 
lecto local- consisten en altas y estrechas celdas de ladri¬ 
llo coronadas por un piso cuadrado, uno octagonal y 
luego uno circular, todo ello rematado por un gran stupa 
rodeado por otros más pequeños. Revestimientos de escul¬ 
turas de seres monstruosos alinean los pisos inferiores; 
dentro había enormes esculturas de principios budistas 
vajrayana. Estos templos debieron de ser focos de culto 
dinástico sobre los que no sabemos virtualmente nada, 
excepto que sin duda le debieron mucho al vajrayana de 
Java oriental, y en definitiva a la India Pala. No hay nin¬ 
guna certeza —aunque es posible— que fueran también 
monumentos funerarios. Quizá ios monjes que servían en 
ellos se parecían a los aun misteriosos ari ríe la Birmania 
pyu, contra los cuales eí budismo más conservador en 
aquel país reaccionó tan fuertemente. 

El desarrollo del budismo en el sudeste de Asia. En otras 
regiones del sudeste de Asia floreció también una forma 
similar de budismo vajrayana, aunque se vio eclipsada, no 
por una religión diferente sino por un budismo más fun- 
damentalista en, por así decir, reformas budistas. Tene¬ 
mos pocas evidencias arqueológicas todavía para el budis¬ 
mo más primitivo en Birmania, Tailandia, Cambo ya y 
Vietnam, aunque muchos yacimientos aguardan excava¬ 
ción. Las que se han efectuado sugieren que el arte budista 
siguió aquí un modelo ampliamente análogo a! seguido en 
el nordeste de la India, al principio bajo la influencia de 
los últimos tipos Gupta, luego Pala, con las influencias 
indonesias representando también su papel en el siglo vni. 
El estrato más primitivo de arte budista, sin embargo, 
parece basado sobre modelos evolucionados por el arte 
shatavahana del sudeste de la India. Ya se ha mencionado 
el Buda del río Kamara en las Célebes; pero en otros lu¬ 
gares, notablemente en Malasia (Sungu Bujang, Kedali, 
siglos ív a v), se han hallado iconos budistas de bronce de 
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u q tipo relacionado con pero probablemente posterior al 
tipo Amaravati de c. del 300, Los stupas y monasterios de 
ladrillo debieron ser de una fecha similar, desde Birmania 
hasta las Célebes, No sabemos virtualmente nada de ellos, 
Pero es muy probable que el budismo que fomentaron no 
se distinguiera demasiado del mahayana o hinayana, una 
distinción que muchos estudiosos han supuesto demasia¬ 
do rápidamente que fue intensa y rápida. 

Las datacioncs más antiguas establecidas para el budis¬ 
mo y, sin duda, sus monasterios, son; en la península de 
Malaca (Suvarnabhumi), siglo v; en Birmania, unas cuan¬ 
tas inscripciones Pali y algunos restos de edificios en 
Hmawza, c. 500 d.C.; en Vietnam, el gran Buda Dan- 
Duong, probablemente siglo v; en Punan (Camboya), un 
conjunto de soberbiamente rallados Budas de madera, 
sorprendentemente bien conservados en una zona panta¬ 
nosa, del siglo v o vi; y en los reinos mon de Dvaravati del 
sur de Tailandia y Birmania inferior, textos del siglo vi 
grabados en fragmentos arquitectónicos de piedra arenisca 
en Nakhon Pathom; en Tailandia, algunos restos de stu¬ 
pas y Rudas de bronce en Pong I uk. «Ruedas de la Ley» 
de piedra arenisca en Pra Pathom, y relieves de principios 
del siglo vu de Pra Pathom, De este período en adelante, 
todos los países del sudeste asiático conocieron y fomen¬ 
taron eí budismo. Aunque los monjes de Punan fueron 
llamados a China, y soberbias figuras de piedra y bronce 
del Buda procedieron de la escuela de Phnom-Da, duran¬ 
te el siglo vil en Camboya, como en Champa, el hinduis- 
mo se hizo predominante. En Malasia, sin embargo, aún 
escasamente investigada, se han encontrado, junto con 
reliquias hindúes, algunos de los más magníficos bronces 
budistas jamás realizados, probablemente influenciados 
por los estilos Shailendra de Java. Uno, un bodhisattva de 
Chaiya, puede ser del siglo vm o ix. Otros, en el Museo 
Taiping, son de un estilo característico, que recuerda de 
forma sorprendente la escultura de Ghandi Sari en Java 
central. Los dos países budistas donde la fe floreció y pro¬ 
dujo más importantes monumentos supervivientes son sin 
embargo Birmania y Tailandia. 

Birmania budista, Birmania estuvo dividida en dos prin¬ 
cipales esferas de influencia, la Birmania superior e infe¬ 
rior. En la Birmania superior, un pueblo llamado ios pyu, 
que hablaban un lenguaje tibetobirmano, construyeron 
enormes ciudades cuyo esplendor quedó registrado en las 
crónicas T'ang chinas, y que probablemente aún falta ex¬ 
cavar. Una de estas ciudades, según escritos dei siglo vnr, 
tenía una circunferencia de 80 kilómetros, y contenía 100 
monasterios copiosamente decorados con pinturas y me¬ 
tales preciosos. Este pueblo estaba en contacto directo con 
los budistas vajrayana del nordeste de la India. Entre ellos 
floreció la secta sacerdotal llamada los ari, casi ciertamente 
vajrayana, que cultivó una magia astronómica y sacrificial. 
Sobreviven algunos restos de estos stupas, que tienen un 
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Ruinas de Wat Jaj Thaimongan, en la gran ciudad de Ayutthaya, al sur 
de Tailandia. Las torres al tresbolillo se basan en el modelo Mahahod- 
hi. Siglo xivd.C. 


parecido genérico al stupa Dhamekh en Sarnath y a los 
monumentos vajrayana de Indonesia. Son altas y sólidas 
torres cilindricas de ladrillo sobre plintos circulares esca¬ 
lonados, coronadas con stupas en forma de campana Una 
de ellas tuvo que tener más de 4.5 metros de alto. Había 
salas sobre plintos, parecidas también genéricamente a los 
prototipos indios en que tenían cuatro pórticos. En la 
Birmania inferior, el reino deí pueblo mon occidental 
(probablemente afiliado al reino man oriental del sur de 
Tailandia, llamado Dvaravati) produjo un magnífico arte 
budista hinayana sobre el que se fundó el arte posterior en 
Birmania. 

La raza birmana, que se infiltró en la Birmania superior 
después dei 900, cuando los pyu fueron eclipsados, y lle¬ 
gó a dominar ambas regiones, optó por el fundamentalis- 
mo budista, y lu combinó cun su culto amatista de los 
nats. El decreto de Anawralita en 1056 dio como resulta¬ 
do ía adopción oficial del arte mon como la base de todo 
el arte birmano. Los artesanos mon fueron los más llama¬ 
dos para construir y dotar la nueva capital dinástica en el 
yacimiento de Pagan, una ciudad fundada originalmente 
el 849- Aquí, hasta ía llegada de los mongoles en 1287, 
tuvo lugar un magnífico episodio de la arquitectura budis¬ 
ta y arte asociado, gran parte del cual se mantuvo bastante 
bien conservado hasta el terremoto de 1975- Kyanzíttha, 
el sucesor de Anawrahta, restauró la torre de Bodhgaya, 
parcialmente al gusto birmano; y en Pagan se construyó 
una copia más pequeña. Hay pocas dudas de que este 
budismo fue adoptado como marco para el poder dinás¬ 
tico y la cohesión social. 

Los edificios de ladrillo y argamasa de Pagan deben 
ilustrar algo de la enorme riqueza de la arquitectura budis¬ 
ta que en su tiempo se instaló en toda Asia, pero ahora ha 
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desaparecido. Porque la técnica de las bóvedas de Pagan 
procede de las obras Gupta tardías de la india oriental. 
Probablemente los restos actuales estuvieron rodeados por 
densas edificaciones en madera, que naturalmente han 
perecido. Entre las muchas estructuras supervivientes hay 
salas de ladrillo identificadas por inscripciones como ori¬ 
ginalmente palacios reales, y la fina biblioteca de piedra (c. 
1058), cuadrada, con un techo de hileras disminuyen tes, 
que se alza en silueta cóncava hasta su pico, con las esqui¬ 
nas y el centro de cada hilera marcadas por características 
y llamativas antefijas. Hay salas monásticas alineadas con 
celdas (So-ming-gyi), y otras basadas en tipos de madera 
con techos en caballete. 

Es la secuencia de stupas y stupas cetiya lo que marca 
el desarrollo característico de Pagan. Hay miles, que se ali¬ 
nean desde pequeños montones a montañas de obra de 
ladrillo. Las más grandes, con sus Budas interiores cons¬ 
truidos de ladrillo y sus placas murales de terracota escuh 
pida o pintada (algunas vidriadas) que tratan de temas de 
una limitada gama de fuentes literarias pal i, notablemente 
los Jataka y representan un intento de recapturar el espíritu 
del budismo «primitivo» sin sacrificar demasiadas de las 
posibilidades de la magnificencia arquitectónica. La se¬ 
cuencia evolutiva de los stupas cetiya revelados en Pagan 
es ampliamente como sigue. 

El más primitivo, probablemente una versión pyu, el 
Bupaya, es una alta cópula, básicamente un cilindro, bul¬ 
boso en los hombros, levantado sobre un plinto octago¬ 
nal, coronado por un alto cono cóncavo que, con su ban- 

Co lección de Budas dentro de un santuario en Angkor. Algunos per¬ 
tenecen a la ultima fase Bayon, siglo xii!; otros son anteriores, y proba¬ 
blemente fueron hechos mientras el hmduismo todavía era la religión 
del estado. 



da moldeada, combina en un único volumen el pequeño 
recinto cuadrado original en su cima llamado karmikay 
sus hileras de parasoles. La segunda versión {por ejemplo 
Lokananda, Myin Pagan), probablemente de la época 
Anawrahta, se alza sobre plintos más altos, con su bulbo- 
si dad disminuida y su pie ensanchado, para ofrecer un. 
contorno como de campana rodeado por un cinturón de 
poco profundas molduras que asciende directamente hasta 
un cono cóncavo anillado con molduras profundas. Pero 
otra versión monta un autentico stupa de esta forma so¬ 
bre una «montaña» de tres o cinco amplios plintos cuadra¬ 
dos que van disminuyendo, por cada una de cuyas caras 
ascienden unas escaleras que sugieren un Borobudur sim¬ 
plificado. Una tercera versión, muy cercana en forma a los 
prototipos Pala, tiene el stupa en forma de campana muy 
moldeado, lo mismo que el cono que lo corona, ¡os tres 
plintos cuadrados empáticos, con un motivo coronado en 
un stupa construido en todas sus esquinas. 

Quizás imitando el trabajo perdido en la India de la 
¿poca, los birmanos empezaron a abrir el interior de estos 
plintos en terrazas con amplios corredores, añadiendo 
pórticos y porches, profundizando los pisos inferiores. El 
cilindro de la cúpula del stupa fue llevado hasta su cripta 
en el suelo, y se añadieron grandes iconos de! Buda a su 
base, a menudo cuatro mirando a los puntos cardinales. 
Así se elaboró un cetiya que era a la vez stupa y templo. 
Las estancias y corredores internos pudieron estar decora¬ 
dos con relieves y pinturas. El más conocido de ellos es el 
gran Amanda (dedicado en el 1090), aún en uso. El sru- 
pa que lo corona, sin embargo, es de sección cuadrada y 
modelado según una torre templo hindú del norte de la 
India; sus cuatro entradas tienen salones de acceso añadi¬ 
dos. 

Después de la invasión mongola, el trabajo fue primero 
esporádico y luego cesó más o menos en Pagan. En las de¬ 
más ciudades importantes como Rangún y Mandalay han 
proseguido hasta los tiempos modernos. El pueblo es to¬ 
davía budista; y en consecuencia, siguiendo ía antigua 
costumbre, los stupas más importantes han sido constan¬ 
temente o derribados y reconstruidos, o encajados en cas¬ 
carones cada vez más grandes. Todavía no es posible ana¬ 
lizar su historia. Han preservado el contorno básico de la 
campana con un pináculo cónico modelado, aunque tam¬ 
bién se conocen otras formas, algunas de inspiración kh- 
mer, entre las estructuras más pequeñas. Los monjes tie¬ 
nen un importante papel en la sociedad, principalmente 
como astrólogos y celebrantes de los festivales del espíri¬ 
tu; y buena parre del arte decorativo está dedicado a usos 
budistas. ' 

Tailandia. Tailandia es otro país donde todavía se halla 
profundamente inculcado en la vida de la gente un budis¬ 
mo fundamentalista que carece de la idea del bodhisartva 
y ei conocimiento de los grandes sutras mahayana. Su arre 
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religioso actual ha sufrido mucha influencia birmana. En 
siglas anteriores, sin embargo, las tradiciones man de los 
dvaravati ejercieron una sustancial influencia sobre el arte 
de los khrner, que eran, por aquel entonces, din asácame n- 
te hindúes. Lopburi, la mayor ciudad mon, fue tomada 
por los khrner en el 1002. En definitiva, como los birma¬ 
nos en Birmania, los budistas thai procedentes del norte 
se hicieron cargo de ambas regiones. 

Pocos hechos se han establecido todavía respecto a la 
historia de la arquitectura durante la primera fase de la 
ocupación chai. Hubo muchos monasterios, todos ellos 
con stupas y santuarios de diversos modelos. El más pri¬ 
mitivo de los autenticados es el Wat Buddhai Svariya en 
Ayimhaya (principios del siglo xni), un santuario fortaleza 
con una sala de acceso encolumnada. Los stupas propia¬ 
mente dichos, que a menudo contienen reliquias, parecen 
haber retenido su forma general mon de campana, con 
una base circular rebordeada y un contorno en florón o 
cebolla. Algunos stupas fueron erigidos sobre altos tambo¬ 
res circulares que podían ser ahuecados y convertidos en 
santuarios que contenían imágenes. También parece que 
las dinastías reales budistas Thai adoptaron ia costumbre 
khrner hindú de que cada rey construyera para sí mismo 
un santuario como monumento funerario, lo cual expli¬ 
ca hasta cieno punto el número y la magnificencia de los 
stupas supervivientes en otras capitales thai de Sukhoda- 
ya y Savankhalok. Algunos fragmentos de narrativa pin¬ 
tada y adornos sobreviven en las cámaras de cierro número 
de edificios. En Chiengmai, en el siglo vi, uno de los más 
grandes reyes de Tailandia, Tiloka, construyó una peque- 


Este sí upa en Bodhnacb, Nepal, resume el significado del stupa budista 
en todas partes. 




Un charlen, o stupa de tipo tibetano, en Nanido, en Nepal. El exterior, 
arquitectónicamente sencillo, está pintado, el interior decorado más ela¬ 
borada rúen te. 


ña versión del gran templo Mahabodhi en Bodhgaya, cas: 
ciertamente bajo el consejo de monjes de Ceilán. Sus pa¬ 
neles exteriores están esculpidos con grandes figuras indi¬ 
vidualizadas de seres celestiales, que quizá pretenden ser 
imágenes de protectores reales. 

Los thai intentaron purgar su budismo y conformarlo 
con lo que concebían que debía ser la más antigua y fina 
doctrina. Con este fin mantuvieron contactos siempre que 
pudieron con Ceilán, y la historia de la imagen del Buda 
thai refleja estos esfuerzos de una forma que la arquitec¬ 
tura no puede hacer; porque la arquitectura fue reelabo¬ 
rada constantemente más tarde. El principio tras el icono 
budista en Tailandia es común a la mayor parte de países 
budistas, pero aquí es visible con una claridad especial 
Aquí, cada icono importante del Buda es una fuente de 
poder mágico. Las imágenes sagradas eran tratadas como 
salvaguardias dinásticas, y eran transportadas de las ciuda¬ 
des conquistadas a la capital del vencedor. Si las imágenes 
contenían tamo poder, tenían que estar tan cerca como 
fuera posible en diseño a un gran original primitivo. El 
icono, con sus revisiones periódicas, evolucionó de este 
modo según un conjunto estándar de tipos, de los que 
más tarde se efectuaron repetidamente copias en distintas 
regiones. Primero fue el fino grupo de tipos que evolucio¬ 
nó en la ciudad de Sukhodaya, en la ruta comercial, en un 
primer intento de emular las imágenes de Ceilán, con una 
inflexión mon, durante el siglo xiv. Poseen un modelado 
suave, un tanto indefinidamente redondeado, que carece 
de planos firmes, y dominado por sinuosas curvas linea¬ 
les, que proporcionan a la figura una elegancia sobrenatu¬ 
ral. El tipo andante de Sukhodava, con sus alargados dedos 
vueltos hacia atrás y su cuerpo «deshuesadamente» ondulan¬ 
te, es el compendio de la idea. El segundo, el U Tong, que 
evolucionó primero en Ayutthaya a finales del siglo xiv, 
muestra una elegancia un tanto disminuida en favor de la 
firmeza y forma cuadrangular Dvaravati-Khmcr; sigue 
una idea que tuvo sus propias raíces autenticadoras en la 
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antigüedad mon. Luego, en el norte del reino, cuando 
TÜoka restableció los vínculos directos con Ceílán y em¬ 
pezaron a llegar las imágenes de allí, debió hacerse eviden- 
te lo mucho que se habían separado los tipos primitivos de 
iconos del modelo «original» conservado en Ceilán; y así 
se creó el masivo y simplificado tipo «león», en un intento 
de recapturar el espíritu del antiguo arquetipo canónico. 
Las muchas imágenes posteriores del Bada, grandes y pe¬ 
queñas, hechas por comunidades monásticas o en busca 
de méritos, siguen uno de estos tipos más importantes, o 
incluso una fusión de dios, con una ciara inclinación ha¬ 
cia la elegancia Sukhothai que parece ser en cierto senti¬ 
do un ideal thai «natural», 

i 

El arte budista thai moderno en la actual capital, Bang¬ 
kok, muestra una fuerte influencia birmana. El vigor de 
Es antiguas obras se ha diluido con el ornamentalismo 
superficial, la recargada decoración, el dorado y la elegan¬ 
temente repetitiva escultura de figuras. La atmósfera de 
ligereza espiritual e irrealidad que proporciona este aire 
parece expresamente pensada para mantener la imagina¬ 
ción de monjes y gente en un reino extirpado del tinte de 
la «realidad» cotidiana. Este budismo es así distinto del 
zen chino y japonés, que enfatiza la identidad de ío apa¬ 
rente y lo trascendente, En los países hinayana de Birma¬ 
nia y Tailandia, así como en Vietnam y más tarde Cam- 
boya, sin mencionar Ceilán, el stupa siguió representando 
su papel como centro del ceremonial animista y mágico, 
al tiempo que seguía siendo el foco de la auténtica ense¬ 
ñanza y la orden monástica budista. En muchos wats thai, 
por ejemplo, una versión del dragón de la fertilidad chi¬ 
no, interpretado como una naga india, está tallado descen¬ 
diendo por las barandillas de las escaleras de acceso, indi¬ 
cando así que la presencia del wat pretende ejercer una 
influencia benigna a través de su «don» del agua celeste, 
una transformación de la función de fertilidad y concesión 
de riqueza de los primitivos smpas indios. El santuario 
con sus monjes es el centro de, entre otras actividades, 
elaborados rituales del calendario agrícola y ritos domés¬ 
ticos y funerales. Esta posición social sugiere que el buda, 
que era después de todo un maestro humano, simboliza 
una espiritualidad que trasciende en mucho de los asun¬ 
tos terrestres y celestes ordinarios. Es más que probable 
que este sistema theravada, aunque sus actuales costum¬ 
bres deben diferir en detalles vitales, puede al menos pro¬ 
porcionarnos una clave respecto al tipo de papel que los 
primitivos stupas y monasterios del Asia índica tuvieron 
en su tiempo en las ahora desaparecidas sociedades. 

Angkor. Una última versión del stupa en el sudeste de 
Asia, muy modificada, resume las posibilidades del budis¬ 
mo como religión dinástica. Es el colosal recinto sagrado 
de Angkor Thom, centrado en el edificio llamado el Ba- 
yon, en Camboya. Este enorme complejo de edificios, sin 
paralelo en escala, representa la culminación de una larga 


serie de santuarios hindúes. Fue construido después de 
aproximadamente el 1200 por Javavarman VII, cuya mi¬ 
sión fue reconquistar el imperio de los khmer después de 
que los dominios de su predecesor hubieran caído ante los 
cham de Vietnam. Cambió su alianza dinástica al budis¬ 
mo, presumiblemente por razones políticas además de 
sobrenaturales. La fachada de cada una de las muchas y 
famosas torres de Angkor Thom está recubierta por cua¬ 
tro colosales máscaras de Lokeshvara, señor de los mun¬ 
dos y uno de los dos bodhisatrvas del Garbha-dhatu, que 
fue elegido por ese rey como su patrón personal. Estos 
rostros demuestran de inmediato el compasivo poder que 
todo lo ve del bodhisattva y del rey. Construyó un santua¬ 
rio a su madre como la encarnación de la sabiduría budis¬ 
ta. Y puesto que Angkor era, como veremos, un enorme 
sistema hidráulico sagrado para propagar la fertilidad so¬ 
bre los terrenos de los alrededores, Bayon y Thom de¬ 
muestran cómo el budismo fue capaz de adoptar el papel 
potenciador en otro sentido. 

El Thom se halla encerrado en 16 kilómetros de fosos. 
Para construirlo, Jayavarman se vio obligado a arrasar 
grandes zonas de la antigua ciudad y muchos monumen¬ 
tos de sus predecesores. El Bayon es un templo montaña 
de estilo tradicional khmer, pero con mucho el más ela¬ 
borado. Su santuario central tiene ocho pórticos; los san¬ 
tuarios subsidiarios se alzan sobre terrazas como ios nodu¬ 
los de un soberbio complejo de galerías alineadas con 
kilómetros de relieves decorativos y de figuras. En ellas 
fueron situadas una multitud de imágenes de piedra y 
bronce. En el Thom se construyeron extrañas invenciones 
ambientales, todas ellas al parecer sin precedentes. Entre 
ellas cabe destacar hileras de kilómetro y medio de longi¬ 
tud de figuras colosales de dioses tirando de una enorme 
balaustrada serpiente, que interpreta la montana sagrada, 
el Bayon, como la montaña «original» usada por los dio¬ 
ses hindúes para batir los mundos a partir de la original¬ 
mente no diferenciada teche del principio; fuentes del ta¬ 
maño de lagos que representan paraísos budistas; y una 
enorme imagen de un caballo blanco sobre la superficie de 
un estanque/depósito y que representa una leyenda de la 
aparición de Avalokiteshvara (Lokeshvara) bajo esta ima¬ 
gen para salvar de ahogarse a los marineros que le rezaban. 
Este es el último y ciertamente el mayor esfuerzo de la 
arquitectura budista mahayana en el Asia índica. Tras la 
caída final de Angkor, el budismo camboyano se convir¬ 
tió en un modesto theravada. 

Tibet, En el Tíbet, en cambio, floreció hasta muy recien¬ 
temente un budismo distinto, que produjo un enorme 
número de monumentos y grandes cantidades de arte, la 
mayor parte de los cuales nunca han sido catalogados o nt 
siquiera vistos por los estudiosos occidentales. Se espera 
que los chinos emprendan algún día la enorme tarea de re¬ 
lacionarlos y publicarlos. El budismo tibetano deriva di- 
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rectamente de ia India Pala, e incluye toda una gama de 
sistemas vajrayana, aunque tanto el budismo como d arte 
fueron elaborados de una forma específicamente riberana. 
Muchas obras de arte portátil han alcanzado Occidente, 
notablemente los tapices pintados (chang-kas) y pequeños 
iconos de bronce. Ilustran el dramatispersonas completo 
de los principios trascendentes budistas, cuya interacción 
en sus relaciones dlagramáricas pueden realizar todos los 
fenómenos psico-cósmicos de la «realidad» y la ilumina¬ 
ción vajrayana. Es más que probable que el repertorio 
prototípico de figuras fuera en su tiempo pintado y escul¬ 
pido en la India Pala, aunque aparte de unos cuantos 
manuscritos sobre hoja de palma conocemos muy poco de 
estos trabajos. 

La arquitectura tibetana representa una amalgama de 
las concepciones Pala del santuario y monasterio budisras 
con los estilos de edificio de piedra sin pulir desarrollados 
localmente, adaptados ai terreno montañoso y al duro 
clima de las tierras altas con sus vientos constantes. De 
hecho los riberanos, un pueblo creativo pero en su tiem¬ 
po muy amante de la guerra, recibió el budismo muy tar¬ 
de en su historia. Primero entró bajo el rey Srong-tsen- 
garnpn en el 640 d.C., y fue reconocido como una 

religión del estado el año 770 d.C. Su mayor época de 
expansión fue entre los siglos X y principios del Xiíí, y 
durante este tiempo mantuvo estrechos lazos con las uni¬ 
versidades Pala, con muchos grandes maestros proceden¬ 
tes de Pala Bihar. Samye fue el primer gran monasterio en 
ser fundado en ei 715; Sakya en el 1073. El más primiti¬ 
vo estilo de arce parece que fue una versión del gandhara- 
no tardío, que llegó vía Cachemira desde Fondukistán- 
Ushkur, modificado por la influencia Pala directa. 

El budismo se imbricó en el entramado social y admi¬ 
nistrativo del país, y los monasterios construidos con pie¬ 
dra en sus escarpados oteros se desarrollaron virtuaimen¬ 
te en ciudades, que se convirtieron en el foco de todas las 
actividades de la vida, incluido el comercio. Aquí también 
lúa monjes pi cm dieron las ceremonias estacionales, naci¬ 
mientos y funerales, demostrando el benevolente poder de 
las enseñanzas del buda y controlando, en su nombre, los 
seres espirituales por los que creen los riberanos que está 
poblado su impresionante paisaje. 

En todo el Tibet, dentro de los monasterios y disper¬ 
sos por rodo el país, se construyeron stupas -llamados 
chortens- de todos los tamaños, a veces en largas hileras. 
Cumplían con la finalidad budista clásica de recordar 
constantemente a los budistas las enseñanzas relativas a ia 
reencarnación, a la iluminación y al Nirvana. Junto a los 
grandes chortens monásticos se construyeron santuarios, 
con esculturas, ilustraciones de la doctrina pintadas sobre 
yeso, vigas de madera tallada, postes y puertas dentro de 
ellos. 

El gran santuario stupa se construyó en versiones ver¬ 


naculares sobre el modelo budista canónico. Una de ellas 
fue la cúpula en forma de campana erigida sobre hasta 
cuatro hileras, cada una más pequeña que la anterior, de 
plintos coronados por un dado harmika y una espira «pa¬ 
rasol» cónica a hileras, quizá con una escalera que ascen¬ 
día hasta una imagen del Buda colocada en un nicho en 
la base de la cúpula (por ejemplo en Tholing, deí siglo Xl), 
no muy diferente de las estructuras pyu de la época. Otra, 
que fue muy común, se distinguía por una cúpula exten¬ 
dida en los hombros (por ejemplo Champaíing, antes del 
siglo XVl). Pero con mucho la mayor y más importante 
combinaba el stupa con sus plintos en un santuario, de la 
misma forma que algunos ejemplos en Pagan (también 
bajo la influencia directa Pala). En estas versiones la cúpu¬ 
la se convierte en una sólida torre circular con un techo 
proyectado; los plintos a hileras están abiertos para con¬ 
tener cámaras y corredores cuyos aleros se proyectan a 
menudo modelados, y a través de los cuales desciende la 
torre del stupa. Estos espacios interiores pueden contener 
iconos, los más grandes a menudo de arcilla y yeso pinta¬ 
do, así como tramos de pinturas murales. Las sobresalien¬ 
tes características de los aborten riberanos, comparados con 
los stupas de países con climas más caí idos, es c¡ contras¬ 
te entre sus austeros y simples exteriores y la eflorescencia 
de las brillantes imágenes figurativas y los simbólicos or¬ 
namentos contenidos en su interior. 

Stupas simbólicos del Nepal. "Poda la larga historia de la 
idea del stupa como símbolo se resume en una poderosa 
imagen arquitectónica. En y alrededor de Katmandú, en 
el Nepal, hay varios stupas en los que el diseño general de 
la estructura no es tan remoto del de ios primitivos ejem¬ 
plos indios: una virtual scmicúpula se alza sobre un tam¬ 
bor y un plinto cuadrado; encima hay un dado cúbico 
harmika , coronado por la espira cónica «parasol». Cada 
componente simboliza uno de los elementos. En cada cara 
dei dado hay pintados un par de ojos que miran hacia 
fuera en una de las cuatro direcciones del espacio. 

En esta imagen se expresa muy claramente el arqueti¬ 
po del cual todos los demás monumentos que hemos exa¬ 
minado son en cierto sentido modulaciones, que autenti¬ 
can el budismo como fe popular y como autoridad 
dinástica. El stupa se alza como emblema de ese Nirvana 
al cual pasó el Buda a su muerte y por el cual se vio rea¬ 
lizada la más alta verdad, y también de un poder más que 
divino al cual los propios dioses se someten. En la India, 
conocer la verdad era convertirse en la verdad. Por enfá¬ 
ticamente que el propio Buda pueda haber rechazado 
cualquier sugerencia de que era divino, por muy a menu¬ 
do que rechazara ofrecer ninguna definición de lo funda¬ 
mental, la cultura budista lo identificó pese a todo con el 
Ser Cósmico, el eje del mundo, la fuente y la meta de toda 
realidad. Este es el significado básico de cualquier stupa. 
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Imágenes del Buda 


E! Buda fue un maestro humano que murió c\ del 489 a,C, 
fundó una orden de monjes para que continuaran sus ense¬ 
ñanzas, que se basaban en romper con rodos los vínculos, en 
especial con la idea del yo, Pero la especulación budista evo¬ 
lucionó a lo largo de los siglos una ico ring rafia artística para 
reflejar cuál era la naturaleza del Buda, No era el cuerpo físi¬ 
co del Buda en sí; y la verdad acerca de ello era intrínsecamen¬ 
te inexpresable. Así se desarrolló un cuerpo simbólico cuyas 


características físicas sólo eran emblemas para aspectos de las 
enseñanzas budistas y la cosmología, Y puesto que la natura¬ 
leza del Buda no era identificada con ningún cuerpo real, se 
aceptaba que en universos tan innumerables como las arenas 
dül Ganges tenían tjue existir de modo na luí al un número 
infinito de Budas que aparecerían para enseñar el Dharnm, la 
doctrina. Esta pintura del siglo vi en la Cueva 2 de Ajama 
¡lustra la idea* 
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Arriba* a la iz/pitenlv Un relieve de Gandhara en 
esquisto del siglo lí d.C, representa el nacimiento 
del futuro Buda de un castado de su madre. 

Izquierda: Un icono del Buda en meditación de 
Gal Vi liara, CeiLín, del siglo xn, Este es el 
modelo conservador de imagen que «refrescó» 
el arte hinayana del sudeste de Asia por aque¬ 
lla época. 

Ahajo: El Katra Buda de Mathura es el tipo más 
antiguo conocido antes de que el modelo para el 
cuerpo simbólico fuera totalmente idealizado. 
Aquí el sabio se muestra como un guerrero de 
recio brazo con nobles bodhisattvas ayudantes, 
probablemente de principios del siglo II d.C. La 
protuberancia de su cabeza se representa como la 
cáscara de un caracol Museo Mathura. 
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Izquierda: Antes ele conseguir la ilumina¬ 
ción bajo el árbol bodhi en Bodhgaya, el 
Buda experimentó con un severo ascetis¬ 
mo, que rechazó como medio de discipli¬ 
na* Este icono, cortado de esquisto en 
Gandhara en el siglo n d.C. ? representa el 
experimento asee rico. Museo Labore* 

Derecha: Un Buda meditando sentado en¬ 
tre dos bodhisattvas en el santuario Ghan¬ 
di Mendut, Java central, tallado o del 800 
d.C. Esta tríada representa la doctrina cen¬ 
tral del budismo esotérico* 

Ahajo: Un icono de marfil de Cachemira 
del siglo vil d*C*> que representa al Buda 
sometido a tentación por las hermosas hi¬ 
jas de Mam, el dios de la muerte, al que 
finalmente conquistará con su descubri¬ 
miento del auténtico camino de Ja ilumi¬ 
nación. Musco Príncipe de Gales, Rombay. 




Derecha: Un Ruda trascendente medi¬ 
tando, de Borobudun Sus enormes for¬ 
mas apenas dobladas pretenden ¡lustrar 
el estado de calma más allá del tiempo. 
Ahajo , a la izquierda: Este Buda ense¬ 
ñando, de Sarnath, en Bihar, donde el 
Buda predicó su primer sermón en 
el Parque de los Ciervos, compendia el 
estilo de escultura Gupta del siglo v d.C. 
Museo Sarnath. 

Ahajo: en la Cueva J7 de Ajama, del 
siglo V, esta tríada deí Buda sentado 
con dos bodhisattvas iue probablemen¬ 
te tallada más tarde. Pero la atmósfera 
de misterio y esplendor refleja lo extra¬ 
ño de las visiones cósmicas contenidas 
en los textos mahayana. 
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Izquierda: Es [a talla de piedra, de estilo khmcr, 
del siglo xn, de la gran ciudad thai de Ayutdio- 
ya, representa al Buda meditando sobre una 
nagOy o serpiente, mágico. La leyenda dice que 
una naga llamada Mucoíinda alzó al Buda so¬ 
bre sus anillos por encima de una inundación 
enviado por Maro pora impedirle alcanzar la 
iluminación. Pero lo mitología khrrter de lo 
serpiente la veía como un emblema de la fer¬ 
tilidad cósmico, y esto debe formar porte del 
significado aquí. Musco Ayutthaya* 

Derecha; Este Buda de pie tallado en Machu¬ 
ra, en la India, tiene los suaves y regulares plie¬ 
gues como cuerdas que fueron uno de los ras¬ 
gos de los imágenes del período Gupta, Está 
tallado en lo característica piedra arenisco rosa 
de Mathura, pero probablemente fue pintado 
y dorado. Siglo V d.Q Musco Mathura. 

Abaja: Este enorme tipo de Buda Sukhoda- 
ya dorado represento et cuerpo simbólico en 
toda su gloria, Todas las imágenes del Buda 
en la India y los demás lugares fueron dora¬ 
das en su tiempo con pon de oro, como este 
icono thai del siglo XJTL 




Derecha: En este santuario medio en ruinas, 
llamado d Prang Sam Yot, en la antigua ciu¬ 
dad thai de Lopburi, todavía se adora una 
Imagen del Buda. Detrás hay un stupa. La 
arquitectura y escultura de Lopburi se re¬ 
montan a las épocas khmer y mon, cuando 
floreció el budismo mahayana. 

Abajo: Este Buda procede de la fachada de 
uno de los grandes stupas desaparecidos de 
Mirpur Khas, en Sind, Pakistán* Está re¬ 
matado en fino terracota y pintado* como 
lo fue en su tiempo toda la escultura arqui¬ 
tectónica budista. Siglo iv d.C, Museo Vic¬ 
toria y Alberto, Londres. 
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Arriba: Este Buda de pie de Sarnarh es en 
estilo Gupta primitivo del siglo iv. Museo 
Británico, 

AbajOy a la izquierda: Esta escena de la 
pagoda Shwe Dagon, en Rangún, Birma¬ 
nia, muestra cómo son reverenciadas hoy 
las imágenes dd Buda, y debieron serlo 
también en el pasado. 

Abajo: Una cabeza de estuco del Iluda de 
Gandhara, c. del 200 d.C., con el tocado 
aún cercano a los modelos romano-heléni¬ 
cos importadas del Mediterráneo oriental. 
Musco Karachu 
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Arriba: Esta tablilla votiva ilustra d dulce¬ 
mente ondulante tipo de Buda andante 
desarrollada en Sukhodaya, en Tailandia, 
Siglo xvi. Museo Nacional, Bangkok. 

Arriba , a la izquierda: Buda agonizante y 
entrando en el completo Nirvana; escultu¬ 
ra del siglo XV en el mismo sinuoso estilo 
Sukhodaya. Museo Nacional, Bangkok. 

Izquierda: Colosal escultura del Buda ago¬ 
nizante en Polonnamwa, Cciláu, dd siglo 
xi3, tallada en la cara de la roca, quizás un 
prototipo de las muchas figuras reclinadas 
en los países hinayana. 

Abajo: Colosal icono de bronce del Buda 
de pie, de Sultanganj, en la India, siglo íx 
d.C Museo de Birmingham. 





















Capitulo qui 


Planta, finalidad y origen del templo. Los orígenes dd 
templo hindú propiamente dicho son oscuros. Las evaden- 
cias arqueológicas sugieren que la construcción de templos 
empezó más tarde que la de stupas, aunque debe aceptarse 
que la adoración popular de los santuarios rústicos es 
mucho más antigua que el budismo. Porque las primiti¬ 
vas fuentes budistas describen al propio Buda visitando 
con reverencia centros locales de adoración llamados en 
los textos cetiyas. El hinduismo, tal como lo conocemos, 
representa una amalgama de tradiciones védicas brahmá- 
nicas con cultos populares; y en la actualidad coexisten 
todos los niveles posibles de combinación. La cultura yó¬ 
dica brahmánica es exclusiva, reservada a esa casta, e incluso 
es más exclusiva que h tradición interior dd budismo. En 
la mayoría de los santuarios hindúes las familias brahmanes 
son quienes proporcionan ios sacerdotes oficiales que con¬ 
ducen las ceremonias en beneficio de la población. 


Sagrario sencillo, un lugar sagrado para el pueblo roda en una colina 
cercana a Ootacamund, colínas Nilgiri, donde mora la divinidad. Está 
señalado con pintura roja. 


La finalidad fundamental dei templo hindú es susten¬ 
tar la presencia viva de un dios, que actúa como el guar¬ 
dián espiritual de una comunidad, o incluso de una casa. 
Este dios conferirá sus bendiciones si le place, y necesita¬ 
rá ser pacificado si se pone furioso. El templo es pues el 
hogar del dios, y así se modela como el primero y más 
importante entre los hogares de ios hombres, hecho de 
barro, ladrillo o madera. Pero, cuanto nías magnífico es, 
más se parecerá al palacio de un rey. Su decoración suge¬ 
rirá entonces riqueza, fertilidad y bendición celeste. 

El núcleo del templo es el sagrario, un objeto sagrado 
o icono donde mora la presencia divina. Se halla encerra¬ 
do en una celda a la que puede entrar c! sacerdote, para 
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ocuparse de él y efectuar las ofrendas rituales (puja). Los 
santuarios más simples sólo tienen un porche añadido a 
la celda, donde pueden permanecer los devotos para refu¬ 
giarse del sol o de la lluvia. En los santuarios más grandes 
este porche se convierte en una gran sala ( mandapa ), y la 
celda puede hacerse retroceder hasta el fondo de un cor¬ 
to corredor a fin de mantener a la deidad más aislada de 
Ja gente común. El interior suele ser oscuro; y el dios que 
mora en el sagrario es tratado como lo serta un honora¬ 
ble huésped en una casa. El sacerdote baña y unge el sa¬ 
grario con mantequilla o aceite, lo engalana con adornos 
proporcionados por los devotos más ricos* Lo saluda ha¬ 
ciendo oscilar una lámpara ante él, le ofrece comidas se¬ 
lectas, perfumes y guirnaldas de flores. Puede ser entrete¬ 
nido con música y danzas, para lo cual puede construirse 
una sala especial abierta con columnas alineada con la 
celda a fin de que la deidad pueda presenciar la danza. El 
sacerdote sale de ¡a celda llevando las ofrendas que han 
sido consagradas por su contacto con la divinidad, y las 
distribuye a la congregación. La sala de reuniones no ne¬ 
cesita ser muy grande, porque la congregación normal¬ 
mente suele estar de pie, va y viene, y el sacerdote repeti¬ 
rá la ofrenda y la distribución tan a menudo como sea 
necesario para los nuevos grupos de adoradores. Tras eí 
tiempo fijado de audiencia {darsharí) , las puertas se cierran 
y el dioa duerme. 

El templo vivo no es sólo un lugar de adoración; tam- 


Esculcum de la diosa Hurga, de un templo medievo] en ruinas adora¬ 
do por los habitantes modernos del pueblo, embadurnada con pintu¬ 
ra rosa, cu la isla Mandara en el río santo Narmada, Madhya Pradesh, 



bien es un centro social donde la gente puede sentarse en 
bancos de piedra a la sombra y hablar de los asuntos lo¬ 
cales. Antes de que entre en la sala, un adorador puede 
realizar pradaksfnna alrededor de su deidad, una costum¬ 
bre adoptada también por los budistas. Esto puede pro¬ 
ducirse al aíre libre alrededor y fuera de un modesto san¬ 
tuario, mientras que un templo grande proporcionará un 
deambulatorio cubierto. Sobre la celda hay normalmen¬ 
te una torre (s/nkimra) que señala el lugar santo a fin de 
que pueda ser visto desde lejos. Es el rasgo arquitectóni¬ 
co más sobresaliente de un templo completamente desa¬ 
rrollado. 

El origen del templo en sí se basa en la idea de los sa¬ 
grarios primitivos. En ellos se halla depositado algún ob¬ 
jeto en el cual un dios ha tomado residencia. Cada pobla¬ 
do tiene, y probablemente ha tenido desde tiempos 
inmemoriales, al menos uno —a menudo más-, que es 
reverenciado por todo el pueblo sin el beneficio de los 
oficios sacerdotales. Otros pueden alzarse entre los cam¬ 
pos. Estas miríadas de sagrarios atestiguan la habilidad de 
los indios rurales de discernir y reverenciar las presencias 
espirituales en los fenómenos naturales. Un sagrario puede 
ser un antiguo y retorcido árbol, el cono de un hormigue¬ 
ro, una gran piedra, una antigua escultura no identifica¬ 
da y carcomida por los elementos desenterrada de un cam¬ 
po, un pequeño amontonamiento de piedras o un 
conjunto de agujeros de serpiente junto a las raíces de un 
árbol. Normalmente estos sagrarios son pintados, salpica¬ 
dos o marcados por los habitantes del pueblo con pintu¬ 
ra roja, en sí mismo un emblema de vital santidad. Las 
ofrendas, consistentes por ejemplo en ramilletes de flores 
o pequeñas bolitas de arroz cocido, serán dejadas fuera del 
sagrario cada día. Algunas de las entidades espirituales 
pueden ser identificadas como yakshas masculinos o yaks- 
bis femeninas, seres caprichosos y peligrosos, vagamente 
monstruosos, que pueden habitar algunos lugares en par¬ 
ticular como grandes árboles, o como nagas y naginis, 
criaturas parecidas a serpientes que son las guardianas de 
pozos y depósitos de agua y que simbolizan la fertilidad 
y la fortuna. Estas proporcionaron algunos de los dmmaíh 
personae principales que ocuparon los stupas en la primi¬ 
tiva escultura decorativa budista; y vale la pena recordar 
que tamo el budismo como el hindutsmo se propagaron 
con un éxito particular en las regiones del sudeste de Asia, 
donde la gente ya era devota al culto de espíritus de la 
naturaleza similares, 

Brahrnanismo, Sobre esta capa fundamental de culto 
aborigen se difundió el hinduismo brahmán ico. El budis¬ 
mo enseñó el desprendimiento del mundo, que conduce 
a la salvación personal, una condición más alta que la de 
los dioses. Así, en cierto sentido, cualquier interés budis¬ 
ta en los dioses, el cielo y la fertilidad fue siempre, en 
último recurso, una concesión a la creencia popular. El 
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brahmanismo, sin embargo* penetró de forma natural en 
el mundo del culto aborigen, adoptó y adaptó sus deida¬ 
des, las asimiló a las personalidades de sus propios gran¬ 
des dioses. Las enormes enciclopedias brahmán ¡cas de 
leyendas, desde el Mahabharafa hasta la serie de los Pu - 
rana, representan el aspecto literario de este enorme es¬ 
fuerzo de síntesis y sincretismo que duró siglos. En ellas 
están recogidas historias de visitas divinas, de aventuras y 
desventuras, con sus interpretaciones teológicas, proceden¬ 
tes de muchas regiones distintas de la India. 

Los brahmanes, como casta sacerdotal con su conoci¬ 
miento del sánscrito y el ceremonial al que están dedica¬ 
dos los más primitivos textos sagrados sánscritos, fueron 
finalmente capaces de hacerse por completo con el siste¬ 
ma de deidades y sagrarios indios. En la práctica parece 
que «colonizaron» los pueblos de la India entre aproxima¬ 
damente ci 200 a.C. y el 700 d.C. Pero su propio ceremo¬ 
nial védico antiguo parece que no requirió ningún tipo de 
edificación que dejara huellas arqueológicas. El sacrificio 
védico y ei fuego ritual, con sus himnos correspondientes, 
parece que se realizaron al aire libre, ofrecidos directamen¬ 
te a los elementos. Hoy el homo- altar brahmán ico en el 
templo Kalíghat, en Calcuta, se alza al aire libre. Y aun¬ 
que en los comentarios védicos se prescribían diferentes 
diseños de altares para distintos ritos, no sobrevive física¬ 
mente ningún ejemplo de los tiempos antiguos. 

Hay un pequeño santuario, el Templo 40 en Sanchí, 
un plinto de piedra absidal con escaleras que lo abordan 
desde cada fado, que pudo haber sido algún tipo de altar; 
quizás originalmente estuvo cubierto por una superestruc¬ 
tura de madera; quizá no. En Bairat sobrevive también la 
zarpa de un templo circular de algún tipo; pero si se tra¬ 
taba o no de un altar védico no es seguro. Además, los 
grandes dioses del hinduismo histórico sólo tienen la más 
tenue relación con las principales deidades védicas, Si va y 
Visnú son las dos personificaciones principales de la ener¬ 
gía creativa cósmica a las que están dedicados gran núme¬ 
ro de los actuales templos hindúes; pero ninguna tiene nn 
papel muy importante en los Veda. La diosa a la que es¬ 
tán dedicadas muchos de los otros bajo varios nombres 
más recientes -Lakshmi, Durga, Parvafi, Kali- es proba¬ 
blemente una figura en sombras en los tiempos más an¬ 
tiguos, donde aparece bajo otros nombres. 

Los primeros templos. En cuanto a quién encargó los 
grandes templos de la India, numerosas inscripciones con¬ 
firman que la mayor parte de las veces fueron construidos 
por reyes y miembros de sus familias, en parte como un 
acto de mérito para ellos mismos y en beneficio de sus 
antepasados en ios cielos, pero también como un acto de 
autodedicación a las deidades patronos, no necesariamente 
una sola deidad, sino a veces varias. La mayoría de los 
templos se construyeron en las capitales de las dinastías; 
pero otros fueron construidos en centros de peregrinaje y 


ciudades secundarias. Fueron donadas tierras y pueblos 
para sostenerlos, junto con sus sacerdotes y personal resi¬ 
dentes, Sabemos sin embargo que ministros, mercaderes 
y gremios de artesanos erigieron también templos. Una de 
las formas que tenía alguien rico de conseguir favores so¬ 
brenaturales era encargar esculturas, dorados, edificios 
subsidiarios, reparaciones, o incluso pequeños santuarios 
subsidiarios, hasta el límite de sus bolsas. 

Parece que los artistas se organizaron en grupos a las 
órdenes de maestros; y puede que los grupos viajaran de 
trabajo en trabajo. Trabajaban de acuerdo con las reglas 
del gremio; estas reglas se conservaban principalmente de 
boca en boca, pero en tiempos posteriores probablemen¬ 
te también en manuscritos como algunos de los recupe¬ 
rados en Orissa sobre hojas de palma. Diseños proporcio¬ 
nales para figuras, dibujos iconográficos, gestos de la 
mano, colores, plantas y elevaciones para edificios y sus 
detalles, eran al parecer cuidadosamente definidos. Pero 
no resulta correcto imaginar que los artistas hindúes fue¬ 
ron simplemente dedicados artesanos anónimos. Sobrevi¬ 
ven gran cantidad de obras firmadas, que nos proporcio¬ 
nan los nombres de maestros escultores. Dos escultores en 
Belur (siglo Xili}, por ejemplo, se hacen llamar «campeo¬ 
nes entre rivales» y «tigres entre escultores». Parece sin 
embargo que albañiles y talladores ocuparon un lugar re¬ 
lativamente humilde dentro de la sociedad; y quizá debi¬ 
do a su disposición a viajar, parece que eran considerados 
como un tipo de persona más bien promiscua y de poca 
confianza. 

Según las evidencias de la arqueología, fue probable¬ 
mente bajo los kushanos que se construyeron los prime¬ 
ros templos hindúes en el sentido moderno, en ladrillo. 
Los templos en sí no han sobrevivido; pero algunos de sus 
iconos sí, ciertamente entre los más antiguos de la India, 
tallados en Mathura desde el siglo II en adelante. Incluyen 
imágenes de piedra de Visnú, Siva y Surya el dios sol, y 
atestiguan de nuevo ia importancia creativa de la escuela 
Mathura. Precisamente por qué y cómo estas deidades en 
particular llegaron al primer plano es algo que puede que 
no lleguemos a saber nunca. Pero parece probable que su 
ascensión estuvo conectada con su papel como dioses 
patrones canónicos de las dinastías reales. Los kushanos 
encargaron cambien a los artistas Mathura esculturas de 
piedra de ellos mismos de tamaño gigantesco, quizá para 
ser colocadas en santuarios cerca de los iconos divinos. 
Ciertamente en !a India, y más tarde en el sudeste de Asia, 
las imágenes de los grandes dioses fueron dedicadas por 
miembros de las familias reales como testimonios concre¬ 
tos para una identificación de la personavcal con la dei¬ 
dad patrona. 

De hecho, los pocos santuarios que conocemos y que 
son anteriores en fecha a los de los kushanos carecen to¬ 
dos de iconos. Parece que un proceso normal allá donde 
los sagrarios rústicos evolucionaron a un templo recono- 
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ckío incluyó los siguientes estadios: la construcción de un 
plinto o mesa de ofrendas; el cercado con una balaustra¬ 
da; ei cubrimiento con un dosel o un techo; y la construc¬ 
ción de paredes. Es posible que la idea de dedicar un tem¬ 
plo completamente nuevo sobre un lugar no previamente 
santificado sólo pudiera surgir una vez evolucionada la 
concepdómdei icono esculpido como una morada válida 
para la deidad, Porque sólo enronces podía ser invocada 
una nueva presencia santificadora mediante el ceremonial 
apropiado. El santuario más antiguo conocido con una 
dedicación explícita, el de Beshnagar (distrito de Vidisha, 
Madhya Pradesh), puede datar de antes de la dedicación 
de la columna por el griego Heliodoro cerca de aproxima¬ 
damente el í4() a.C. Tiene la planta de una sala absidal, 
como una chaitya budista* y fue dedicada a Vasudeva, que 
a menudo, pero no siempre, ha sido identificado con el 
dios hindú Krisna. No podemos decir si connivo alguna 
vez un icono o no. Las inscripciones de alrededor de 
Mathura que datan del siglo I a.C. se refieren también a 
otros santuarios de esta deidad. Parece posible que se 
hubiera producido un movimiento de devoción personal 
(hhaktí) hacia este dios personal, quizá en emulación al 
culto budista de la persona del Buda, El mismo factor de 
emulación podría explicar ef lapso de casi medio siglo 
entre la aparición de iconos del Buda y luego de iconos de 
dioses hindúes en la misma región. 

Se ha sugerido plausiblemente que e) prototipo para el 
templo estructural indio completo está representado por 
un edificio llamado «el templo del águila de la doble ca- 

Abajo, a la derecha: Relieve de un templo Ai val I i, ilustrando a Si va y su 
esposa Urna, con su toro y un asceta adorador, c 600 d.C, Museo Prín¬ 
cipe de Gales, Bombay, 

Abajo: Templo Durga en Ai valí i, siglo vi d.C,, un cipo primitivo de 

rymplr.t hindú, «m uii d¿ambulatorio encolumnado y tina torro posto 

rior sobre el santuario principal, que es absidal. 



beza» excavado en Jandial, Taxila, y que data del siglo 11 
a.C. Se basaba en un modelo griego, con columnas jóni¬ 
cas. Está compuesto por una celda (en griego 7mos ), pór¬ 
tico ( pronaos) y deambulatorio (peristilo). También tiene 
la cripta posterior griega para almacenar el tesoro {opisto- 
domos). Además, incorpora un plinto lo bastante grande 
como para haber sostenido una torre, que algunas auto¬ 
ridades creen que tenía el aspecto de una pirámide. Sin la 
cripta posterior, los otros elementos llegaron a formar el 
modelo estándar para el templo hindú a lo largo de los 
siglos. Los más antiguos ejemplos construidos en piedra 
que han sobrevivido hasta la actualidad, sin embargo, tan 
sólo utilizaban la celda y un pórtico de recias columnas; 
se hallan en Tigowa y Sanchi (Templo 17), y están data¬ 
dos de principios del siglo v d.C. También faltan sus ico¬ 
nos. Existen igualmente algunos otros yacimientos en 
Bandelkhand y Malwa donde pueden trazarse las plantas 
de estos simples y quizá anteriores santuarios. 

En Runda (distrito de jabalpur)* un santuario cuadra¬ 
do muy básico de bloques de piedra arenisca desbastada 
-tres paredes y un techo, sin pórtico- puede ser de hecho 
el más antiguo santuario hindú aún en pie; porque su 
trabajo superficial del siglo v puede ser una restauración 
Gupta. Pero durante el siglo vi los santuarios con la planta 
de celda y pórtico, completa con deambulatorio a su al¬ 
rededor, son conocidos en Machna y Bhumara, en la In¬ 
dia central, y en Baigram (Dinajpur, Bengala) y Aivalli 
(Bijapur). La celda, por supuesto, fue diseñada para conte¬ 
ner el. sagrario o icono que recibía las ofrendas; el resto de 
la estructura debió servir para ios ceremoniales auxiliares. 

Desarrollo de la planta* Hay un grupo de templos primi¬ 
tivos que comparten el modelo básico de la sala absidal 
chaitya budista. Se conocen dos de ellos en Taxila (siglo 

li a.C7) Orrns rlrvs pjpmplns son del siglo v d.C., en Ter 

(Hyderabad) y Kapotesvara (distrito de Ktishna). Se ha 
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Gran Trimurtí, icono de Siva con tres rostros, en el templo cueva de la 
isla de Elephanta, junto a Bombay. A k derecha está el aspecto feme¬ 
nino creativo, a la izquierda el masculino destructor. Siglo xm d.C. 


sugerido que estos últimos pudieron ser auténticas estruc¬ 
turas budistas adaptadas al uso hindú, Pero esta suposi¬ 
ción parece innecesaria. Porque las evidencias sugieren 
que el modelo absidal puede mu y bien haber sido una 
forma estándar de arquitectura secular india en madera, 
además de en piedra, de los tiempos históricos más primi¬ 
tivos, Es posible que el esquema absidal precediera a la 
celda y pórtico, aunque en un importante yacimiento 
podemos estudiar los dos modelos lado a lado. Se trata de 
Aivalü, la primera capital de los Chahikya, en el distrito 
de Bijapur, en el Decán. Y aquí las evidencias apoyan 
todavía el vocabulario de los elementos del templo cono¬ 
cido en los primeros tiempos medievales, a partir del cual 
se aislaron y desarrollaron las dos líneas principales de 
estructuras hindúes del templo por combinación y selec¬ 
ción de los rasgos característicos, 

Aívalli (distrito de Bijapur) es una pequeña ciudad 
fortificada, la primera capital de los Chalukya. A princi¬ 
pios del siglo vr se construyeron un gran número de tem¬ 
plos aquí, que señalaron el crecimiento del poder políti¬ 
co de la dinastía. Un tipo (el grupo Kontgudi y el «Lad 
Khan») consiste en un salón cuadrado con una simple 
columnata ai frente. El sagrario-icono estaba situado con¬ 
tra la pared de atrás; y todo el edificio estaba construido 
y techado con enormes losas de piedra. Sus prototipos 
estructurales se alzan todavía en la colina de atrás: cáma¬ 
ras funerarias megalíticas. En Malina y Parsora hay san¬ 
tuarios primitivos similares. En el Lad Khan, y en uno del 
grupo Kontgudi, aparece el primer asomo de lo que iba 
a convertirse en el sistema estándar de acumular la torre 
de! templo hindú amontonando repetidos y cada vez más 
pequeños pisos similares. En cada caso una pequeña ca¬ 
pilla característica se alza sobre el centro del techo de la 


celda. Las escasas esculturas son relativamente toscas, pero 
presagian la iconografía estándar posterior. Sobre las co¬ 
lumnas de la galería delantera están talladas las diosas 
purificaderas Ganga y Yamuna; las columnas están deco¬ 
radas en relieve con redondeles de lotos, guirnaldas enjo¬ 
yadas y volutas; los enrejados tallados en la piedra imitan 
los originales de madera. En el Lad Khan aparecen por 
primera vez los relieves de las columnas de parejas celes¬ 
tes dedicadas al acto del amor. El estilo escultórico des¬ 
ciende del de las cuevas Shatavahana de los Gbates occi¬ 
dentales. 

El templo Durga es un tipo de inversión de la sala 
absidal chaítha budista. La columnata interior de esa úl¬ 
tima se convierte en pared para albergar el sagrario, su 
pared exterior una columnata que lo rodea. El conjunto 
está elevado sobre un alto plinto. Sus esculturas frieron 
elaboradas hasta bien entrado el siglo vil, sin embargo, y 
varían mucho en estilo. Su modesta torre a pisos fue aña¬ 
dida más tarde, pero sigue la silueta convexa de lo que se 
convirtió en la torre estándar del norte de la India. Estas 
torres coronan también los santuarios de otros templos, 
notablemente el Huchimallígudí, Y en ellos aparece tam¬ 
bién una versión completa de la planta del templo: la cel¬ 
da propiamente dicha se extiende a un extremo de la sala 
central oblonga encolumnada; el pórtico se alza en el otro. 
Un deambulatorio rodea el conjunto. 

Los Chalikya trasladaron su capital al hermoso empla¬ 
zamiento de Badami el siglo vil Allá construyeron una 
soberbia ciudad protegida por hileras de fuertes en los 
riscos, centrados alrededor de una enorme presa que se¬ 
llaba uno de los extremos del valle y regaba una amplia 
zona de tierra. Se trata de un espléndido ejemplo de la 


Visca, del porche de k cueva en Badami. El icono es de Vistió; a la de¬ 
recha las columnas muestran opulentas formas estriadas de frutas, y 
guirnaldas de joyas talladas en sus caras inferiores. Siglo vn d,C, 
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asociación, en toda el Asia índica, de la ciudad dinástica 
y la ingeniería hidráulica, que alcanzó su apogeo en 
Angkor, Los privilegios de un rey se hallaban firmemen¬ 
te basados en su responsabilidad sobre la fertilidad del nú¬ 
cleo de su reino; y este hecho económico fue reflejado en 
el concepto^de reinado y las varias formas de ritual real. 
En Badami hay varias obras arquitectónicas de gran im¬ 
portancia. En primer lugar hay dos templos, el Mahaku- 
teshvara (c. 600) y el Malegkti Shivalaya ( c . 700), donde 
se ensayó lo que iba a convertirse en el tipo Pal lava com¬ 
pleto de santuario, estableciendo el modelo para todo el 
sur de la India. La nave de la sala principal y la celda tie¬ 
nen paredes relativamente lisas, puntuadas por columnas; 
la celda está techada con una serie sobrepuesta de santua¬ 
rios más pequeños, coronados por un florón octagonal de 
piedra de forma cupuiada. Este tipo prosiguió en k últi¬ 
ma de las capitales Chalukya, Pattadakal, en el templo 
Virpaltsha, que fue construido en realidad por los con¬ 
quistadores Pallava del este. 

En Badami, sin embargo, se efectuaron otras obras 
importantes en las cuatro cuevas excavadas a finales del 
siglo VI, en el mismo período que las últimas cuevas en 
Ajanta (1-15, 21-27). Especialmente en la Cueva 3 (de¬ 
dicada a Visnú), la gran tradición del Decán de escultu¬ 
ra hindú sobre roca alcanza su punto máximo. Aquí la 
piedra florece con gran número de imágenes, desde gran¬ 

Derechd; Escultura en relieve del templo Kailashanatha, Ellora, de una 
deidad medio masculina, medio femenina, que muestra vestigios de la 
pintura y yeso con los que estas esculturas de roca fueron rematadas en 
su tiempo. 

Abajo ; Vista de la cantera en la que se alza el gran templo monolítico 
Kailashanatha, siglo vni-ix. Fue excavada dentro y fuera de una colina 
alrededor de un iingam natural. 


des Iconos a escenas legendarias y figuras mensukres de 
dioses menores. También hay algunos fragmentos de pin¬ 
turas murales, versiones hindúes del estilo Ajanta tardío, 
Al igual que el budismo en el Decán occidental, el 
hinduismo desarrolló también el arte de la excavación de 
cuevas y las enormes esculturas de roca en una serie de im¬ 
portantes monumentos. 

Yacimientos cuevas. Dos de las más famosas son la gran 
cueva Siva en la isla de Elephanta, cerca de Bombay, y la 
Dhumar Lena en Ellora, de plantas iconográficas crucifor¬ 
mes similares. La cueva de Elephanta contiene una mag¬ 
nífica serie de grandiosas esculturas. El icono central, den¬ 
tro de la garbhagriha (casa seno) tallada en la roca en el 
centro de la cruz, es el Iingam de Siva. Un Iingam es la 
imagen de la energía procreadora divina de Siva, una ver¬ 
sión estilizada del órgano sexual masculino erecto, que es 
el icono central en todos los templos de Siva. Esta imagen 
sexual resume buena parte de la mitología de Siva, que lo 
relaciona con los principios de la fertilidad terrestre y del 
ascetismo; porque este último enfatiza la restricción y la 
transformación de la energía sexual a nivel personal. Siva 
personificaba también el Tiempo como el agente tanto de la 
creación como de la destrucción; y el colosal busto de triple 
rostro en Ríephanra representa esta ¡dea. El rostro de la iz¬ 
quierda es femenino, y simboliza a Dios como madre gene¬ 
radora; el rostro central expresa a Siva como inamovible 
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sostenedor del cosmos; el de la derecha muestra el feroz 
aspecto que exhibe el dios cuando aparece como destruc¬ 
tor y consumidor. En otras partes de la cueva se ilustran 
leyendas puránicas de la «historia de la vida» de Siva en 
enormes paneles en relieve. Un dibujo iconográfico simi¬ 
lar puede seguirse en la cueva Dhumar Lena en El lora, 
quizá con ligeramente menos vitalidad, 

Ellora es de hecho un yacimiento muy importante. Fue 
a capital de los Rashtrakuta, al principio gobernadores 
najo los Chalukya, pero más tarde una dinastía indepen¬ 
diente. Aquí fueron ralladas y decoradas muchas cuevas 
hindúes, así como algunas budistas y algunas jai ni tas, 
entre aproximadamente el 640 y principios del siglo x. La 
mayor de ellas es la Kailashanatha. Es un enorme mono¬ 
ico de muchos pisos, algunos de 60 x 30 x 30 metros, 
coí lados directamente de la ladera de la colina por suce¬ 
sivos reyes que excavaron alrededor de una inmensa can- 
:era. Cuando la cantera se hizo más profunda, el santua¬ 
rio ganó un piso inferior, dejando que un puente de 
medra proporcionara acceso al primer santuario; y en las 
naredes de la cantera a su alrededor se excavaron otras 
cuevas, algunas dedicadas a Visnú, notablemente la Das- 
navatara. Pero el santuario principal evolucionó alrededor 
de un lingam natural en una hendidura en la roca y así fue 
dedicado a Siva, un espléndido ejemplo de cómo la reve- 

Abajo, ¿i la derecha: El templo Shorc en Mahabálípuram, un ejemplo 
tuv primitivo del tipo del sur de la India, con una torre piramidal 
compuesta por pisos repetidos, cada uno más pequeño que el anterior; 
Egío VIL 


Abajo: Escultura en relieve en la cara de un risco en Mahabalipuram, 
rallada por los Pallava en el siglo vn d.C., que representa un episodio 
de la leyenda hindú, llamado a veces «la penitencia de Arjuna». 



renda hacia los sagrarios naturales ha estimulado el desa¬ 
rrollo de un importante templo. Su estilo escultórico des¬ 
pliega imágenes ¡cónicas de energía cósmica. También 
tiene unos pocos restos de pinturas aquí y allí. Las enor¬ 
mes columnas en las cuevas Ellora son normalmente una 
y otra variante de una idea fundamental: el jarrón en flor 
enmarcado dentro del volumen. Esto puede combinarse 
con otros emblemas de opulencia: hileras de hojas y ro¬ 
pajes dorados, l odo ello, junto, refleja la noción de ¡a 
fertilidad celestial y la buena suerte. 

Santuarios Pallava, De hecho el estilo de los dos pisos 
superiores del Kailashanatha es una versión de los poste¬ 
riores Chalukya, una idea Pallava primitiva. Los Pallava 
fueron una dinastía shaiva que gobernó la región costera 
del sudeste del Tamil. Parece que introdujeron la adora¬ 
ción de Siva en la zona, y desarrollaron una arquitectura 
de piedra para reemplazar los anteriores edificios de los 
stupa budistas de ladrillo y piedra caliza. Evolucionaron 
un tipo de santuario que derivaba de uno de los modelos 
Chalukya en Aivalli. Este tipo se convirtió a su vez en el 
modelo para un cierto número de santuarios hindúes 
construidos en el sudeste de Asia, Porque los Pallava pa¬ 
trocinaron una expansión colonial en ultramar, cuyo prin¬ 
cipal objetivo no era la conquista sino el comercio. La 
indianización del sudeste de Asia fue llevada a cabo pro¬ 
bablemente no por la fuerza de las armas sino por la evo¬ 
lución gradual de los depósitos comerciales en las ciuda¬ 
des y centros de cultura. Las dinastías locales, a menudo 
de ascendencia mixta india y local, adoptaron, junto con 
la cultura dinástica hindú, los modelos hindúes de san tu a 

rios. Entre aproximadamente el 600 y el 800 d.C., éstos 
se vieron dominados por las formas Pallava. Luego pare- 







Gran templo Chola, el Brihadishvarasvamín en Tanjo re, c. 1006 d.C. 
Su larga sala y su enorme santuario piramidal contienen corredores que 
muestran íos restos de antiguas pinturas. 


ce que las influencias primero Rashtrakuta y luego Cho¬ 
la tuvieron un papel principal, especialmente en íos esti¬ 
los escultóricos hindúes de Java y Camboya, 

La arquitectura Pal lava incluyó tanto cuevas como 
edificios estructurales. La primera cueva, datada de c. 600 
d.C., es una cueva excavada por Mahendravarman 1 en 
Mandagapattu (Arcot del Sur), dedicada a la trinidad hin¬ 
dú, Brahma-Siva-Visnú. Su inscripción alardea de que fue 
el primer templo construido nunca en el Tamil hecho sólo 
de piedra, sin madera ni otros materiales auxiliares. Fue 
el primero de una larga serie de varias docenas de cuevas 
Pallava, algunas dedicadas a Siva, unas pocas otras a Vis- 
nú. Siguen un único modelo que evoluciona muy ligera¬ 
mente. Consiste en una amplia sala rematada en la parce 
delantera por enormes columnas -una expansión del pór¬ 
tico básico- con una pequeña celda tallada en la pared de 
arras para albergar el icono. Al principio esta celda era 

aoco profunda; luego su profundidad aumentó. Las co¬ 
lumnas desarrollaron dos característicos rasgos Pallava. El 

primero fue un enorme saliente curvilíneo parecido a una 
yema que emergía de cada uno de dos lados del capitel. 
El segundo fue una cariátide de un león agazapado incor¬ 
porada en la parte inferior de la columna. 

Las cuevas posteriores, de c. del 630 en adelante, incor¬ 
poran un relieve externo de la fachada de un templo es¬ 
tructural, junco con paneles internos de narrativa tallados 
en la roca en un estilo característicamente contenido y 
hermoso. Dos versiones más grandes muy conocidas de 
este tipo de relieves son la sucesión de escenas legendarias 
talladas en las fachadas de lo que fueron acantilados ma¬ 
rinos en Mahabalipuram (Mamallapuram), la capital cos¬ 


tera del rey Mamaíla (630-668). Encima de uno de ellos, 
y en toda las inmediaciones, hay grupos de rathas > peque¬ 
ños templos monolíticos, tallados en las rocas como escul¬ 
turas de una variedad de tipos diferentes de edificios: 
quizá su objetivo fuera ofrecer un resumen testimonial 
para la capital de los tipos de templo utilizados en el país 
tamil. Un rasgo de tres de íos rathas aparece también en 
los primitivos santuarios camboyanos. Es un dintel que 
cubre un nicho o una entrada, esculpido como el rostro de 
un monstruo makara , escupiendo guirnaldas de follaje. 

Sobreviven tres grandes templos que siguen estos mo¬ 
delos: uno en Mahabalipuram, y en Kanchipuram el Kai- 
lashamtha y el Vaikumha Perumal. Cada uno consiste 
internamente en una gran sala que da paso a una celda 

Icono de- bronce Chola de una reina como la diosa Parvati. Una de Lis 
más hermosas figuras femeninas en el arte de todo el mundo, fue pro¬ 
bablemente vaciada en el siglo X d.C. Galería de Arte Jrrecr, Wash¬ 
ington. 
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alineada con su eje más largo* Externamente, la celda está 
techada por una torre piramidal de pisos repetidos* cada 
uno una versión comprimida del volumen principal* con 
hileras de falsos pabellones en miniatura añadidas* Sobre 
ía celda principal se alza una pirámide más alta coronada 
por un monolito cupulado octagonal. Las paredes están 
puntuadas por columnas lisas* y enormes molduras cur¬ 
vadas recorren los aleros. Además, todo el santuario está 
delimitado por una cercana y gruesa pared, en cuya cara 
se han practicado pequeñas celdas, quizá como santuarios 
para ahora desaparecidos iconos de deidades menores. El 
deambulatorío abierto entre el templo y el muro está con¬ 
cebido como un auténtico volumen arquitectónico sin 
techo* Su idea arquitectónica fue particularmente desarro¬ 
llada en Angkor, en Camboya, durante los siglos IX y x* 
Y quizá sea posible reconocer débiles huellas del estilo 
escultórico Palíava en los restos de los primitivos altares en 
Mi Son, en el reino vietnamita de Champa. 

El período Chola* En el sudeste de la India, sin embar¬ 
go, se produjeron nuevos desarrollos bajo la dinastía Cho¬ 
la, que se hizo con el control del país tamil después de la 
caída de ios Pallava ante un episodio de breve vida de 
poder Pandya. En el siglo vnr estos últimos excavaron un 
solo y pequeño santuario a Siva en la roca, sobre el mo¬ 
delo del Kailashanatha; se trata de una imagen monolíti¬ 
ca de un templo estructural en Kaiugumalai (distrito de 
Tinncvelli). El período Chola, sin embargo, es llamado a 
menudo la edad de oro de la cultura tamil, que se inició 
alrededor del 866* Bajo Rajaraja I (985-1016) y sus suce¬ 
sores, hasta el reinado de Kulottunga II (1133-1150), los 
Chola reclamaron el control de grandes áreas del norte de 
Ceilán, Birmania, Malasia, Sumatra e incluso Bengala. 
También mantuvieron relaciones comerciales con muchas 
otras regiones* Luego su poder disminuyó, y a principios 
del siglo XIII los Pandya se reafirmaron y reclamaron toda 
ía región del Tamil, desarrollando toda una gama de for¬ 
mas arquitectónicas que no tuvieron virtualmentc ningu¬ 
na influencia en el sudeste de Asia, donde la época hin¬ 
dú había llegado ya a su final En consecuencia, los Chola 
fueron la última dinastía del sudeste de la India cuyos 
estilos artísticos fertilizaron el sudeste asiático. 

Mientras los Chola se hallaban en la cúspide de su 
poder, toda ía región del Tamil se mantuvo extremada¬ 
mente próspera. Se construyeron un gran número de san¬ 
tuarios, y se establecieron más de 70 ciudades templo* Sin 
embargo, hubo cinco grandes templos imperiales que re¬ 
sumen toda la imagen arquitectónica Chola* Los más 
importantes fueron los templos Bríhadisbvara, dedicado 
a Siva, en Tanjo re (c.1006) y Gangaikondasholapuram 
(1025). Ef modelo de estos templos deriva directamente 
del tipo Pallava, pero incrementa enormemente el tama¬ 
ño y reúne el deambulatorío bajo el techo* La cúpula que 
corona el templo de Tanjore tiene unos 57 metros de alto. 


Todo el santuario se halla bajo una enorme torre pirami¬ 
dal, y se alza sobre un elevado plinto* La torre consiste en 
pisos que van disminuyendo de tamaño, formados por 
hileras de falsos santuarios en miniatura en bóveda de 
cañón que presentan alternativamente sus elevaciones la¬ 
terales y sus fachadas en abanico* La pared exterior del 
santuario inferior se halla articulada en una serie de inter¬ 
columnios; en los espacios entre los intercolumnios hay 
enormes iconos de piedra en relieve con aspectos de la 
deidad; y en cada lado del pórtico hay tallados colosales 
y feroces guardianes reclinados sobre sus mazas, un mo¬ 
delo iniciado bajo los Pallava* Dentro, el deambulatorio 
rodea la celda principal; y en Tanjore las paredes de este 
deambulatorío muestran los restos de pinturas murales 
que representan seres celestiales y danzarinas. 

Una de las actividades artísticas más importantes bajo 
los Chola fue el vaciado del bronce* Se conocen muchos 
soberbios iconos de hasta la mitad del tamaño real. Fue¬ 
ron vaciados y dedicados individualmente* Una vez ins¬ 
talados en el santuario como receptáculos de la divinidad 
se convirtieron, con el paso del tiempo y la reverencia 
acumulada, en más sagrados aún. Algunos de los más es¬ 
pléndidos conocidos fueron dedicados como imágenes 
personales por miembros de las familias reales, testimonios 
del sentido de identidad entre un rey, príncipe o prince¬ 
sa, y la deidad representada en el icono* Incluso pequeños 
bronces de sólo unos pocos centímetros de altura pueden 
encamar la soberbia imaginación estilística de los funda¬ 
dores Chola. Por supuesto, el arte de la elaboración de 
imágenes de bronce estaba muy extendida por todas par¬ 
tes de la India antes. Ya hemos mencionado los iconos 
budistas* Los Pallava produjeron algunos espléndidos 
ejemplos de imágenes hindúes* Pero la especial belleza 
sensual de las obras Chola es umversalmente reconocida. 
Quizás el tipo más impresionante sea el Siva Tandavalaks- 
hanam o Nataraja. Muestra al dios Siva danzando la danza 
cósmica con una aureola de llamas, con cuatro brazos, el 
pelo ondeante y una pierna alzada* Este icono en particu¬ 
lar representa la forma de Siva especialmente sagrada para 
la ciudad santa de Chídambaram, 

No resulta fácil aislar la influencia del arte Chola sobre 
las artes del sudeste de Asia. Porque en el siglo x las tra¬ 
diciones hindúes llevaban largo tiempo establecidas en 
ultramar, y habían desarrollado sus propios estilos. Pero 
es imposible no reconocer una afinidad de un tipo gene¬ 
ral entre la forma de los templos Chola y los santuarios en 
el complejo de Lara Jonggrang dedicado a Siva que se alzó 
en Prabamdanam en Java (c. 900). La relación no es de 
descendencia directa, sino más bien d& comunidad de 
ideas. 

Sin embargo, no es posible considerar el arte hindú en 
el sudeste de Asia anres de describir la evolución del tem¬ 
plo hindú del norte de la india. Porque, pese a los fuer¬ 
tes vínculos entre las colonias de ultramar y la gran región 
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comercial del Tamil, los templos del norte en el continen¬ 
te hicieron pese a todo su propia contribución a ía evo¬ 
lución del templo del sudeste asiático, especialmente en la 
concepción del templo montaña con planta cruciforme* 

El templo del norte de !a India* En la parte norte de la 
India se alzaron en su tiempo un enorme numero de tem¬ 
plos* El tiempo, y en especial los estragos de los invaso¬ 
res musulmanes, han devastado docenas de lugares don¬ 
de se alzaban hasta 80 o 90 templos encima de sus 
depósitos de agua. El yacimiento dinástico datado como 
más antiguo se halla en Eran, donde un santuario de roca 
lleva una inscripción del 401 d.Q Fue devastado; pero un 
cierto numero de importantes iconos de Vis nú sobreviven 
todavía, incluida una colosal encarnación de un jabalí, y 
una gran imagen de pie en un estilo claramente derivado 
del Mathura. Otros yacimientos en ruinas de la época 
Gupta se hallan en Shankargarh y Mukundarrah. Los más 
espléndidos restos, sin embargo, están en la colina de 
Deogarh, donde el templo principal suele ser datado c. del 
600 d.C, Además de su pórtico de entrada, este santuario 
tenía porches en sus otros tres lados, cada uno de ios cua¬ 
les albergaba un soberbio panel en relieve de la iconogra¬ 
fía cósmica de Vaishnava sobre las paredes del santuario 
principal, con historias de Rama y Krisna y las encar nacio¬ 
nes terrestres de Visnú alrededor de su alta plataforma. De 
los distintos restos de piedra se deduce que las convencio¬ 
nes arquitectónicas y decorativas del período Gupta en el 
norte estaban bien establecidas. Incluyen recias columnas, 
cuyas secciones están biseladas de cuadrados a octágonos 
y a 16 lados, y cuyos enormes capiteles pueden llevar aca- 
naladuras; marcos de puertas en las celdas ricamente ta¬ 
llados con volutas foliadas y parejas haciendo el amor, 
mientras que el centro del dintel estaba ocupado a menu¬ 
do por una personificación de la deidad del santuario, con 
a los pies de las jambas esculturas de las dos diosas puri- 
ficadoras de los ríos Ganges y Yamuna; y un techo inte¬ 
rior del pórtico a menudo tallado con un loto, emblema 
del universo desplegado. 

El más importante rasgo arquitectónico externo de 
cualquier templo hindú es normalmente su torre (shikha¬ 
ra). Es una alta pirámide de manipostería que se alza en¬ 
cima de la celda principa!. La forma de sus torres y la 
forma en que están integradas con el resto son lo que dis¬ 
tingue principalmente los diferentes estilos arquitectóni¬ 
cos regionales. El origen de la shikhara es incierto; eviden¬ 
temente evolucionó bajo los Gupta. Una inscripción 
datada del 437/8 d.C. en Mandasor se refiere a los san¬ 
tuarios que «se alzan como picos de montañas». La placa 
de terracota descubierta en Ktimrahar, probablemente de 
la India occidental y datada del siglo n d.C. 3 muestra una 
torre muy similar a la del posterior templo budista en 
Bodhgaya. La versión aún en pie de ésta data probable¬ 
mente del siglo vi t d.C. Y una torre de ladrillo en ruinas 


en Bhitargaon (distrito de Kaunpur, Uttar Pradesh) íue 
probablemente también una pirámide de lados rectos -el 
tipo meridional estándar- con hileras centrales de nichos 
arqueados que contienen figuras que recorren hasta el 
centro de cada lado. Ambas fueron construidas sobre 
bóvedas de ladrillo, una técnica más tarde abandonada en 
favor de! acartelamiento, pero adoptada para la arquitec¬ 
tura budista de Pagan en Birmania. Este motivo aparece 
también, como hemos visto, en las más primitivas de las 
cuevas budistas en eí Decán occidental; probablemente 
proporciona a la torre una esencial referencia metafórica 
a los palacios del cielo. Gradualmente, sin embargo, la 
forma piramidal fue modificada a medida que desarrollaba 
una ligera curva convexa, y los ornamentos en sus caras, 
aunque normalmente retienen un cierto vestigio de los 
arcos, estaban elaborados de formas diferentes. 

La idea fundamental, sin embargo, parece que quedó 
bien establecida en el siglo vi; que la torre representa un 
pico de montaña celestial, que se extiende hacia arriba 
desde el terreno que lo rodea hasta las regiones invisibles 
más allá de la percepción humana normal. La corona 
habitual, un grueso disco de piedra con el borde de cor¬ 
doncillo llamado el fruto amala , representa la raíz del 
mundo manifiesto. La torre shikhara de piedra apareció en 
el templo de planta cruciforme de Deogarh, mencionado 
arriba (c. 650), convirtiéndolo en el más antiguo ejemplo 
septentrional del tipo del norte de la India y el único 
ejemplo del estilo alto Gupta. Desgraciadamente, en la 
actualidad se halla tan en minas que su forma exacta es 
incierta. Como ya hemos visto, sin embargo, la torre ha 
aparecido en el sur en las capitales Chalukya de Aivalli, 
Badami y PattadakaL La curvatura de la torre del templo 


El complejo del templo Lingaraja en Bhilvaneshvara, Orissa, una ciu¬ 
dad llena de templos medievales que todavía se hallan en uso. EvStc data 
de poco después del 1000 d.C. 




Rueda esculpida de la gran Pagoda Negra, o templo del Sol, en Kona- 
rak, Orissa, que quedó sin terminar, c. 1240 d.C 


septentrional aparece por primera vez en un grupo de 
santuarios de ladrillos (finales del siglo vir al siglo vin) en 
Sirpur, Rajim y Kharod (distritos de Raí par y Bilaspur, 
Madhya Pradesh). Aquí también los templos tienen ras¬ 
gos arquitectónicos «meridionales», notablemente las pi¬ 
lastras que puntúan las paredes de sala y santuario, y la 
pirámide de pisos similares encolumnados que disminu¬ 
yen y que compone la torre, que pronto desaparecerán en 
el norte, aunque permanecieron en uso para cubrir la sala 
del templo en Orissa; la banda vertical central de nichos 
arqueados -chaiiya, un rasgo no meridional, también se 
halla presente. Parece más que probable que este grupo 
septentrional represente el tipo de templo sobre el que se 
modeló el santuario camboyano, porque las torres de 
Camboya tienen pisos encolumnados que disminuyen de 
tamaño, curvas y nichos. La datación es correcta, aunque 
ha desaparecido tanto en la propia India que no es posi¬ 
ble decir que ninguno de esos templos fuera realmente 
prototipo de nada en la tradición del sudeste asiático. 

Los siguientes estadios de la evolución de la torre cur¬ 
vada sólo pueden rastrearse en Saurashtra (India occiden¬ 
tal), donde múltiples nichos y torres en miniatura fueron 
comprimidas gradualmente en un diseño unificado. Ha¬ 
cia el siglo IX, en Roda y Shamlaji (al norte de Gujerat) y 
en Ghumbi, Pashtar y Miani (Saurashtra), se desarrolló la 
alta corre curvilínea con altos hombros al estilo septentrio¬ 
nal indio. Los nichos en arco y las coronas amala de pe¬ 
queñas torres subsidiarias en las esquinas fueron incorpo¬ 
radas como puntuaciones rítmicas de una sola unidad 
general tridimensional. 

Desarrollo del santuario en los siglos vio y ix. Durante 
los siglos vni y ix, por todo el antiguo imperio Gupta, 
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desde Saurashtra en el oeste, a través del Rajasthan y ha¬ 
da el este hasta Bengala y hacia abajo hasta Orissa, cuvie- 
ron lugar desarrollos paralelos en el santuario hindú. El 
modelo siguió siendo relativamente modesto: una celda 
cuadrada rematada por una torre curvihnear, a su vez co¬ 
ronada por una amala y enfrentada a un gran arco chait - 
ya y alineado con una sala, ya sea cerrada con ventanas de 
celosía o abierta como un pórtico, con columnas susten¬ 
tando su techo, En las tres paredes exteriores de la celda, 
nichos en arco pueden contener esculturas de deidades 
subsidiarias. Aparecen diversos modelos dentro del dise¬ 
ño general de la torre, todos ellos basados en cavidades 
rítmicas horizontales y verticales, proyecciones y moldu¬ 
ras. De Narcshar y Amrol (distrito de Gwalior), Batesara 
(distrito de Moreva) y Wadhwan (Gujerat) hasta Jagat- 
sukh en ei valle himalayo de Kulu y Barakar (Bengala), el 
tipo floreció y se multiplicó. En Ambenari y especialmen¬ 
te en Osia (Rajasthan) se crearon hermosas versiones. En 
Osia un grupo de santuarios alzados sobre altos plintos 
poseen elaboradamente esculpidos nichos, pórticos, co¬ 
lumnas y capiteles. Su sentido de la proporción y de la 
unidad general hace a este grupo quizá el principal ejem¬ 
plo de la arquitectura medieval primitiva del norte. Ca¬ 
chemira evolucionó a partir del siglo IX un estilo local 
obviamente basado en prototipos de madera (Wangath, 
Avantipur). Disponía de un gran arco encolumnado tri¬ 
foliado, y un techo inclinado liso piramidal, en dos pisos 
escalonados, con sobresalientes aleros. Sus columnas y 
vigas eran ligeramente ahusadas, lo cual traía reminisccn- 


El famoso templo Khandaríya Mahadeva, en Khajurabo, en Rundel- 
khand, donde hubo un tiempo existieron más de 80 templos. Este, de 
c. del 1000 d.C,, compendia la imagen del templo como montaña cós¬ 
mica. 
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cías de los prototipos grecorromanos de la cercana Gan- 
dhara. En el moderno Pakistán, ios templos del siglo IX y 
x en Kafirkot y Bilot combinan el arco trilobulado con 
una ortodoxa torre septentrional. 

En Orissa, al este, una serie continua de santuarios de 
piedra ilustran hermosamente la siguiente fase evolutiva 
del templo septentrional. Puede rastrearse la transición del 
modesto templo medieval primitivo al templo medieval 
alto. Esto se debe en parte a que Orissa nunca fue con¬ 
quistada por los musulmanes, que en otros lugares, mien¬ 
tras asolaban y saqueaban, dedicaron enormes esfuerzos a 
destruir los templos hindúes en las regiones que conquis¬ 
taron, enrre los siglos vm y xn> desmantelándolos y hacien¬ 
do pedazos sus imágenes. Los templos examinados más 
arriba son supervivientes de esta vorágine. En Orissa, en 
cambio, las grandes ciudades templos permanecen aún 
virtualmcnte intactas, con sus santuarios que datan de c. 
del 700 al 1200 d.C, en constante uso y reparación has¬ 
ta nuestros días. Alrededor de los grandes santuarios se 
arraciman otros más pequeños. Bhuvaneshvara es arqueo¬ 
lógicamente el más importante; pero Puri, con su colosal 
templo del siglo XI de jagannatha* es uno de los más im¬ 
portantes centros religiosos de la India. 

Entre los siglos vm y xjj d.C. el templo orissano se 
desarrolló a través de un incremento en su tamaño y al¬ 
tura, y el añadido de salas alineadas y pórticos periféricos. 
La disposición fundamental de santuario y sala permane¬ 
ció intacta, porque reflejaba la propia razón de ser de la 
estructura. Otra característica de la arquitectura medieval 
hindú es la disparidad de escala entre los relativamente 
pequeños espacios interiores y ía masa exterior* Porque el 
templo es concebido primariamente como una masa de 
piedra -que se aproxima al monolito- excavada en su 
interior y tallada por el exterior. Es así una escultura co¬ 
losal antes que un refugio fabricado por la ingeniería 
como los edificios occidentales o musulmanes. Esta cali¬ 
dad de masa y volumen es llevada hasta el último detalle 
de la escultura figurativa y oriental. 

En Bhuvaneshvara el desarrollo de la serie se inicia con 
eí Parashu rameril vara (¿\ 700). Aquí la sala incluida tiene 
puertas a cada lado y ventanas de celosía de piedra enmar¬ 
cadas con vividas esculturas animales, mientras que todo 
el exterior se halla cubierto por adornos en relieve poco 
profundo. El techo es muy simple, con una doble hilera 
de losas de piedra inclinadas. Las molduras de Ja torre 
poseen un énfasis horizontal. También lo tienen en la 
torre del Vaital Deul (c. 850), aunque éste tiene una bó¬ 
veda de cañón transversal, coronada por un trío de ama¬ 
las. Hay otros por todas partes en Orissa, así como en 
otros lugares del norte, el más grande de los cuales es el 
Telika M and ir en Gwalior; y el tipo de santuario parece 
haber sido dedicado comúnmente a una diosa. En el Vai¬ 
tal Deul y el Parashurameshvara ía sala está completamcn- 



Las esculturas eróticas en Khajuraho representan los placeres del cie¬ 
lo, y están ralladas al nivel del santuario principal. Las muchachas son 
apsarasj bellezas celestiales; c. 1000 d.C. 

te imbricada en la unidad recho-torre. Esta unidad se halla 
estructural mente separada en d Muktcshvara (c. 900), y 
permanece así en templos posteriores; la sala forma una 
unidad por derecho propio, techada con su propia pirá¬ 
mide a hileras. Hay esculturas en los nichos exteriores. En 
el Rajaram (c 1000) el tamaño se ha incrementado mu¬ 
cho, y alrededor de la base de la torre se arraciman hile¬ 
ras de torres menores, como estribaciones de colinas, hasta 
el pico principal del shikkara , también un rasgo especial 
de muchos santuarios occidentales, como algunos en 
Khajuraho. Y, lo más importante, la unidad celda-torre 
principal del Rajaran! florece con espléndidas esculturas. 
En los nichos hay muchachas celestiales llamadas apsaras, 
y acentuando la totalidad hay bandas de soberbias escul¬ 
turas foliadas que reflejan las antiguas imágenes de la fer¬ 
tilidad y la abundancia. En otro, en sus tiempos magní¬ 
fico, emplazamiento en Orissa, Khiching (Mayurbhanj), 
se alzaron en su momento una serie de pequeños santua¬ 
rios de tipo y fecha similares. Son especialmente notables 
por la escuela de escultores que trabajaron allí; los orna¬ 
mentos se parecen a los del Rajaran i, pero un grupo de 
soberbios iconos de Si vas no tiene rival en el arte medie¬ 
val hindú* 

El significado de la música y la danza. En Bhuvaneshva- 
ra, el siguiente estadio en la evolución aparece en dos tem¬ 
plos principales construidos poco después del 1000 d.C.: 
el Lingaraja y el Ananravasudeva, el primero con mucho 
el más grande, unos 75 metros de largo, con su torre de 
unos 50 metros de altura. En este tipo, la celda y la sala, 
unidas por su corredor, han sido ampliadas. Pero alinea¬ 
do con ellas se ha añadido un pabellón de danza abierto, 
con su techo sostenido por adornados pilares interiores, y 
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una sala extra cerrada más allá, todo ello con sus propios 
techos piramidales a hileras, los de la sala principal y la 
sala extra en el Lingaraja coronados, como la torre, por un 
colosal amala tallado en piedra. El enorme templo de Ja- 
gannatha en Puri es una versión de este tipo. La presen¬ 
cia del pabellón de danza sugiere que la danza se había 
convertido por aquel entonces no sólo en una parte ple¬ 
namente institucional del ceremonial del templo, sino 
también en un espectáculo general a presenciar por un 
publico relativamente amplio. Por toda la India empeza¬ 
ron a construirse pabellones de danza; y es probable que 
!o que hoy conocemos sólo como el Bharat Natyam en el 
sur de la India hubiera alcanzado por aquel entonces la 
cúspide de su desarrollo. Por supuesto, las danzas en el 
templo habían tenido lugar normalmente en la sala prin- 


Dütalle ílc las esculturas en un templo Hoyshala en Malebid, Adyso re, 

sigÍQ XiiL Los elaborados ornamentos, profundamente tallados, corren 
paralelos a la complejidad de las plantas de los templos, y apuntan a un 
efecto de sorprendente exuberancia. 



dpaL Pero allá donde había una provisión sustancial para 
la danza, podemos suponer que el templo mantenía un 
cuerpo de danzarinas profesionales, como aquellas descri¬ 
tas por los primeros viajeros europeos a la India, cuyo 
papel incluía también el matrimonio subsidiario con el 
dios principal y la prostitución como un rito sagrado* 

El ultimo de los grandes templos orissanos prescinde 
del pabellón de danza. Su enorme santuario y sala funda¬ 
mentales se hallan separados de una sala adicional por 
tramos de escaleras. Es la llamada Pagoda Negra, de lie- 
cho un templo al dios Sol, en la orilla del Konarak, data¬ 
da de ios años 1230* Con roda probabilidad jamás termi¬ 
nado, y sin la mayor parte de su estructura superior, tuvo 
que tener una escala inmensa, pero ahora se halla muy 
erosionado por la arena arrastrada por el viento* Fue una 
concepción extraordinariamente original. Porque su alto 
plinto tiene 16 esculturas colosales talladas alrededor del 
plinto, que lo convierten en el carro del dios sol, según el 
modelo de los enormes carros de madera de los templos 
todavía usados en la India para transportar las imágenes 
sagradas en las procesiones estacionales a través de sus 
ciudades* Especialmente famosas son las hileras de cente¬ 
nares de esculturas eróticas talladas alrededor del plinto, 
que convierten el santuario en un templo del amor sin 
paralelo ni siquiera en la India. Y en las terrazas superio¬ 
res aún se yerguen colosales figuras auto portantes de 
músicas y danzarinas. 

Para comprender el significado religioso de esta escul¬ 
tura arquitectónica debemos contemplar la ciudad de 
Khajuraho en Bandelkhand, en sus tiempos capital de los 
reyes Chandella, que construyeron aquí, entre aproxima- 
damente el 950 y el 1150, unos 80 templos, de los cua¬ 
les sobreviven unos 30; unos pocos se hallan en buenas 
condiciones y algunos han sido restaurados* La mayoría 
fueron fundados por la dinastía real que se desvaneció 
ante los destructores musulmanes, algunos fueron cons¬ 
truidos por individuos, y otros por gremios de ciudada¬ 
nos* Algunos son jainitas, con una iconografía muy pare¬ 
cida a la hindú, excepto el icono central que representa al 
jína. Los elementos arquitectónicos están soberbiamente 
integrados como imágenes globales de la montaña cósmi¬ 
ca, el monte Meru. Desde el pináculo principal, centra¬ 
do encima de la celda del santuario, que simboliza la 
montaña celestial que es el eje del mundo, los arracima¬ 
dos píeos menores descienden sobre los techos de sala, 
porche y deambulatorio con sus pórticos proyectados. Los 
niveles del suelo de todos ellos se apoyan sobre un alto 
olinto, que posee una planta baja elaboradamente echada 
hacia atrás y a la que se accede por una larga escalera. Las 
caras del plinto tienen escenas esculpidas de acontecimien¬ 
tos religiosos ocurridos en ia tierra, notablemente escenas 
épicas que representan encarnaciones de los grandes dio¬ 
ses. Los interiores, con sus elaboradas columnas y comple¬ 
jos techos, están tan recargadamente tallados como los 







Templo hindú, parre del complejo Prambanam edificado hada d 900 
d.C. en java central por la dinastía Shailendra* 

exteriores* Alrededor de la parte exterior de la estructura, 
al nivel de la celda y la sala, hay bandas de esculturas de 
figuras que representan dioses y seres celestes. Son las 
bandas celestiales, alzadas por encima del nivel de la tie¬ 
rra, que cuelgan como guirnaldas alrededor de la monta¬ 
ña cósmica, una especie de eflorescencia derramada por la 
deidad que reside en la celda y que es la Semilla del Ser 
dentro de la casa seno y fertiliza la masa de piedra* Entre 
las figuras celestiales hay deidades mayores y menores, 
músicos, bailarines, y las hermosas muchachas celestiales 


llamadas asparas , a ías que la leyenda describe como «lle¬ 
nas de insaciable deseo sexual». Los templos están tallados 
con escenas de delicias eróticas que son compartidas con 
ellos por sabios y guerreros que han ganado el cielo. Por¬ 
que la concepción india del cielo, formada en el período 
heroico de la época, era la de un lugar de alegría y placer* 
Desde el más alto punto de vista religioso, por supuesto, 
el ciclo no era la meta definitiva. Pero el pensamiento de 
que existía un reino superior, donde la vida era enorme¬ 
mente más larga y donde todos los placeres conocidos en 
la tierra podían ser gozados en su plenitud, no estropea¬ 
dos por las inconfortables realidades de la vida, ejercía un 
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poderoso tirón hacia la religión en la imaginación de los 
hombres ordinarios. También es probable que existiera 
una conexión simbólica entre las imágenes eróticas escul¬ 
pidas y las placenteras actividades de las danzarinas reales 
en los santuarios mas grandes. Ciertamente* como vere¬ 
mos, la música y la danza como artes humanas eran con¬ 
sideradas reflejos en un plano inferior de las artes celestes 
ideales, Y esta concepción ejercía una importante influen¬ 
cia sobre las teorías estéticas según las cuales se desarrolla¬ 
ban y valoraban la música y la danza humanas. Cada rey 
consideraba como una parte esencial de sus deberes y pri¬ 
vilegios reales mantener un cuerpo de músicos y danzari¬ 
nes, cuya habilidad contribuía a su sentido de gloria di¬ 
vina, Esta institución, transmitida al sudeste de Asia, fue 
el origen de los grandes estilos de música y danza de Cam- 
boya, Java y Bal i* que sobreviven hoy en Indonesia, pero 
probablemente han desaparecido de Camboya. 

Florecimiento final en la India. Variantes de este tipo de 
templo clásico septentrional medieval alto* de distintas 
¿pocas, sobreviven en muchas partes del oeste de la India, 
Rajasthan* India central, e incluso en el más bien aislado 
estado meridional de Mysore. Los templos occidentales 
desarrollan una decoración superficial particularmente 
compleja; elaboradas cavidades y molduras puntúan los 
plintos, junto con frisos en relieve de* por ejemplo, cabe¬ 
zas de león, elefantes y jinetes. Alrededor de estas bandas 
celestiales se multiplican las pequeñas deidades enmarca¬ 
das en nichos tallados en relieve; y prolifcran los relieves 
narrativos de historias populares* animales* pájaros, ena¬ 
nos, maestros y estudiantes. Dentro, las ménsulas están 
perforadas en formas ondulantes. Los marcos de las puer¬ 
tas y las columnas interiores germinan con pequeños de¬ 
talles de danza y música. Los techos están perforados y 
tallados en una multitud de formas de llamas, lotos y 
venias. Quizás el epítome de este estilo fuera el templo del 
Sol de la dinastía Solanki en Modhcra, en Gujarat (siglo 
xi), del que queda todavía el pabellón de danza con sus 
columnas incrustadas sobre un prodigioso depósito esca¬ 
lonado , En Kiradu (Marwar), las adornadas columnas de 
otra sala del siglo xi permanecen todavía en pie. En el 
monte Abu* en Rajasthan, ha seguido produciéndose has¬ 
ta nuestros días un estilo similar de arquitectura y escul¬ 
tura, ejecutado en mármol blanco, aplicado principalmen¬ 
te a templos jainiras. 

En la India central ios Paramara de MaKva erigieron en 
el siglo xi una serie de templos, con las plantas a nivel del 
suelo de sus plintos desarrolladas de rectangulares a estre¬ 
lladas. Los interiores eran también muy elaborados. Este 
estilo suscitó otros desarrollos más al sur, en el Decán, en 
¡os siglos XII y XIH, bajo los últimos Chalukya occidenta¬ 
les (Dharwar, Gadag* Havcri) y en especial los Kakatiya 
(Warangal, Hanamkonda* Palampct). Los interiores están 
rica y minuciosamente tallados en piedra dura, las colum- 



Ghandi Kidal, un santuario javanés oriental con una enorme y sobre¬ 
saliente torre en el techo, de mediados del si glo xili¬ 
nas incorporan a menudo discos profundamente moldea¬ 
dos como hechos al torno; la escultura de figuras en el 
exterior es muy escasa* pero dentro muy elaborada, con 
ménsulas perforadas adornadas con apsaras. Quizás el más 
fantástico desarrollo de esta moda se produjera en Mysore* 
donde, entre los siglos xn y xiv se construyeron bajo los 
Hoyshala una extraordinaria serie de santuarios de piedra 
negra, siguiendo -sorprendentemente- un tipo septentrio¬ 
nal (por ejemplo en Bclur, Halebid, Somnathpur). Aquí 
son con planta en forma de estrella, o con múltiples cel¬ 
das dedicadas a diferentes deidades que comparten la 
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misma sala y plinto. Pero el rasgo más sobresaliente dei 
arre Hoyshala es la extraordinaria proliferación de proíun- 
damenre tallados adornos decorativos foliados, por rodo 
el exterior e interior del edificio. Las rechonchas figuras 
pueden estar tan cargadas de adornos que se funden con 
sus nichos* La serie de leyendas ¿picas y narrativas talla- 
das alrededor de los plintos de algunos de los templos 
Hoyshala son las más extensas de la India* 

Mientras estos estilos florecían en el Decán, los musul¬ 
manes estaban invadiendo y devastando el norte. Los 
grandes reinos que habían patrocinado su edificación y 
sostenido los templos fueron destruidos, y la mayoría re¬ 
emplazados por belicosos sulranatos musulmanes. Sólo 
aquí y allá surgieron ocasionalmente templos donde mo¬ 
destas dinastías hindúes o comunidades jai ni tas hicieron 
valer alguna independencia. En Chitor (Rajasthan) se eri¬ 
gió el siglo XV una Torre de la Victoria, en una versión 
posterior de un estilo anterior. En Ranakpur, también en 
el siglo xv, fueron edificados algunos templos jainhas. 
Pero su ímpetu estético había muerto junto con los recur¬ 
sos necesarios. Sólo en eí lejano sur siguió floreciendo la 
arquitectura hindú de los templos, a una escala mucho 
má* vdliuiPÉi, viiLualnicnie hasia los tiempos modernos. 

Hinduismo en el sudeste de Asia. El hindúismo depen¬ 
de para su ritual, como hemos visto, de la casta de los 
brahmanes, que son los únicos cualificados para actuar 
como sacerdotes y entrar en contacto con las fuerzas di¬ 
vinas que moran en los iconos de los grandes dioses. 
Cuando las familias brahmánicas se establecieron en las 
colonias comerciales indias del sudeste asiático, eí hinduis¬ 
mo se instaló también* Durante los primitivos y aún poco 
documentados períodos de su historia hubo templos hin¬ 
dúes en países que más tarde se convirtieron en exclusi¬ 
vamente budistas, por ejemplo los reinos mon de Birma¬ 
nia inferior y Tailandia. Pero hubo tres regiones en 
particular donde el hinduismo floreció especialmente: 
Java, Camboya y Vietnam del Sur. Allí la evolución en¬ 
cajó casi exactamente en fechas con el florecimiento de la 
arquitectura hindú en la India, yendo de unos inicios re¬ 
lativamente modestos en el siglo VI hasta su apogeo en el 
Xíi. Así que es posible ver los rempíos hindúes de estas 
regiones como ramas del mismo fenómeno cultural* 

Java. En Java hubo principados indíanizados desde el si¬ 
glo i o ir d*C* Puede que fueran budistas. Pero cuando en 
el siglo VII una dinastía javanesa central adoptó una for¬ 
ma de escritura india Pallava, adoptó también la adora¬ 
ción de la principal deidad Pallava, Siva* Los santuarios 
hindúes más antiguos que han sobrevivido en Java fueron 
obra de esta dinastía, que luego se retiró al este de Java 
antes de aproximadamente el 780 bajo las presiones de 
una nueva dinastía principalmente budista, la Shailendra* 
Construyeron un grupo de santuarios en la meseta de 


Djieng, una alta región volcánica donde hay manantiales 
y lagos sulfurosos* Parece haber pocas dudas de que Siva 
fue identificado como el espíritu morador de todo el 
macizo, durante mucho tiempo familiar al pueblo, y su 
actividad volcánica fue interpretada como la manifesta¬ 
ción del poder destructivo de Siva* Hay otras zonas vol¬ 
cánicas en Java que contienen también santuarios consa¬ 
grados a Siva (por ejemplo el monte Ungaran, el monte 
Sendara). Así el proceso normal hindú de proporcionar a 
las potencias locales los nombres e identidades de los gran¬ 
des dioses recibió carta de naturaleza en Indonesia. 

Los templos más antiguos que han sobrevivido en la 
mesera de Djieng son los santuarios normales hindúes 
(por ejemplo Ghandi Puntadcwa), de una sola celda, que 
tienen sólo un pequeño porche de entrada sin columnas, 
y techado con sólo uno o dos pisos que van disminuyen¬ 
do repitiendo la forma de la celda. Sus principales rasgos 
arquitectónicos son: primero, una característica moldura 
en forma de capucha sobre dinteles y nichos con imáge¬ 
nes, tallada con un parecido a una cabeza de monstruo 
sobre el dintel, que escupe un follaje que desciende por 
ambas jambas y termina a sus pies en otras formas de 
monstruos en volutas, a buen seguro un simbolismo de 
fertilidad; segundo, balaustradas en forma de volutas muy 
curvadas en las escaleras de acceso; y tercero, un pabellón 
en miniatura en la esquina superior de cada piso* Es im¬ 
posible equiparar exactamente este modelo de santuario 
con ningún prototipo indio* Así que es más que probable 
que los edificios de piedra hindúes javaneses que conoce¬ 
mos sean los más antiguos erigidos en Indonesia, y que 
puedan existir también en ellos influencias estilísticas pro¬ 
cedentes de obras aún desconocidas en las regiones veci¬ 
nas de! sudeste asiático. 

Sin embargo, hay unos cuantos santuarios de un mo¬ 
delo ligeramente distinto en el Djieng, por ejemplo Ghan¬ 
di Bima, que está mucho más cerca de los prototipos in¬ 
dios. Éste no tiene escalera de acceso, pero está coronado 
oor una alta torre piramidal a pisos, con bandas vertica- 
es de arcos en el centro de cada cara, y en la esquina de 
cada piso muñones de columnas enlazados con capiteles 
aflautados de un cipo muy cercano a algunos en Cha- 
lukyan Badamí. Todos estos santuarios primitivos, sin 
embargo, comparten la costumbre indonesia general de 
prescindir por completo de columnas genuinamente es¬ 
tructurales. 

Linas cuantas esculturas icónicas que sobreviven de este 
período javanés primitivo muestran también un estilo 
idiosincrásico y altamente desarrollado. Sobre todo un 
grupo de deidades hindúes del Chandi Banon, hoy en 
ruinas y dedicado a Siva, muestra algunas afinidades con 
la escultura Pallava; pero sus mayes táticamcn te consegui¬ 
das formas son inequívocamente indonesias* 

La dinastía Shailendra, que se hizo con el control de 
Java central y construyó la gran serie de monumentos bu- 
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distas descritos en el capítulo anterior, edificó un colosal 
complejo hindú, Lara Jonggrang en Prambanan, hacia el 
900* Se corresponde aproximadamente en fecha con ia 
ascensión del poder Chola en el sudeste de la India. En 
sus tiempos 232 templos se alzaban en el gran patio en- 
murado. El corazón deí complejo es una hilera de tres 
santuarios dedicados a las tres personalidades de la trini¬ 
dad hindú: Síva en el centro, flanqueado por Vísnú y 
Brahma* El santuario central de Siva tiene unos 35 me¬ 
tros de altura* Se alza sobre un alto plinto que sostiene 
un camino procesional flanqueado por espléndidas escul¬ 
turas en relieve de leyendas hindúes, especialmente del 
¿pico Ramayana , que ha proporcionado continuamente 
los temas principales para los dramas de las danzas indo¬ 
nesias. Los santuarios son piramidales; sus cámaras tie¬ 
nen paredes relativamente lisas pa rielad as por pilastras, 

un poco en la vena Chola* Las torres, sin embargo, son 
completamente originales. Sus distintos pisos tienen hi¬ 
leras de stupas en miniatura con bordes en cordoncillo, 
todo ello derivado por supuesto de la anterior arquitectura 
budista Shailendra. 

Tras eí eclipse de los Shailendra, una sucesión de dinas¬ 


tías gobernó en el este de Java desde centros fundamen¬ 
talmente hindúes, pero también combinando elementos 
budistas en su culto* Entre los siglos x y xv se construye¬ 
ron toda una serie de santuarios, tumbas reales de roca y 
lugares para baños sagrados en manantiales volcánicos. 
Los santuarios eran celdas cuadradas sostenidos por plin¬ 
tos recargadamente moldeados y rematados con enormes 
torres piramidales (por ejemplo Ghandi Kidal, siglo xm); 
las tumbas de roca tienen a veces esculturas en bajorrelieve 
que reproducen estos chañáis en sus lachadas. La escultura 
en relieve de los santuarios se convirtió en algo firmemen¬ 
te cercano en apariencia a las estilizadas marionetas aún 
usadas en las actuaciones Wayang* Música, danza y ma¬ 
rionetas sobreviven como artes vivos en Java, Las grandes 
esculturas irónicas, en su tiempo colocadas en los santua¬ 
rios y en ios logares de baño, conservan un esplendido 

poder. Dos de las más finas son el gran dios Vísnú cabal¬ 
gando su tempestuoso vehículo parecido a un pájaro, 
Garuda, de Belahan, quizás una imagen dedicatoria del 
rey Airíangga (muerto c. de 1049); y un Ganesa, dios de 
la riqueza, con cabeza de elefante, de Blitar (¿siglo xm?), 
cuya espalda está tallada con una imagen de la muerte* 


Abajo a la derecha: Orquesta y grupo de danzarines frente ai templo 
balines Lcgong Kraton, En Bali sobrevive entera y unificada toda una 
cultura hindú; danza y templo van unidos. 


Abajo: Un santuario Chain de finales del siglo XIII, el Po Klaung Garai, 
una estructura relativamente completa. 



















Tras la llegada del Islam en el siglo xiv, el hinduismo 
fue eliminado de java. Sobrevivió sin embargo en la pe- 
quena isla de Bali hasta eí presente; y toda una cultura 
popular ha sobrevivido con él. Esto incluye una arquitec¬ 
tura de santuarios pertenecientes a grupos familiares, que 
se basa en patios con casas para los espíritus y pórticos 
medio chandi, elaboradas ceremonias estacionales y ritua¬ 
les domésticos, una soberbia tradición de danza con po¬ 
sesión espiritual, y artes visuales basadas en convenciones 
Wayang, muchas de ellas adaptadas ahora al mercado 
turístico. 

Indochina* Así ha sobrevivido el hinduismo con sus mo¬ 
numentos en una parte del sudeste asiático hasta los tiem¬ 
pos modernos. Su mayor esplendor artístico, sin embar¬ 
go, coincidió casi exactamente en el tiempo con quizá eí 
mayor florecimiento del arte hindú en la totalidad del 
sudeste de Asia, bajo los khmer en Indochina, Allí, entre 
los siglos IX y XII, se construyeron una serie de santuarios 
de un esplendor que probablemente no tuvo rival ni en la 
propia India* La base de este arte se asentó durante la 
evolución de los dos reinos primitivos sucesivos junto al 
río Mekong, llamados por los historiadores chinos Funan 
y Chen-la. Fue natural que sus dinastías siguieran las tra¬ 
diciones hindúes, puesto que el fundador del primer rei¬ 
no de Funan se dice que fue un brahmán, que se casó con 
una princesa local; aunque, como hemos visto, el budis¬ 
mo no era en absoluto desconocido. Funan existía ya 
durante el siglo i d.C., pero sus primeras obras de arte 
importantes que han llegado hasta nosotros -algunos so¬ 
berbios iconos de piedra- datan del siglo xa; y una serie 
de esculturas similares continúan a través de la época 
Chen-la hasta el siglo ix, cuando los khmer se hicieron 
con eí control de la región. 

Estos iconos de piedra fueron muy probablemente al¬ 
bergados en santuarios de madera o ladrillo; pero no se 
sabe de ninguna de tales estructuras que haya sobrevivi¬ 
do, Sin embargo, sí son conocidos un cierto número de 
finamente elaborados dinteles de piedra, miembros sim¬ 
bólicamente importantes que probablemente sostuvieron 
en su tiempo los marcos de las puertas de estos santuarios. 
Tienen sus caras talladas con dibujos en relieve lobulados 
o arqueados; monstruos a cada extremo vomitan guirnal¬ 
das de joyas y volutas de follaje, a veces entremezcladas 
con Figuras. Los iconos representan a las principales dei¬ 
dades del hinduismo, Siva y Visnú, y ocasionalmente a 
una figura que combina los atributos de ambas, llamada 
Hari-Hara. También hay algunos iconos de opulentas 
diosas. Es posible discernir una secuencia evolutiva entre 
ellas; algunas de las más primitivas se parecen muy de 

Una de las soberbias esculturas ¡cónicas de piedra tipo Chenda de Gam- 
boya, la diosa de Koh Krieng, c. 80Ü d.C. La continuidad de la super¬ 
ficie es casi total. 
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cerca en estilo a las imágenes de los siglos tv y v de Ma- 
thura, en el oeste de la India; otras se parecen al pulido 
estilo de la escultura Gupta, por ejemplo en Deogarh* De 
hecho, es posible que los artesanos indios viajaran hasta 
Indochina. Pero las más últimas y más espléndidas imá¬ 
genes son en un soberbio estilo sofisticado único de la 
región, que sentó los cimientos para el posterior arte de la 
talla de piedra khmer* 

El primer paso hacia el arte imperial khmer fue dado 
por el rey conocido como Jayavarman, que en el 802 es¬ 
tableció su capital en Phnom Kulen, una montaña* Los 
pueblos del sudeste asiático siempre han tendido a creer 
que seres espirituales habitan en las cimas de las monta¬ 
ñas, y pueden ser abordados allí por intermediarios como 
los chamanes. En consecuencia, este rey estaba adaptan¬ 
do la tradición religiosa local a las finalidades de su esta¬ 
do. Después de que Angkor, en la llanura fluvial se con¬ 
virtiera en la capital durante el reinado de Indravarmam I 
(877-889), todos los enormes templos construidos allí por 
los sucesivos gobernantes khmer fueron elevados sobre 
altos plintos, combinando la imagen hindú de la monta¬ 
ña cósmica en el centro del universo con la tradición de 
la montaña-espíritu del sudeste asiático* Hubo casi con 
toda certeza alguna influencia en su concepción del gran 
lugar javanés de Borobudur; porque habían habido des¬ 
de hacía tiempo relaciones dinásticas entre los gobernan¬ 
tes de Camboya y los Shailendra de Java central 

La ciudad de Angkor. Angkor no fue sólo una ciudad. 
Fue concebida por los ingenieros de Indravarman como 
el centro de un enorme proyecto hidrológico que incre¬ 
mentó radicalmente la fertilidad de la llanura camboyana, 
reteniendo y controlando las crecidas estacionales de las 
aguas que fluían al Gran Lago (Tonle-sap)* Angkor fue 
situada sobre un entramado rectangular de canales, fosos 
y cursos de agua, e incluía enormes depósitos artificiales 
rectangulares. La tierra excavada para construir estos de¬ 
pósitos fue amontonada para construir los elevados tem¬ 
plos construidos por los reyes sucesivos* El sistema de 
regadío que irradiaba de los depósitos de Angkor abaste¬ 
cía de agua un área sin precedentes de arrozales* El impe¬ 
rio del cual era la capital se volvió rico y extenso, y la du¬ 
dad fue considerada con reverencia religiosa* Su agua 
dadora de vida estaba bajo eí control del rey, y el rey era 
así, en un sentido muy especial, el intermediario entre el 
cielo, fuente de las aguas fertilizadoras, y ia tierra, la pro¬ 
ductora de riqueza* Los registros sugieren que el rey, como 
personificación de su dios, celebraría ritualmente con sus 
reinas, como personificaciones del suelo, el matrimonio 
del cielo y de la tierra en el santuario en la cima de su 
templo montaña. Versiones populares de esta ceremonia 
eran llevadas a cabo todavía en Indochina hasta muy re¬ 
cientemente. Es más que probable, aunque las evidencias 
no son decisivas, que ritos al menos análogos, aunque 


quizá más complejos, fueran realizados por los gobernan¬ 
tes indios en la India, según la teoría india del reinado. El 
rey khmer esperaba unirse tras la muerte con su deidad 
patrona, y eran erigidas estatuas dedicatorias en su santua¬ 
rio personal para testificar esta unión* 

La serie de templos en Angkor siguen un esquema 
básico, aunque varían considerablemente en tamaño y 
magnificencia* Los más primitivos son de ladrillo revesti¬ 
do con estuco, los posteriores de piedra, elaboradamente 
tallada* Los reyes y sus familias construyeron a menudo 
varios; y había unos pocos en y alrededor de la ciudad, 
dedicados también por individuos privados importantes. 
Uno de estos últimos es también quizá el más hermoso: 
Bantcai Srei (c. 960). Hablando en general, los últimos 
templos reales son los más grandes, puesto que cada rey 
luchaba por superar a sus predecesores* Y a medida que 
transcurría el tiempo y el espacio disponible dentro de la 
ciudad se hacía más pequeño, los templos más primitivos 
fueron destruidos para hacer sitio a los posteriores* Los 
últimos de todos los templos, Angkor Wat y el budista 
Thom, con su Bayon, son de un tamaño asombroso y sin 
paralelo. 

El esquema básico es relativamente simple* Dentro de 
un recinto rectangular enmurado al nivel del suelo, se alza 
en terrazas la montaña artificial, de planta cuadrada o 
rectangular, a menudo enmurada. Dentro de los muros, 
al nivel dd sudo o en las terrazas, puede haber claustros* 
En la terraza más superior se alza o bien un único templo 
principal, o una disposición al tresbolillo de cinco, con¬ 
teniendo iconos, ya sea el lingam de Siva o esculturas de 
las figuras de los dioses* Dentro del recinto o en las terra¬ 
zas pueden elevarse otros santuarios a otras deidades, así 
como largos edificios ocasionales como bibliotecas y ofi¬ 
cinas administrativas. La escalera principal asciende des¬ 
de el centro del lado oriental terrazas arriba a través de una 
serie de portales hacia la puerta del santuario principal; y 
puede haber otras escaleras en los otros lados* Las propias 
celdas son normalmente volúmenes cúbicos, con sus es¬ 
quinas a veces verticalmente hundidas, poseyendo o bien 
una puerta con un porche de entrada sin columnas o una 
en cada uno de los cuatro lados* Encima de los dinteles 
elaboradamente tallados, frontones decorativos simbolizan 
el puente arco iris entre el cielo y la tierra* A ios pies y en 
los aleros del volumen de la celda hay molduras; encima 
se alza una torre, compuesta por hileras de versiones pro¬ 
gresivamente comprimidas del piso-celda que ascienden 
hasta un punto. Estas, en los santuarios posteriores, no¬ 
tablemente el Wat, se hallan dispuestas para proporcionar 
al conjunto de la torre una hermosa £urva como una 
yema* Ascendiendo por cada cara hay una franja de ante¬ 
fijas en arco, derivadas de las bandas indias de los arcos 
chaitya en unos cuantos templos en Madhya Pradesh, Los 
exteriores de los santuarios, y de muchas otras estructuras, 
pueden llevar frisos y paneles de escultura en relieve; siem- 
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pre hay muchas volaras de follaje, a menudo con figuras 
de seres celestes —deidades y apsaras- en nichos decorati¬ 
vos enmarcados, Y en el último, grandes monumentos de 
oíedra son series de ilustraciones en relieve de la leyenda 
lindú. Cada templo se convierte así en una imagen del 
cosmos mítico hindú completo. 

La serie de los principales templos montaña conocidos 
va desde d más primitivo, el Preah-ko, en Roluos, cerca 
de Angkor, que fue completado alrededor del 879, El 
Bakheng, iniciado el 893, tenía 108 santuarios torre en 
sus terrazas. La serie incluye el Pre-Rup (dedicado en el 
961), que fue probablemente el primero de estos templos 
previsto como una morada para el espíritu deificado de un 
rey muerto. Similar en fecha es el bellamente ornamenta¬ 
do Banreaí Srei, que contenía un soberbio y enorme ico¬ 
no de Siva sentado con su esposa Urna sobre una rodilla. 
El enorme Bapbuon (1050-1066) tenía unos 435 x 125 
metros, pero desgraciadamente fue destruido casi por 
completo. Era conceptualmente el prototipo inmediato 
para el Wat, que fue construido por Suryavarman II a 
principios del siglo xu y es la culminación de toda la se¬ 
rie. 

El Wat tiene L550 x 1,420 metros. Alrededor de su 
muro exterior hay un vasto claustro. Su columnata abierta 
en la primera terraza contiene más de kilómetro y medio 
de escultura narrativa continua en relieve, de casi 2 me¬ 
tros de alto, en un estilo vivido e idiosincrásico. Por otra 
parte, las redondeadas figuras, notablemente ios guardia¬ 
nes de las terrazas, son relativamente rígidas y carentes de 
vida. La concepción arquitectónica, sin embargo, con sus 
soberbiamente articulados y decorados volúmenes interio¬ 
res, variados tipos de techo, molduras y panelado de pie¬ 
dra, es un logro sin rival. El santuario central simboliza el 
eje del universo; 6 kilómetros de foso de 180 metros de 
ancho rodea el conjunto. A lo largo de la gran calzada de 
acceso desde el oeste (no el este, como es habitual) hay 
enormes balaustradas imitando serpientes, los emblemas 
de la fertilidad cósmica. El elaborado complejo de la puer¬ 
ta occidental índica que su finalidad era la de santuario 
funeral para su constructor. 

Arte cham en Vietnam. El colosal esfuerzo requerido al 
pueblo, y a la economía del reino, para completar el Wat 
parece que agotó sus recursos. En cualquier caso, tras la 
muerte de Suryavarman, los cham, en el reino vecino de 
Champa, se apoderaron de Angkor (1177) y la saquearon. 
Más tarde fueron rechazados; pero ya no se construyeron 
más grandes santuarios hindúes en Angkor. Las dinastías 
de los cham habían vivido siempre una precaria existen¬ 
cia en Vietnam, a la sombra de los khmer y presionados 
por los vietnamitas del norte, profundamente influidos 
por los chinos. Sin embargo, habían desarrollado un arte 
dinástico hindú propio, que no era una mera imitación 


del khmer, aunque le debía mucho al arte de Chen-la. 
Antes del 980 su capital sagrada había estado en Mi Son, 
en la parte norte de su reino, Pero luego fueron obligados 
a retirarse por los vietnamitas, y establecieron su capital 
meridional en Binh Dinh en el 1169. En ambos lugares 
edificaron series de modestos templos dinásticos, así como 
otros santuarios en otras ciudades. Sin embargo, todavía 
queda por hacer mucha investigación arqueológica en el 
territorio cham. 

El arte cham primitivo conocido hasta ahora data pro¬ 
bablemente del siglo vil, cuando el rey era un retoño de 
la familia gobernante de Chen-la, Las ruinas de muchos 
templos construidos en Mi Son, antes del traslado, sugie¬ 
ren que su modelo era una única celda con pórtico y to¬ 
rre. Los pórticos se abren al oeste, con arcadas ciegas en 
ios otros lados. Estas arcadas se hallan estrechamente en¬ 
marcadas en pilastras que proporcionan un fuerte énfasis 
vertical al exterior. El techo de la torre estaba formado de 
nuevo por pisos cada uno mas pequeño que el anterior, 
con un pequeño pabellón en el centro de un lado de cada 
nivel. El rasgo más sobresaliente del arte eran las soberbia¬ 
mente talladas mesas del altar de piedra que parece que 
sostuvieron iconos dentro de las celdas, un rasgo no indio, 
que a veces se dice derivaba de un modelo chino. Pero el 
estilo actual de buena parte de las tallas ornamentales y la 
escultura de figuras sugiere intensas afinidades naturales 
con el arte de Chen-la, Aunque tiene una dulzura y una 
gracia distinta de cualquier otro arte que conozcamos 
bien. Se han excavado algunas obras soberbias, pero jun¬ 
to con las más sofisticadas creaciones existió otro estilo, 
quizá ejecutado por artistas locales antes que camboyanos. 
Esto aparece en la decoración arquitectónica: leones orna¬ 
mentales y cabezas de monstruos, por ejemplo. A finales 
del siglo íx parece que dominó incluso los iconos impor¬ 
tantes, Este estilo está marcado por enormes figuras de 
volúmenes como bloques y pesados adornos de follaje 
parecidos a gusanos en los que parece haber algo más que 
un eco del estilo ornamental Dong-son de la Edad de 
Bronce, 

Los santuarios del siglo XU en Binh Dinh, notablemen¬ 
te los aún en pie llamados las Torres Plateadas, son ver¬ 
siones del más antiguo estilo cham, con puntiagudos ar¬ 
cos chaitya en herradura y la plasticidad formal de las 
antiguas proyecciones arquitectónicas reducidas a bandas 
de molduras. Algunos todavía son hermosos, Pero la de¬ 
rrota a manos de los khmer en 1145 había reducido 
mucho el status del reino cham. Los iconos perdieron su 
finura indianizada y se convirtieron en relativamente tos¬ 
cos y masivos. A finales del siglo xrv el concepto hindú del 
reinado divino había muerto en Champa, como lo había 
hecho ya en otras partes del sudeste de Asía -excepto 
Bali-, y había cedido su lugar a una versión fundamenta- 
lista del budismo hinayana. 
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Angkor fue durante mucho tiempo un fascinante misterio para 
tas europeos. Esta enorme ciudad, perdida en la jungla de Cam- 
boya, con sus ruinas habitadas por una pequeña comunidad de 
monjes, fue en su tiempo el centro de un enorme imperio, entre 
c del 880 d.C, y el siglo XI ü. Fue visitada en el siglo XV! por un 
misionero portugués llamado Antonio de la Magdalena; pero 
su relato permaneció sin publicar, y sólo circularon rumores. 
Luego, en 1860, un naturalista francés, H, Mouhot, alcanzó 
Angkor, y escribió sobre ella en la prensa. En 1866 el escocés 


John Thomson la fotografió, y el misterio, lejos de disminuir 
gradas a una información exaera, no hizo más que incremen¬ 
tarse, Porque los restos de Angkor, cuando fueron investigados 
por los franceses, resultaron ser los del mayor complejo com¬ 
pleto jamás creado por el hombre antes de los tiempos moder¬ 
nos, Ni siquiera hoy está completa la excavación. La jungla 
espera restablecer su dominio sobre las colosales estructuras de 
piedra, como sobre ¡a puerta del santuario de Ta Som, al pie 
de estas líneas. 















132 



Prasat Prei" 


Romeas 


Freah Paitlay ^ 


Preah Ptthu 


da I3 Vicaria 


Pmmean 


Kfé-ang Sur 


Bayon 


Baksé 1 CHamkrong 


Prasat Kravanh 


Banteay Thom 


Banteay Prei 

o 


Prasat Kroi Ko 


la Som 

0 


Neak Pean 


Prasat Tonie ' 
Snguot 


Prasat Mebon 


Baray Osen tal 


Pueda 
d-& tes 
Muertos 


Pre Rup 

K litis vara m* 

—^ irsfíriJ Pr3sat Top o 


Barray Occidental 


Angkor 


mom 


i- S^ng_j 


Bat Chum 


Ta Prohm Kel 










Monumento khmer 
Entrada a pabeílón 
Depósito do agua 


Dique y carretera 

Canas 

Puente 


Arriba: La enorme escala de Angkor que¬ 
da clara en este mapa. Esencialmente la 
ciudad era el foco sagrado de un inmen¬ 
so sistema hidrológico, que controlaba las 
crecidas estacionales de las aguas retenién¬ 
dolas en depósitos, llamados barays, y li¬ 
berándolas a través de una red de canales 
a los arrozales de los alrededores. Cada 
gobernante del imperio khmer construyó 
su propio templo montaña, que era su 
vínculo con los dioses, a una escala mu¬ 
cho mas grande que sus predecesores. 
Para construir los últimos dos, el Wat, y 
el Thom con su Bayon, tuvieron que des¬ 
truirse partes anteriores de la ciudad. 
Cada rey realizaba las requeridas ceremo¬ 
nias estacionales en su propio santuario, 
para asegurar la fertilidad de la tierra. Los 


templos supervivientes más antiguos son 
el Bakong (c. 881) y el Bakheng (c. 893), 
que tenía 108 torres santuarios en sus te¬ 
rrazas alrededor de la pirámide central. 

Derecha: Banteai Srei, fundado a 20 kiló¬ 
metros de Angkor a finales dd siglo x por 
un brahmán de descendencia real, es qui¬ 
zá la obra más hermosa de la arquitectu¬ 
ra khmer. Sus muchos edificios auxiliares, 
todos ellos de piedra arenisca, están ador¬ 
nados con la más profusa escultura orna¬ 
mental y figurativa. También es un tem¬ 
plo montaña a terrazas. Su colosal mono 
divino muestra hasta qué punto eran ali¬ 
neados de forma autocstabíe los iconos en 
las terrazas de los templos khmer; muchos 
de ellos, sin embargo, se han perdido. 
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Arriba: Vista de! l a Keo, c. 1020, el prin- 
cipa] templo construido por el gran empe¬ 
rador Suryavarman (m. 1050). Fue proba¬ 
blemente el primero de los grandes templos 
montaña en Angkor que fue construido 
enteramente de piedra. 

Izquierda: liste es un relieve de una antefija 
de gablete de Baruca i Srci, que ilustra una 
leyenda hindú especialmente asociada con 
las montañas. Representa al gran dios Siva 
sentado con su esposa Parvati en la cima del 
monte Kailasha* Debajo está el demonio 
Ravana que sacude la montaña, pero Siva lo 
inmoviliza con el toque de su pie. 

Derecha: Una de las muchachas celestiales, 
apsaras y talladas en Banceai Srei, rodeada 
por un marco de follaje que simboliza la 
fertilidad que debe inducir el templo. 
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Arriba: Estas muchachas celestiales* apsaras , 
talladas en un muro del Wat, van vestidas y 
llevan el pelo peinado a la última moda kh- 
mer, Su aspecto es muy parecido al que de¬ 
bieron de tener las danzarinas reales khmer* 

Izquierda: Angkor Wat es la mayor estruc¬ 
tura individual de Angkor, Es ei templo 
montaña personal de Suryavarman II* 
construido a principios del siglo XH, el 
máximo exponente de la arquitectura kh- 
mer. Tiene 1.550 metros de largo por 
L42Ü de ancho, y está rodeado por un 
enorme claustro externo. Se abre al oeste a 
lo largo de una magnífica calzada flanquea¬ 
da con balaustradas en forma de colosales 
serpientes, emblemas de las aguas fértil iza- 
doras* El complejo de la puerta occidental 
es casi tan grande como los santuarios prin¬ 
cipales- Hay tres terrazas principales englo¬ 
badas. Arriba se ofrece una visión desde el 
otro lado del foso; abajo una vista aerea del 
complejo de edificios. 
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Arriba: Este conjunto de planos> dis¬ 
puestos cronológicamente, de los templos 
montaña muestra cómo evolucionó el con- 
cepto. La montaña fue siempre captada en 
el sudeste de Asia lujiiu el lugar más ade¬ 
cuado desde donde establecer contacto con 
los dioses, y la mayoría de los santuarios 
incorporan la idea de la montaña. Los san¬ 
tuarios son, de izquierda a derecha, el Ta 
Keo, c 1020, el Wat, principios del siglo 
xii, y d Bayon, c. j.ZOO* 

Derecha: Escultura en relieve que represen¬ 
ta una batalla entre los khmer y los cham. 
La galería e n col um nada abierta en el pri¬ 
mer piso del Wat contiene más de kilóme¬ 
tro y medio de estas esculturas en relieve, 
de casi dos metros de alto. 

Abaja , a la derecha: Esta terraza elefante 
dentro del Thom fue probablemente una 
plataforma ceremonial sobre la cual apare¬ 
cía d rey. 

Abajo e izquierda: Una de las estructuras 
sobre las terrazas del Wat era una bibliote¬ 
ca. Detrás se alza d santuario principal. 
Estas (otos ilustran cómo el Wat es una ar¬ 
quitectura tanto de espacios abiertos como 
de volúmenes cerrados, un rasgo derivado 
probablemente del sudeste de la India. 
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Arriba: Parte de una de las balaustradas de 
kilómetro y medio de largo que avanzan 
hacia el norte y hacia el sur desde el 
Thom, que representa a los dioses tiran¬ 
do del cuerpo de la serpiente cósmica, 
utilizándola como una cuerda batidora 
para hacer girar la montaña Bayon, ha¬ 
ciendo de este modo los mundos como 
mantequilla separada del océano original 
de leche. 

Arriba, a ¿a izquierda: El templo lago de 
Ncak Pean fue uno de los muchos edifi¬ 
cios simbólicos erigidos por Jayavarman 
VII, el ultimo gran emperador de Jos 
Khmer, cuya ciudad fue el Thom, y cuyo 
templo montaña fue el Bayon. Murió, 
con más de 60 años, en 1219, tras trein¬ 
ta y tantos años de guerrear y construir 
febrilmente. Adoptó el budismo como la 
religión de su estado. 

Izquierda: Este portal a la ciudad del 
Thom exhibe las colosales máscaras del 
bodhisattva, Señor de los Mundos, al que 
Jayavarman adoptó como su deidad pa¬ 
traña. Se han convertido en el símbolo de 
Angkor, aunque de hecho son obra de su 
última fase, quizá ya en el declive* El 
Thom se halla rodeado por más de 15 
kilómetros de fosos, y contiene más piedra 
—desbastada— que todas las pirámides 
egipcias juntas. 
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Los monumentos descritos en los dos capítulos anteriores 
sirvieron para expresar algunas ideas fundamentales. Su 
arquitectura buscaba muy conscientemente encamarlos en 
forma física según fórmulas simbólicas aceptadas. Los lee- 
tores occidentales, cuyas mentes no están preparadas para 
recibir estas focas en toda su profundidad, puede que ha¬ 
llen más fácil abordarlos a través de la avenida de las ar¬ 
tes representativas y decorativas. Porque es en ellas don¬ 
de se elaboran las ideas fundamentales a través del detalle 
de la experiencia humana, que todos los hombres compar¬ 
ten hasta cierto punto. 

Unidad e inmensidad en la cultura india. Dos intuicio¬ 
nes dominantes subyacen en la cultura india: la primera 
es la unidad, el Uno; la segunda la inmensidad. Todas las 
manifestaciones de la idea, en forma verbal y material, 
representan métodos para desarrollar en detalle y recon¬ 
ciliar estas dos intuiciones. Además, religión, filosofía, 
sociedad y arte son hasta tal punto reflejos unos de otros 
que es imposible separarlos de la forma en que está acos¬ 
tumbrado a hacerlo el pensamiento europeo. Este efecto 
en sí es producido por el ansia india hacia la unidad; y 
todos los descubrimientos conceptuales del pensamiento 
indio, todos los logros estéticos de la cultura india, perma¬ 
necieron dedicados a esta dominante visión del cosmos y 
de la vida rnmn nn rodo inferdependiente, una un i dad 
abarcada por un yo o mente único, que es también la 
materia de la que están entretejidos los infinitos ciclos del 
cosmos en su inmensidad. Los modelos estructurales del 
sánscrito y de los lenguajes sánscritos, con las obras com¬ 
puestas en ellos; la organización de la sociedad según la 


Página anterior: Colosal cabeza de Siva de Udaipur, siglo viii d.C., ta¬ 
llada en basalto negro y con el pelo dorado; los pendientes y la joya del 
copete contienen diosas. Museo Victoria Hall, Udaipur* 


Abajo: Figuras de cerámica de deidades en el templo lyanera, Madras. 



cual se desarrolló en el sistema de castas; el tema de la 
materia y los principios estructurales de las artes, todo ello 
refleja los dos temas polares. Fueron utilizadas las más 
poderosas emociones humanas para su realización. 

Los conceptos indios de sociedad fueron una expresión 
de los temas complementarios. Pero detrás de ellos yace 
otra concepción que siempre se dio completamente por 
sentada en la India por todas sus religiones y filosofías 
nativas: la reencarnación. Esto es a menudo un obstácu¬ 
lo para los europeos en sus intentos de abordar las reali¬ 
dades indias; porque su propia fe implícita (basada por 
necesidad en la no evidencia) es que cada «vida» es única 
y autocontenída, La India aceptó muy ai principio de su 
historia, hacia el siglo vi a.C, que si la vida individual del 
hombre o cualquier otra criatura debía de tener algún 
significado, frente a la intuición de inmensidad, la teo¬ 
ría de la «unicidad» era inadecuada. De hecho, el con¬ 
cepto de reencarnación parece ser de una gran antigüe¬ 
dad y haber existido ampliamente incluso en la Europa 
arcaica. Hasta hoy, las investigaciones sugieren que un 
sorprendentemente gran porcentaje de la población del 
mundo occidental cree en ella, sin haber oído hablar de 
ella ni haberle sido enseñada institucionalmente. 

La doctrina del karma. Brevemente, la reencarnación re¬ 
conoce que un ser vivo no es simplemente el animal den¬ 
tro de una sola piel, cuya duración queda limitada por el 
lapso de tiempo discernióle desde su nacimiento hasta su 
muerte. Ve el auténtico ser como una entidad continua 
cuya duración incluye muchas vidas en diferentes formas 
vivas, cada una de las cuales lleva y cambia como un hom¬ 
bre cambia de vestido, una tras otra y por una sola vez. 
No se define cuál es exactamente la entidad continua. La 
doctrina del karma ofrece una simple explicación causal 
de la forma en que una vida se sucede a la otra. Enseña 
que los efectos residuales de una vida generan una nueva 
vida cuyas características están condicionadas por la pri¬ 
mera. Pero la idea subyacente de la unidad total estable¬ 
ce todas estas vidas en una perspectiva más grande, iden¬ 
tificándolas como simples multiplicidades aparentes 
dentro de mundos de tiempo y sucesión que son particio¬ 
nes dentro del gran todo. La visión del tiempo abarcado 
por la duración de cualquiera de la serie de reencarnacio¬ 
nes es colosal, muchas decenas de miles de años. Y pues¬ 
to que cada uno de estos seres reales pasa a través de muy 
diferentes formas de vida, cada indio es consciente, de una 
forma muy personal, de una relación íntima entre todos 
los órdenes de criaturas vivas. 

Muy antiguamente (hacia el siglo n d.C.), la India ha¬ 
bía imaginado ya unos universos tan innumerables como 
los granos de arena en las orillas del Ganges. En el desa¬ 
rrollo de esta intuición en un enorme número e infiní- 
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Estos dos ascetas cargados con sus potes personales de agua, de una talla 
sobre esquisto de Gaudhara del siglo ii d.C. (Museo Nazionale d Arte Grien- 
rale, Roma), encajan perfectamente con el moderno asceta, seguidor de Siva, 
que camina por una calle de la moderna Calcuta frente a un pequeño san¬ 
tuario de la ciudad. 



tüd se anticipó en mucho al pensamiento astronómico 
occidental. La literatura budista (por ejemplo, el Saddhar- 
mapundarika del siglo n y el Avammsakasutra del siglo iv) 
vieron estos innumerables universos como algo que apa¬ 
recía y desaparecía dentro de los poros del pelo del prin¬ 
cipio del Buda trascendente* La literatura hindú (por 
ejemplo, el Bhagavad-gita del siglo II o el Markandeya 
Purana del siglo vil) los veía sucediéndose unos a otros en 
colosales eras cíclicas, en las que cada uno no duraba más 
en la escala temporal divina que un parpadeo de la deidad 
celestial* Las dos imágenes, la budista y la hindú, recon¬ 
cilian la intuición de infinito con la de unidad, y ambas 
con la experiencia humana del yo* Porque sólo la idea de 
reencarnación puede situar la vida individual en una rela¬ 
ción válida con una visión así del infinito virtual* Y las 


religiones indias enseñan que el yo individual fue capaz de 
alcanzar este infinito como una función de su propia uni¬ 
dad, Se trata de un pensamiento extremadamente difícil 
de aferrar, y hasta el presente proporcionó a la sociedad 
india su única premisa fundamental 

Esta premisa, desde el punto de vista cotidiano, fue que 
cada ser vivo tenía no una sino muchas posibilidades de 
autorrcalización* Y puesto que cada uno de estos seres, por 
así decir, sólo llevaba una cierta forma durante un cierto 
período de tiempo, entonces la función de la sociedad era 
proporcionar un marco dentro dei cual pudieran vivirse 
estas vidas sucesivas, en una variedad de formas, a ser 
posible en una serie ascendente* Había armónicos mora¬ 
les específicos; porque la forma que cada ser llevaba enci¬ 
ma en cualquier momento determinado representaba el 
estadio que había merecido la entidad reencarnada* Y esto 
era el producto del valor de todos los hechos pasados de 
esta entidad, su karma. Así, un ser con un alto status so¬ 
cial encarnaba a una entidad elevada por los sustanciosos 
antecedentes de un buen karnui * Nacer brahmán no era 
«la suerte de los dados», sino que representaba el fruto de 
mucha virtud pasada. Nacer para sufrir no era intrínseca¬ 
mente malo; porque era la forma más rápida de eliminar 
el mal karma* y así ayudar a redimirse uno hacia mejores 
nacimientos futuros. De ahí que la mala suerte en sí pu¬ 
diera ser beneficiosa a la entidad encarnada. Esta es la ra¬ 
zón por la cual el monje budista y el bodhisattva en for¬ 
mación eran considerados como «bien nacidos» o «de 
buena familia», implicando con ello que mucho buen 
karma había contribuido a su status* La estructura social 
estaba así íntimamente relacionada a una estructura entre¬ 
lazada de creencias implícitas y explícitas* La consolidación 
gradual del sistema de castas en la forma lioy reconocible 
tuvo lugar probablemente entre el siglo 11 y el rv o v d.C., 
mucho después de que fueran formulados los principios 
metafískos que lo justificaban* La integridad del sistema 
reflejaba así ia búsqueda india subyacente de la unidad; no 











Arriba: Esta escultura erótica en las bandas del cielo del templo Khanda- 
riya Mahadeva, Khajuraho, ejecutada con sensuales formas ligeramente 
hinchadas, c 100 d,C, ilustra la bendita vida de los reinos celestes. 


Abajo: Rgura de una diosa tallada en un templo Chola en Kumbakonam* 
en el sur de ia India, c. 1100 d.C. 
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la precedía, y no era la única manifestación en términos 
sociales de los conceptos subyacentes. 

El principio de unidad definitivo es siempre invocado 
en toda actividad humana, y su expresión es la meta de 
todo conocimiento sistemático. Esto proporciona a toda 
la filosofía o la ciencia indias una especie de estructura 
jerárquica. Fuente y meta son siempre lo mismo. El hin- 
duismo estaba constantemente preocupado por construir 
caminos hacia una intuición positiva del brahmán, la rea¬ 
lidad de la que todas las realidades inferiores son partes o 
funciones subsidiarias; mientras que el budismo se dedi¬ 
caba a reunir los méritos necesarios para, eliminando los 
obstáculos del camino, alcanzar la iluminación, que era la 
identidad con un inexpresable e incognoscible principio 
Buda. Ambas religiones utilizaron las artes para conseguir 
sus meras de modos diferentes; pero compartieron una 
herencia común de leyendas e imágenes simbólicas. Ni 
siquiera el Buda se mostró contrario a seducir a su herma¬ 
no Nanda para que se convirtiera en monje despertando 
su deseo del cielo mediante el truco de mostrarle las ap- 
saras. 

El papel de la unidad en el arte* De hecho, como se ha 
sugerido, es un error creer que todo el arte en la India fue 
abiertamente religioso. Hemos visto que una enorme can¬ 
tidad de poesía y drama fue compuesto para el disfrute de 
cortesanos de rodas las épocas, y la poesía popular para el 
pueblo. No sabemos directamente, pero podemos inferir, 
por referencias literarias y las características del arte que 
sobrevive, la existencia de una cantidad correspondien¬ 
temente grande de escultura y pintura populares. De he¬ 
cho, es probable que una ciudad o un pueblo medievales 
indios contuviera más arte visual propiedad de más gen¬ 
te que cualquier ciudad comparable en cualquier otro lu¬ 
gar de la Tierra. Y sin embargo este arre, en sus métodos 
de construcción y en sus recursos técnicos, reflejaba de 
nuevo las dos intuiciones fundamentales, que estaban 
conectadas, como por un cordón umbilical, a las ideas 
centrales que alimentaban la cultura india. De hecho, 
hemos visto que era probablemente normal que los artis¬ 
tas seculares trabajaran en edificios religiosos. En sus me¬ 
jores exponentes, las artes indias rebosan vitalidad. Aun¬ 
que sus temas son derivados normalmente de episodios de 
los grandes mitos y leyendas clásicos, los artistas se esfor¬ 
zaron no simplemente por repetir sino por vitalizar sus 
obras de una forma especial. Siguieron modelos canóni¬ 
cos y tipos ideales, no porque se hallaran bajo ningún 
imperativo teológico de hacerlo, sino porque creían que 
contenían toda la justificación de su arte. Los artistas in¬ 
dios no eran perfeccionistas en, digamos, un sentido 
musulmán. No se esforzaban en controlar totalmente la 
mano y la imaginación según inmutables formas georné- 




tricas y caligráficas. Pero creían que debían proporcionar 
una vida constantemente renovada a prototipos reales 
pero invisibles e Intangibles que nunca podrían ser com¬ 
pletamente expresados en una sola actuación, o siquiera en 
todas las actuaciones de la vida de un artista o de toda una 
escuela de arte. Y estos prototipos representan ios princi¬ 
pios de unidad detrás de la multiplicidad de toda la expe- 
riencia visual humana. 

Uno puede llamarlas las formas ideales que las artes 
buscaban conseguir, del mismo modo que todos los los 
miembros de la sociedad intentaban vivir según ios autén¬ 
ticos modelos apropiados para su casta y clase social* En 
arquitectura y escultura, en los siglos vi o vil d*C.> las re¬ 
cetas para las medidas y disposiciones deí dibujo habían 
sido codificadas V habían empezado a ser empleadas; en el 
siglo x habían evolucionado plenamente y ya estaban escri¬ 
tas, Se trataba de esquemas para las proporciones generales. 




Arribíi: En esta pintura mural del siglo V T de la Cueva 1 7 de Ajanta, un 
rey lleva una elaborad:* y delicadamente forjada corona enjoyada, y una 
chaqueta de brocado a rayas. 

Izquierda; Danzarina celestial de un templo Hoyshalaen Belur, M y so re, 
siglo xnu un amoroso mono sujeta su pañuelo. 


tanto para los diferentes tipos de edificios con sus detalles 
como para los cuerpos de los diversos seres humanos y se¬ 
mihumanos en las artes figurativas, que autenticarían cada 
obra como el reflejo de la realidad trascendente que se 
suponía que expresaban* Las medidas estaban basadas en 
todos los casos en unidades o módulos derivados del cuer¬ 
po humano, yetan inteligibles como proporciones al ojo 
humano. Su función era permitir al arte contener siempre 
algún tipo de presencia divina. Esta alta meta era suficien¬ 
te para justificar lo que podía parecer al principio una 
restricción. 

La noción del cielo y lo divino en la India puede pare¬ 
cer a la mente occidental algo más bien ambiguo* Por una 
parte, tanto la tradición hindú como la budista aceptan la 
existencia de los ciclos como reinos de esplendor y alegría, 
mucho más allá de cualquier paralelo terrestre, que pue¬ 
de ser alcanzado por los heroicos y los sabios cuando 
mueren. Esto parece que fue una concepción muy anti¬ 
gua. Aparece en la épica; v muy pronto las leyendas bu¬ 
distas se refieren al Bada visitando el cielo de los 33 dio¬ 
ses, un tema representado muy a menudo en el arte 
budista. El cielo es también donde viven los dioses hin¬ 
dúes, rodeados por diferentes clases de sei;es celestes cuya 
tarea es hacer la vida allí totalmente placentera. Por otra 
parte, incluso los cielos no son más que un estadio en la 
enorme serie de posibles renacimientos, Los dioses norma¬ 
les necesitan oír predicar al Buda a fin de ganar su propia 
salvación* Y los grandes dioses del hinduismo, aunque 
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aparecían a veces aquí bajo ci disfraz de reyes míticos, re¬ 
ñían que trascender también de ios cielos, que después de 
todo eran un mundo mejor, pero no más «definitivo» que 
cualquier otro. Porque incluso una vida divina, por coio- 
salmeóte larga que fuera según los estándares humanos, 
llega finalmente a su final; las guirnaldas se marchitan, los 
ojos empiezan a parpadear. 

Metafóricamente, los cíelos eran considerados como un 
flotante «más allá de nuestro cielo». Se captaban como un 
repositorio de realidades ideales, no mancilladas -una 
constante de la imaginación india- donde se generan y 
realizan los modelos para todas las artes terrestres. Sí al¬ 
canzar los cielos es una recompensa natural para la virtud, 
éstos tienen que contener todo lo que el corazón huma¬ 
no puede desear. En consecuencia, los habitantes de los 
cíelos son hermosos, van ricamente ataviados, engalanados 
y enjoyados, sus aparentemente interminables placeres no 
se ven turbados por la enfermedad, el dolor o la ansiedad. 
El papel de las artes terrestres es traer a cada persona viva 
tan cerca como sea posible del cielo, a través de la inten¬ 
sidad de los sentimientos placenteros. 


La función del adorno. En la sociedad, éste fue uno de los 
papeles del vestido, el peinado y las joyas. No se sabe si la 




India tuvo el tipo de estrictas leyes suntuarias relativas a 
quién podía llevar el qué y cuándo, que fueron un rasgo 
importante de las sociedades china y japonesa, pero es 
cierto que cada individuo en la India luchó tanto como 
pudo por presentar una personalidad social elegante. Las 
figuras en el arte representan versiones ideales de persona¬ 
lidades divinas (del sánscrito deva, de la raíz verbal div = 
brillar) y sus adornos. Incluso hoy los hombres indios 
tienden a adornar a su esposa con su riqueza, aunque hoy 
en día ellos no se adornan tanto como antiguamente. Las 
ropas y adornos que lleva la esposa la honran tanto a ella 
como a él: a él, en el sentido que muestran su sustancia; 
a ella, en que ilustran la percepción de él de su naturale¬ 
za interior. Porque el papel de los adornos es recrear visi¬ 
blemente el término «opulencia» que ha sido usado mu¬ 
chas veces en este libro. Significa «exhibir riqueza». Y esto 
es exactamente lo que las artes de la India han hecho siem¬ 
pre: expresar la sensación interna del cuerpo con respec¬ 
to a la riqueza, plenitud y fertilidad, elevando su status 
hacia lo divino. Las mismas técnicas de escultura, y los 
estilos de pintura relacionados, reflejan esta idea; porque 
crean deliberadamente los cuerpos de sus figuras esplén¬ 
didamente ornamentados a partir de convexidades casi 
totales, lisas y agradables a la mano. Los huecos son sólo 
los lugares de encuentro de ías convexidades, Y estas su¬ 
perficies convexas, que parece como si hubieran sido sua¬ 
vemente hinchadas por algún jugo o energía desde dentro, 
están unidas por una continua y suavemente ondulante 
superficie lineal. Todas las artes visuales del sudeste de 
Asia se hallan profundamente imbuidas por esta sensación 
original india por la forma. 

De hecho, una forma india muy antigua de honrar 

izquierda: Detalle del muy enjoyado cinto para la cadera llevado por 
una diosa en la balaustrada del grupa Rarhut, siglo n a.C. 


Abajo :Joyas de oro halladas en cámaras funerarias en el sur de la India, 
del siglo u d.C,: un pendiente con llores de loco y pendientes con el 
diseño de cascabeles ornamentales. Musée G turnee, París* 
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cualquier objeto o persona reverenciado es colgar en él 
guirnaldas de flores, ricas telas o pañuelos, y tiras de ge¬ 
mas, Las más primitivas esculturas de los stupas muestran 
árboles sagrados llenos de guirnaldas de este tipo; y los 
dibujos ornamentales en las columnas de muchos templos 
medievales son estilizaciones de las formas de los pliegues 
de la ropa, tiras de joyas y guirnaldas de flores, o de un 
jarrón rebosante de flores y hojas. Estas imágenes apare¬ 
cen en el arte de todo el sudeste asiático. Aparecen vivida¬ 
mente en la arquitectura khmer; las figuras en relieve de 
Angkor Wat, por ejemplo, están simadas contra esquemas 
de ricas telas. En principio, la riqueza y finura de los or¬ 
namentos implican proximidad al status divino. El dios, 
y su representante el rey, son distinguidos por su riqueza 
visible además de por so belleza. Los cielos son. glorifica- 
dos por sus «telas bordadas» {recordando a W. B. Yeats) 

Abajo , a la derecha : Talla, de marfil del bodhjsattva Avalokiteshvara de 
Cachemira, siglo xji d.C., que garantiza dones a sus adoradores. Mu¬ 
seo Príncipe de Gales, Bombay. 

Abajo: Columna de piedra ornamental de Khiching, Qrissa, tallada con 
un árbol de la fertilidad sobre una banda tipo tapiz y pétalos vueltos 
hacía abajo, siglo x d.G 


tanto como por ía belleza física de sus habitantes; y esta 
belleza es una función no sólo de la forma y proporción 
corporales, sino de los adornos que posee y lleva una per¬ 
sona, en especial sus joyas. Los bodhisattvas en el arte 
budista llevan fantásticas coronas, tiras de perlas y otras 
gemas; y una serie de textos budistas (el Sukhavattvyuha ) 
describen un paraíso de árboles de joyas que crecen sobre 
un suelo transparente de lapislázuli bajo el cual se extiende 
una vasta red de joyas; así se simbolizaba la belleza defi¬ 
nitiva. 

Este complejo de ideas proporcionó un poderoso im¬ 
pulso a la invención de las artes decorativas en la India. 
Podemos leer a través de la escultura y la pintura el ex¬ 
traordinariamente alto estándar de habilidad c invención 

de tejedores y tintoreros, de orfebres en oro y plata y de 

talladores de madera y marfil. Se conocen algunas piezas 
de piara de la antigua india. Son soberbias filigranas de 
Taxila y otros yacimientos del noroeste. Y en java, por 
ejemplo, han salido a la luz toda una serie de bandejas de 
ofrendas de plata budistas del siglo vm o ix, adornadas con 
soberbios dibujos florales curvilíneos que se parecen mu¬ 
cho a algunos de los dibujos que aparecen en los paneles 
decorativos de la pintura de Ajanta. Muy recientemente, 
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la plata thai y birmana muestra todavía antiguos dibujos 
indios* Como puede verse por las bandejas, uno de los 
rasgos de los adornos personales indios, en especial los 
collares, cintos para las caderas, brazaletes y tobilleras, es 
la repetición y la multiplicidad. Esto es característico de 
¡os sentimientos indios hacía el ritmo, que aparecen tam¬ 
bién en las molduras y perfiles arquitectónicos. Las unida¬ 
des multiplicadas en una larga serie exaltan la mente con 
sus sugerencias de riqueza. El oro repujado muestra repe¬ 
tidas protuberancias y rizos. Pero las piedras individuales, 
que incluían piedras sem¡preciosas o decorativas, no eran 
cortadas en formas exactamente iguales como harían los 
modernos joyeros occidentales. 

Es innecesario decir que no sobrevive ningún vestido 
indio antiguo. Pero de nuevo, gracias a la pintura, pode¬ 
mos ver los magníficos dibujos, incluidos franjas, adamas¬ 
cados y enroscadas formas florales, que se producían en las 
más finas gasas tejiendo, atando, tiñendo y bordando. En 
la época en que musulmanes y europeos empezaron a 
conocer a fondo la India (a partir del siglo XVl), los pro¬ 
ductos indios que más ansiosamente se buscaron fueron 
los textiles. Las telas pintadas de! sur de la India tuvieron 
una gran demanda en la corte Mughal en el siglo xvil. 
Pero se sabe que las enormes colgaduras de algodón pin¬ 
tado con adornos y escenas legendarias se seguían confec¬ 
cionando para los templos y palacios del norte hasta tiem¬ 
pos recientes. 

Devocionalismo y arte. Los ornamentos son una forma 
de atribuir gloria a lo que se adorna. Pero en el contexto 
de la India significan más: aplicarlos es una expresión ac¬ 
tiva de alabanza y adoración. Un templo, una deidad o 
una esposa desprovistos de adornos son algo impensable. 
Un movimiento emocional hacia el objeto o idea exige 
realizarse a través de la expresión activa, dando, un hecho 
de dar que no sólo es considerado como un «sacrificio» 
por parte deí que da, sino también como un gesto de ala¬ 
banza. A menudo uno no se da cuenta de lo importante 
que es esta actitud devodonal en la cultura india e india- 
nizada. Hay muy pocas dudas de que los reyes la utiliza¬ 
ron con sus propios fines políticos. Pero siempre estuvo 
allí para ser utilizada, algo endémico en ía civilización in¬ 
dia, expresado a nivel personal en la vida de innumerables 
santos y en miles de himnos y poemas. Es el factor que 
vincula las artes seculares y religiosas en una unidad indi¬ 
soluble de intención; y es más que probable que impulsara 
el gran desarrollo del arte religioso figurativo e ¡cónico que 
se estableció en los primeros siglos de la era cristiana. 

El término indio para esta actitud devodonal que ins¬ 
pira todas las alabanzas es bhakti . Los armónicos de su 
significado recorren todo el camino desde el amor huma¬ 
no hasta la sublime autoabolición en la deidad. Por su- 




Icono de piedra de Siva de píe, de Khichíng, Orissa, siglo X. La diosa 
del río en la base del mareo ofrece agua bendita, y el marco en sí muestra 
un elaborado follaje, emblema de la fertilidad sobrenatural. 

puesto, se cree que existen grados dentro de la misma fun¬ 
ción. La religión y el arte indios cultivan los sentimientos 
positivos humanos hasta un grado absolutamente excep¬ 
cional. Según las doctrinas del bhakti, es realmente a tra¬ 
vés de las sensaciones que una persona es capaz de abor¬ 
dar más directamente la infinita vastedad del Uno. Exige 
trascender totalmente de las austeridades del yoga y las 
pequeñas discriminaciones intelectuales de la filosofía. 

De hecho, de no ser por la presencia del bhakti , la cul- 






Arriba: Parre de una escultura sobre la base de un templo en Khajuraho, 
del siglo X, que representa un ritual sexual. 

Derecha: Tres músicos celestiales rallados de un único bloque, en un 
templo Hoyshala, c 1300, en Relur, Mysorc. 


tura India tendría un aspecto muy diferente. Dicho en 
pocas palabras* estaría polarizada entre un hosco ascetis¬ 
mo y una insípida indulgencia. La teorías metafísicas y las 
enseñanzas religiosas que forman la base de la cultura in¬ 
dia -la total abstinencia dd brahmán, el rechazo de todo 
vínculo dd budista- parecerían a nivel popular, examina¬ 
dos literalmente, capaces de hacer imposible cualquier 

arte, de anular todas las alegrías excepto la bendición de¬ 
finitiva, Porque todo es un producto del Uno, y la forma 
de alcanzar el Uno es a través de la realización interior, y 
cualquier fenómeno exterior no puede redamar ninguna 
atención o devoción. Este es el punto de vista filosófico 
extremadamente monista, que llama al bhakti «dualista». 
Porque sólo es posible ofrecer respeto y adoración a una 
persona o cosa que pueda confrontar uno como una pre¬ 
sencia capaz de recibirla* Todos los indios han buscado de 
una forma natural tales presencias* Las han hallado en los 
espíritus locales y en ios sagrarios, en los grandes dioses y 
en sus imágenes, en los maestros humanos como el Suda. 
Incluso el más grande de los filósofos monistas hindúes, 
Shankaracharya (788-828), fue adorado como una ma¬ 
nifestación del gran dios Siva* El dualismo necesario para el 
bhakti recibió su propia expresión filosófica, notablemente 
a través de Ramanuja (muerto en J 137); y el dilema filosó¬ 
fico fue resuelto en d «dualismo cualificado» de Nimbarka 
(muerto en 1162), que elaboro las implicaciones de la iden¬ 
tidad definitiva de adorador y adorado* El bhakti , que 
existió desde al menos el siglo II a,C*, recibió así finalmen¬ 
te su canonización filosófica brahmánica* 
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El bhakti muestra sus raíces al nivel humano en el arte 
secular. Porque crear arte es un acto positivo de alabanza 
dirigido hada el sujeto que es objeto del arte. Y el arte 
secular indio ha tenido siempre un sabor profundamen¬ 
te erótico. La imaginación india ha buscado experimentar 
primariamente pensamientos y sensaciones de amor por 
su propio bien; y el amor es el sentimiento humano que 
requiere más que cualquier otro un objeto. Para el aman¬ 
te, hombre o mujer, el objeto de su amor aparece como 
algo hermoso, y el objetivo del amante es disfrutar por 
completo de la belleza deí amado a través de todos los 
sentidos. La belleza es explícitamente identificada como 
una función del deseo del amante, que existe no sólo en 
el objeto del amor sino como una realidad detrás y por 
encima del objeto, para quien el objeto es, por así decir, 
transparente, Eí arte busca capturar y expresar la más alta 
realidad del deseado y el amado a través de las formas 
ideales, que así reclaman despertar en el espectador su 
propia experiencia de deseo. De este modo, las artes secu¬ 
lares apuntan a despertar intensas respuestas sensuales y 
sensaciones de deleite. Sus formas evocan a través de re¬ 
ferencias metafóricas todo tipo de experiencias agradables 
relacionadas. Los pechos de una muchacha son como 
grandes razones dorados; su lisa piel como el plumón de 
un ánade; sus vestidos de gasa ondulan entre sus muslos 
como un río entre sus orillas; los grandes brazos de un 
hombre son como un bananero; sus cejas lanzan miradas 
como un arco lanza penetrantes flechas; su pecho tiene ía 
forma del rostro de un gran toro. 

El arte religioso acepta las mismas premisas. Pero no se 
queda en las respuestas sensuales y los sentimientos de 
deleite inmediatos. La belleza que percibe detrás y más allá 
de sus objetos tiene una profundidad infinita. Es divina. 
Las imágenes de ios dioses hindúes, Síva, Vísnú o la Dio¬ 
sa, cualquiera de loe bodlii£attva£, o incluso el Buda en su 

SambhogakayOy se presentan eróticamente encantados, sus 
atributos físicos evocan respuestas sensuales no menos 
vividas que el arte secular; pero estos iconos son más trans¬ 
parentes, de forma evidente e intencional, a la realidad 
superior que simplemente simbolizan. Y ésta, por supues¬ 
to, es la auténtica meta del sentimiento positivo de amor, 
o bhaktí\ el amor, a medida que su visión se hace más 
profunda, cambia su naturaleza de respuesta sensual a 
absorción espiritual en la realidad detrás de la imagen. 
Finalmente, esta realidad que él o ella está adorando y 
alabando ilega a ser percibida directa y emocionaímente 
como una función del propio yo divino original del ado¬ 
rador. 

La cultura, poesía, música, las artes visuales y la danza 
indias hallan todas su justificación en un impulso del 
bhakth dirigido hacia alguna imagen objetificada del Uno 
infinito. Las artes «inferiores» se hallan imbuidas por una 


sensación de lo superior. Porque todas las artes son a un 
cierto nivel representaciones terrestres de las artes arquetí- 
picas celestiales. Es necesario cada grado de respuesta de la 
audiencia. Sin ía reacción inicial al hechizo sensual, no hay 
nada a partir de lo que pueda generarse una respuesta espi¬ 
ritual más profunda. No es sorprendente que muchas tra¬ 
diciones indias, en especial las llamadas tántricas, vean en 
el amor sexual humano un paradigma esencial que prefigu¬ 
ra la unión divina. Tampoco es sorprendente que un viejo 
dicho de la Edad Media rece: «Un hombre que no sabe 
nada de literatura, música o arte no es más que una bestia 
sin ía cola y los cuernos de la bestia». 

Unidad en la música y la danza. En uno de los Silpa Shas - 
tra (tratados de arte) se cuenta una historia acerca de cier¬ 
to rey que pidió a un maestro erudito que le ilustrara acer¬ 
ca de cómo hacer esculturas de los dioses. El maestro 
respondió que «alguien que no conoce las reglas de la pin¬ 
tura nunca podrá comprender las leyes de la escultura». 
Cuando el rey le pidió que le enseñara a pintar, el maes¬ 
tro respondió: «Es difícil comprender las reglas de la pin¬ 
tura sin comprender la técnica de la danza». «Por favor, 
instrúyeme en el arte de la danza», pidió el rey. «Es difí¬ 
cil de comprender sin un conocimiento completo de los 
principios de la música instrumental.» El rey le pidió en¬ 
tonces que se los enseñara, pero el maestro respondió: «No 
pueden aprenderse sin una profunda comprensión de las 
artes de la música vocal». El rey indinó la cabeza en acep¬ 
tación. «Por favor, revélame los métodos de la música 
vocal.» 

Esta historia ilustra una importante verdad acerca de 
todas las artes indias: que están profundamente imbri¬ 
cadas en un único espectro de expresión, una función de 
la intuición de unidad. No sabemos cómo era la música 

de la ludía antigua y clásica; porque nunca fi-ie escrita ni 

existió ningún sistema de notación. Ciertamente, sabemos 
que existió y floreció. Hay muchas representaciones de 
cantantes y de instrumentos musicales en la escultura pri¬ 
mitiva, entre ellos arpas, flautas, tambores y, en eí siglo vm 
en Rajasthan, una casi completamente desarrollada vina 
india con dos calabazas de resonancia, uno de los instru¬ 
mentos principales todavía para ía ejecución de la músi¬ 
ca clásica. Sabemos que en tiempos arios se usaba la escala 
de siete notas. Y el Natyashastra de Bharata (siglo iv d.C.) 
se refiere a más de 30 ragas - los modos especiales tipo es¬ 
cala que constituyen todavía la base de la música india—, 
aunque en la actualidad son conocidos cientos, de los 
cuales se usan habitualmente cuarenta y tantos. Puesto 
que el Natyashastra es, con respecto a todos los demás 
departamentos del arte de que trata, una incuestionada 
fuente original, aunque luego fuera ampliada por textos 
posteriores, quedan muy pocas dudas acerca de que la 
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música funcionaba entonces según principios estéticos no 
muy distintos a los de hoy. Cada raga habla de un humor 
específico; y la tarea de los músicos es despertar en la 
mente de sus oyentes respuestas específicas a este humor* 
Cada raga, por así decir, es un campo de posible experien¬ 
cia compartida por músico y oyente. El intérprete puede 
abrir esto una y otra vez, en toda su amplitud y profun¬ 
didad, y despertar en las resonancias de la memoria hue¬ 
llas de experiencias cargadas emocionalmente, e incluso 
huellas kármicas de vidas pasadas, en cada oyente. 

La danza sigue un principio similar, que funciona a 
través de los movimientos corporales* Pero tiene además 
un vocabulario de gestos con los movimientos de la mano, 
del ojo, de la cabeza y de los pies, que indican exactamen¬ 
te emociones, acciones, objetos y lugares; los significados 
se hallan relacionados y descritos en textos tales como el 
Ábhinaya Darpana («Espejo del Gesto») de Nandikeshva- 
ra. Así, la danza india incorpora un lenguaje mímico ex¬ 
tremadamente articulado; no es mero ballet* Para alcan¬ 
zar la cúspide de la expresión un danzarín necesita muchos 
años de entrenamiento, de modo que cuerpo y manos se 
vuelvan sorprendentemente dúctiles. Elaborados trajes y 
maquillaje incrementan el efecto* El entrenamiento y el 
equipo para los danzarines era proporcionado principal¬ 
mente en las compañías mantenidas en las cortes reales o 
provinciales y en los templos hindúes. El clásico Bharat 
Natyam del sur de la India, tal como hoy lo conocemos, 
nos ha llegado a través de un mero puñado de danzarines 

del templo; en otros lugares de la India sólo subsisten 

unos pocos fragmentos de tradición del pasado, Pero en 
las cortes del sudeste de Asia, notablemente en Camboya 
y Tailandia hasta muy recientemente, y aún en Java y 
Bali, las tradiciones de la danza surgidas directamente de 
estilos importados de la antigua corte india han sobrevi¬ 
vido. 

Las líneas históricas de la danza fueron tomadas al prin¬ 
cipio de la literatura semisecular, especialmente los épicos 
Mahabharata y Rumayana, que se consideraban de inspi¬ 
ración divina; más tarde, de leyendas puránicas de los dio¬ 
ses, en especial aquellas que describían conflictos cósmi¬ 
cos entre dioses y demonios. Hay referencias en la antigua 
literatura a príncipes y damas que danzan en la corte para 
divertirse; también había, por supuesto, toda una riqueza 
de danzas folclóricas por toda la India y el sudeste de Asia. 
Pero ei gran estilo clásico fue el que reflejaba más de cer¬ 
ca los prototipos celestiales de la danza* Muchos relieves 
primitivos de los santuarios de Bodhgaya, Mathura y 
Cupta que ilustran la vida en los cielos, muestran escenas 
de música y danza. Son estos prototipos celestes los que 


hallamos realizados en la decoración figurativa escultóri¬ 
ca y pictórica en todos los santuarios posteriores, budistas 
e hindúes, en toda el Asia índica* Todas las figuras de 
deidades o seres celestiales, incluso los participantes huma¬ 
nos en las leyendas heroicas, son «primero» concebidos, 
por así decir, como danzarines divinamente hermosos en 
las posturas apropiadas, haciendo gestos que transmiten el 
significado correcto, «antes» de ser transcritos a la piedra 
o la pintura. Los danzarines terrestres de la corte o el tem¬ 
plo proporcionan la inspiración inmediata para este arte 
visual. Su tarea era plasmar tan fielmente como fuera po¬ 
sible la trascendente actualidad atemporal del mito* Pero, 
por supuesto, un danzarín terrestre necesita apoyarse en 
terreno sólido, mientras que un danzarín celestial transcri¬ 
to por el arte puede flotar en el aire en cualquier dirección. 
Su habilidad de permanecer por encima de la tierra es una 
de las marcas tradicionales del dios. 

La afinidad entre las artes visuales y la danza en el Asía 
índica resulta inmediatamente obvia* Pero aquí y allá sub¬ 
sisten unos cuantos conjuntos de esculturas en templos 
que ilustran realmente las técnicas de la danza. Pertenecen 
ai final de nuestro período, pero son inmensamente im¬ 
portantes, puesto que su misma existencia confirma la 
íntima relación entre el sagrado santuario y la danza. Exis¬ 
te un conjunto virtual mente no publicado en el gran tem¬ 
plo a Siva de Prambanam en Java (c, 900 d.C.) que encaja 
con otro conjunto en los templos de Chola en el Tamil, 
al sudeste de la India* Los estetas indios reconocían la 

donsíij y los demás artesa como canales a través de los cua¬ 
les se manifiesta la divinidad en el mundo. El templo hin¬ 
dú se convirtió, en la Edad Media, en un foco de todas 
las artes. Cada santuario aparentemente distinto fija el 
único Centro Divino, donde se muestra el Uno Infini¬ 
to, ya sea en el icono central hindú o en el principio 
budista reflejado por el stupa o la imagen. La arquitec¬ 
tura que lo rodea es un desarrollo o exposición del sig¬ 
nificado del centro en el entorno físico y social en térmi¬ 
nos de imagen de paraíso cortesano. Entonces el arte 
florece a partir del templo, a través de las formas deco¬ 
rativas de riqueza y fertilidad, a través de las figuras es¬ 
culpidas y pintadas de seres celestiales que hacen músi¬ 
ca o el amor, o escuchan rezar, a través de la realidad del 
ritual, cuando se efectúan las ofrendas y se reciben a 
cambio las bendiciones, a través de la elaboración de 
auténtica música y danza que «realizan» el mito. Todas 
estas actividades distintas tienen como meta atraer los 
sentidos y las emociones al campo de lo trascendente, lle¬ 
vando la vida y la experiencia de cada persona a una rela¬ 
ción sagrada con el Infinito y el Uno. 
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Acanaladuras Depresiones paralelas cónca¬ 
vas en la superficie de una obra de arte, en 
general cortadas sobre piedra o martilleadas 
sobre meca!, y normalmente verticales* Se 
llaman también estrías. 

Acartelamiento Técnica de construcción de 
un arco permitiendo que las hileras horizon¬ 
tales superiores de ladrillo o piedra asomen 
progresivamente desde Jos lados hasta que se 
encuentran arriba; claramente distinguible 
del arco genuinamente estructurado, 

Adivasi Habitantes aborígenes de la India, en 
grupos críbalos aislados, vestigios de anterio¬ 
res poblaciones prc-arias. La palabra significa 
«moradores originales». 

Ajatashatru Rey de Magadha, hijo de Rimbi- 
sara; se dice que tuvo una entrevista con el 
Ruda r. del 490 a.C, en la que expresó tanto 
sus remordimientos por haber matado a su 
padre como su fe en eí Ruda* 

abBtruni Gran erudito musulmán (973-1048 
d.C.) que vivió en el Punjab, en el séquito del 
sultán incursor Mahmud de Ghazni. Estudió 
la literatura sánscrita y escribió un libro clási¬ 
co sobre la India en persa que es una fuente 
histórica fundamental, 

Albuquerque, A* de Fundador del imperio 

portugués de ultramar en Asia, c. del 1500 
d.C., basado principalmente en el comercio y 
la piratería. 

Alejandro Magno Genera! macedomo (356- 
323 a.C.), que a la edad de sólo 20 años se 
convirtió en emperador del mundo clásico 
por sus talentos militares* Entró en la india el 
328 a.C 

Amala Disco de piedra plano, grueso y pesado 
que corona la espira del templo hindú, cuyo 
borde exterior sude estar marcado con pro¬ 
fundamente curvadas acanaladuras; basado 
en la forma del fruto del Phyllanthíis cmhlica. 

Amamath Santo hindú que da su nombre a la 
cueva en el Hi malaya en donde hay un enor¬ 
me lingam de hielo; del agua que se funde de 
él brota el río sagrado Ganges. Es un famoso 
lugar de peregrinaje. 

Antefija Panel sobresaliente parecido a una 
placa que mira hacia el exterior de un edificio, 
que a menudo lleva un dibujo simbólico y se 
halla situada normalmente a lo largo de los 
bordes del techo. 



Amala en Sunak 

Ap olomo de Ti ana Mago y místico que fue 
de Mesopotamia hasta el noroeste de la India 
c de! 50 d.C. para estudiar bajo maestros 
brahmanes. 

Apsara Muchacha celestial, uno de los habi¬ 
tantes del ciclo indio, no casada y llena siem¬ 
pre de un inagotable deseo sexual. Las relacio¬ 
nes sexuales con estas muchachas forman 
parte de las bendiciones del cielo; algunas son 
danzarinas y músicas. Descritas con detalle en 
el Ramayana. 



Apsaras de Camboya 


Aqueménida Dinastía gobernante del impe¬ 
rio persa, que reclamó las provincias del no¬ 
roeste de la India; fundada por Aquemencs 


(mediados del siglo VII a.C.), fue depuesta por 
Alejandro, e. del 330 a.C. 

Arahat Budista que ha alcanzado el status de 
ser «merecedor» de la iluminación. Ha corta¬ 
do con todos los lazos de su voluntad y es el 
tipo de héroe budista. 

Arameo Lenguaje semítico originario de Si¬ 
da y Líbano, c. 1200 a.C., que se convirtió en 
la lengua franca del Asia occidental, en espe¬ 
cia I de 1 os aque mén idas, y en consecuencia d e 
partes del noroeste de la India; fue el lenguaje 
de Cristo. Dispone de varias escrituras, in¬ 
cluida el siríaco. 

Ari Nombre usado por una secta budista en 
Birmania, c. siglos ix-xu d.C., que se dice que 
eran magos probablemente vajrayana prote¬ 
gidos por los pyu. La palabra puede que 
signifique «enemigo», que es como fueron 
considerados por los budistas posteriores, 
más estrictos, en Birmania. 

Arios Grupo de poblaciones, de lengua indo¬ 
europea, que utilizaban carros con caballos, y 
que invadieron la India y otros países proba¬ 
blemente desde las estepas del sur de Rusia en 
el segundo milenio a.C. 

Arrian o Autor griego de una obra titulada 
Periplú (cic un navegación) del Mar Negro (131 
d.C.); una importante fuente para la geografía 
antigua de los mares indios. El autor fue 
prefecto de la provincia romana de la Capado- 
cía bajo el emperador Adriano c historiador. 

Arthashastra Antiguo texto sánscrito que 
trata de la administración, el orden cívico y la 
moralidad, probablemente en existencia ya 
en el siglo ni a.C]. Cubre temas tales como 
impuestos, leyes, planificación de ciudades, 
el ejército y el servicio secreto. 

Aryabhata Nombre de dos matemáticos y 
astrónomos. El primero (c, 500 d.C.) fue un 
excelente observador y trabajó con raíces cua¬ 
dradas y cúbicas y senos; el segundo (c. 950) 
estudió la astronomía esférica y el cálculo del 
tiempo. 

Asoka El mayor emperador de la dinastía 
Maurya (m. 323 a.C.), que protegió el budis¬ 
mo y promulgó edictos fundamentales que 
son los más antiguos documentos escritos de 
la India histórica. 

Augusto (63 a.C.-l 4 d.C.). Primer empera- 
dor romano, sucesor y sobrino de julio César. 
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Aureola Halo* normalmente en forma de 
disco, detrás de la cabeza, pero a veces un 
marco puntiagudo, que representa la radia¬ 
ción dorada o luminosa que emana de un 
cuerpo divino o sublime. 



Aureola de tras de un Buda de pie 

Avatamsakasutra Enorme compilación bu¬ 
dista de textos visionarios y filosóficos* com¬ 
pletada antes del 200 d.C; un vehículo prin¬ 
cipal para la doctrina de los bodhisattvas y de 
la total interdependencia mutua entre los 
fenómenos. 

Bairo forma abreviada de Bhairava, que sig¬ 
nifica «el Terrible», uno de los nombres apli¬ 
cados al dios Siva en su aspecto de poder 
destructor. 

Bardasancs Maestro gnóstico babilónico, 
que aprendió muchos hechos acerca de la 
india de una embajada india a Siria en el 
reinado del emperador romano Heliogábalo 
(218-222 d.C.). Su obra, perdida, es citada 
por escritores posteriores. 

Bernier, F, Viajero francés en el imperio 
Mughal durante 12 años, cuyo relato, publi¬ 
cado en 1670-1671, es una fuente p rim ar ia de 
información sobre la India de entonces. 

Bhagavad-gitaSucinto texto religioso funda¬ 
mental, incorporado en el épico Mahabhara- 
ta, que incorpora enseñanzas fundamentales 
sobre yoga, bhaktí y Krísna. Fecha descono¬ 
cida, probablemente 100 a.C. 

Bhaktí Amor y adoración en el aspecto más 
alto. Bhaktí es la actitud religiosa positiva que 
requiere un objeto, aunque este objeto sea un 
emblema del Yo Universal. 


Bharat Natyam Danza tradicional de la anti¬ 
gua India conservada en la región del sudeste. 
El n o m bre significa —te ndenciosamente— «dan¬ 
za india»; de hecho es una de las cuatro princi¬ 
pales tradiciones que sobreviven en la India. 

Bhasa El mayor poeta clásico de la India (si¬ 
glo n d.C.) en sánscrito. Su obra maestra es el 
Sueño Vasauadatta , una enorme obra históri¬ 
ca panorámica. 

Bimbisara (r. 519 a.C.). Rey que se supone 
construyó la ciudad de Nueva Rajgír en Ma- 
gadha, y que apoyó al Buda. Se dice que fue 
muerto por su hijo, Ajatashatru, incitado por 
el enemigo del Buda, su primo Devadatta. 

Bodhisattva Figura budista que encama el 
pri ncipio de la compasión universal, pasando 
así más allá del arahat. Existen muchos bod¬ 
hisattvas con nombre propio. 

Bóveda de cañón Techo compuesto por una 
única unidad estructural, cuyo eje avanza 
transversal al eje principal del edificio. 

Brahmán (1) Miembro de la casta más alta en 
Ja sociedad india, dedicado a actividades reli¬ 
giosas y eruditas. 

Brahmán (2) Principio supremo reconocido 
en la teología hindú, que abarca y genera 
tanto el yo como el mundo. La unión con el 
brahmán es la meta de la religión hindú. 

Brahmana Grupo de comentarios mitológi¬ 
cos en los Veda, compuestos c 1000-600 a.C. 
en sánscrito; una importante fuente primitiva 
para la filosofía, teología y leyendas indias. 

Brahmi Primitiva forma de escritura usada 
para escribir los lenguajes sánscrito y subsáns- 
critos; descubierta por primera vez en las 
inscripciones de las columnas deAsoka, fina¬ 
les del siglo MI a.C. 

Brahui Lenguaje del grupo dravidiano meri¬ 
dional hablado por una pequeña población 
aislada de las fronteras occidentales de Palas- 
tán-Afganistán. 

Buchanaiij Francis Medico, artista y miem¬ 
bro de la Sociedad Asiática de Bengala, que 
viajó mucho por la India y Birmania, contri¬ 
buyendo con sus artículos descriptivos e his¬ 
tóricos a su periódico a finales del siglo xvm. 

Buddhacharita Nombre de un poema acerca 
de la vida del Buda, por Ashvaghosha, escrito 
como una épica budista en el siglo II d.C. 

Burgess, j. Erudito británico e historiador 
arquitectónico que tuvo un principal papel en 


ios Estudios Arqueológicos de la India; retira¬ 
do en 1889. 

Camoens Gran poeta portugués, compositor 
de la épica Os Ludadas, basada en sus propias 
experiencias como miembro de expediciones 
exploradoras en los mares orientales, tratada a 
la manera de Homero y Virgilio. 

Caravanera Lugar dispuesto especialmente 
para que las caravanas pasen la noche, basado 
en un patio rodeado por estancias que se 
abren a él, y que ofrece las instalaciones nece¬ 
sarias, como agua, lugares donde cocinar, etc. 

Cariátide Forma figurativa en la que se talla 
parte de una columna o soporte arquitectóni¬ 
co, de forma que parece que esté sosteniendo 
el peso. 

Castas, sistema de El sistema de castas, del 
portugués casta = «pura», es un sistema de 
estratificación social basado originalmente en 
el nacimiento, pero más tarde en la ocupa¬ 
ción. y que refleja el grado relativo de la 
«pureza» teórica de cada casta según su estilo 
de vida. 

Celosía Panel calado, colocado a menudo en 
las ventanas para excluir la fuerte luz del sol 
pero dejar pasar el aire. 

Cetiya, chaitya Dos términos aplicados por 
los budistas al objeto sagrado que proporcio¬ 
na el foco de su fe. Puede que deriven de la raíz 
el, que significa «apilar». Normalmente apli¬ 
cados a los stupas, pero también a otros 
santuarios y lugares sagrados. 



Sala cetíya en Karli 


Chalulcya Dinastía gobernante en el Decán 
en dos fases principales, la primera de los 
siglos Vi a viiEj luego en la parte oriental de los 
siglos vi [i a XIII. Durante ambas fases fueron 
responsables de gran parte del arre más im¬ 
portante. 

Cham Pueblo que habita lo que es hoy el 
Vietnam central y del sur, quizá relacionado 
a los actuales habitantes de Melanesia, que se 
pasó al bmduismo c. del 600 d.C, y fue 
eliminado como fuerza política en el siglo XIV, 
suplantado por íos vietnamitas radicales cuya 
cultura era china y budista. 












































































Glosario 151 


Chamanismo Forma de práctica, religiosa 
primitiva en la que hombres o mujeres espe¬ 
cialmente dorados, llamados chamanes, visi¬ 
tan el mundo de los espíritus, ayudados por la 
música, la danza y el trance, a fin de ayudar a 
su gente, por ejemplo previendo el futuro o 
curando enfermedades. 

Ghandi Nombre para una diosa hindú aso¬ 
ciada a menudo con la destrucción y la muer¬ 
te, adoptado en Indonesia como término 
genérico para todos los templos antiguos, 
hindúes y budistas, probablemente bajo la 
suposición de que eran monumentos a los 
reyes muertos, 

Chandragupta Fundador de la dinastía Gup- 
ta en el año 320 d-C. 

Cluuidiagupta Maurya Rey de MagadUa, 
que fundó la dinastía y el imperio Maurya el 
año 321 a.C., y que se supone que fue el 
Sandrakottos que conoció a Alejandro Mag¬ 
no cuando joven y aprendió de él las técnicas 
del mando y el gobierno. 

Chola Gran dinastía que gobernó en las lla¬ 
nuras del sudeste, la región dravídica, entre 
los siglos X a XIV cLC. 

Chorren Término tibetano para stupa. 



Capitel jónico de Taxila 


Compañía di Jas Indias Orientales Británi¬ 
cos, holandesesy portugueses iniciaron com¬ 
pañías comerciales privadas que se ocuparon 
del comercio con Orlente durante los siglos 
XVI a XVTIi. La compañía británica llegó a 
gobernar realmente grandes zonas de la In¬ 
dia, y sus responsabilidades fueron asumidas 
por la corona después de I859> 

Coomaraswamy, A. K. Estudioso semibricá- 
nico, semícingalés (1877-1947), autor de 
muchas obras sobre el arte, la mitología y la 
teología orientales, así como sobre religión 
comparativa. 

Cripta Nivel subterráneo o de base de un 
edificio que sostiene el nivel principal a tan de 
suelo. 



Ctesias Autor griego del siglo IV a.C. que 
vivió en Susa, en Persia, y escribió un informe 
sobre la India. 

Cunningham, Aíexandcr Arqueólogo, nu¬ 
mismático, y primer director de los Estudios 

Arqueológicos de la India (1860). 

Dagoba Palabra para stupa usada en Cedan 
y otros países hinayana. 


Planta de un chorren tibetano 

Civilización del valle del Indo Civilización 
que floreció entre c. 2850 y 1350 a.C., cons¬ 
truyó grandes ciudades y comerció con las 
civilizaciones de la época en Mcsopotamia. 
Su cultura fue heredera de las anteriores cul¬ 
turas de la Edad de Bronce del este de Irán y 
Afganistán, 

Clemente de Alejandría Padre de la Iglesia 
(150-218 d.C) que conoció a los budistas en 
su Ciudad natal y escribió un informe sobre su 
religión. 

Columna jónica Uno de los tres órdenes de 
tipo arquitectónico griego. El capitel tiene un 
par de volutas laterales, que parecen espirales 
cuando son vistas desde el frente. 


Dalai Lama Nombre dado a cada cabeza 
sucesiva de la organización budista «reforma¬ 
da» tibetana, llamada la Secta del Sombrero 
Amarillo, que gobernaron como reyes-sacer¬ 
dotes basta recientemente en Lhasa. Conoci¬ 
do en el Tibct como Gyalwa Rinpochc. 

Darío el Grande Rey aqueménida de Persia 
(521-483 a + C.), que extendió el enorme im¬ 
perio persa y reclamó Gandhara y la región 
del Indo como «satrapías», iniciando quizás 
una influencia persa en el arte indio. 

Deambulatorio Especie de pasadizo que ro¬ 
dea el extremo absi da l de una sala, cubierto 
normalmente por el mismo techo y separado 
de ía sala por columnas. 

Depósito Lago artificial o estanque usado 
principalmente para irrigación; pero los tcm- 



r-_; 


Planta y sección del dagoba Thuparama en 
Anuradhapura 3 en Ceilán 

píos hindúes también tienen depósitos de 
agua sagrada donde se bañan los visitantes 
para purificarse. 

Deva Nombre de cualquier ser divino. Signi¬ 
fica «el resplandeciente», de la raíz div = 
«resplandecer». Usado particularmente con 
las grandes divinidades. 

Devanagari Escritura usada para el sánscrito 
escrito, completamente desarrollada el siglo 
iv d*C* y aún utilizada boy. 

Dharmakaya El más alto de los Tres Cuerpos 
del Buda, la i rrcpresencable Identidad Defini¬ 
tiva conseguida con la iluminación. 



Deambulatorio en Karli 
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DhotiTípico atuendo indio formado por una 
única pieza grande de tela que cubre la parte 
inferior del cuerpo, sujeta ran sólo mediante 
pliegues y dobleces. 



Yaks ha de Pama ¡levando un dhotl 

Divyavadana Uno de los textos primarios 
para la vida y leyendas del Ruda, compuesto 
en los últimos siglos a.C. 

Dravídicos Grupo de lenguajes del sur de la 
india, con una estructura gramatical y léxica 
distinta de los lenguajes sánscritos del norte. 
Los principales son el tamil, teluga, Lanada y 
malayalam. 

Dualista Categoría de enseñanza teológica 
que sostiene que el ser humano y la dejdad se 
hallan en cierto sentido separados, como 
opuesto a la enseñanza monista, un prerre¬ 
quisito filosófico necesario para el bhakti. 
También: creencia en la polaridad del bien y 
del ma! como meta físicamente definitivos, 

Dubois, Abate Autor francés de un libro muy 
popular sobre Maneras, costumbres y ceremo¬ 
nias hindúes (1817), que propagó una visión 
engañosa de Ja India y del hinduismo. 

Duperron, A Estudioso francés sobre Pcrsia, 
que en 1771 tradujo el antiguo persa clásico, 
el Avesta y y en 1801 publicó la primera tra¬ 
ducción, en un latino francés mezclado, de los 
Upanishad, un libro que impresionó profun¬ 
damente a Europa y despertó la admiración 
hacia la filosofía hindú. 


Edad de Bronce Estadio de la historia huma¬ 
na en el que se usó principalmente el bronce 
antes que la piedra para ía fabricación de 
herramientas y armas. Empezó ampliamente 
alrededor del 2500 a.C., yen la mayoría de las 
principales civilizaciones fue sucedida por la 
Edad de Hierro, aunque en algunas regiones 
primitivas sobrevivió virtualmcnte hasta tiem¬ 
pos modernos. 

Edad de Hierro Época arqueológica que su¬ 
cede, en teoría, a la Edad de Bronce, y durante 
la cual el hierro empezó a ser usado para 
armas; no tiene fechas absolutas, 

Erp,Th. van (m. 1958). Arquitecto holandés 
que trabajó para el servicio arqueológico in¬ 
donesio que recuperó, restauró y publicó los 
principales monumentos de la arquitectura 
javanesa, 

Esopo Escritor griego, famoso por su colec¬ 
ción clásica de historias de animales (media¬ 
dos del siglo VI a.C.), que se supone que fue un 
esclavo en Egipto de un amo irado. 

Espantamoscas Puñado de pelos fijados a un 
mango, que se agitan en el aire alrededor de la 
cabeza y cuello para impedir que las moscas y 
otros objetos se posen en ellos; asistentes 
aristócratas solían utilizarlos para sus reyes. 

Esquisto Roca cristalina gris oscura, que con¬ 
tiene mica, y cuyos cristales se disponen de 
forma paralela; de ella se tallaron muchos 
edificios y esculturas de Gandhara durante 
los siglos ii a IV d.C. 

Estela Piedra colocada erguida sobre el suelo, 
decorada y grabada con imágenes o escritura. 

Estuco Argamasa hecha con grasa, cal apaga¬ 
da (hidroxido de calcio) y arena, que endurece 
absorbiendo el dióxido de carbono de la at¬ 
mósfera, con lo que la cal se convierte en 
carbonato de calcio. La cal fina para el estuco 
indio se obtenía a menudo calcinando con¬ 
chas marinas. 

Estudios Arqueológicos de la India Organi¬ 
zación que supervisa y organiza la arqueología 
en la India, incluidas las excavaciones, conser¬ 
vación, restauración, epigrafía y algunos mu¬ 
scos. 

Farmacopea Lisia estándar de medicamen¬ 
tos, que proporciona sus fuentes y métodos de 
preparación y uso. 

Fergusson, James (1808-1886) Gran estu¬ 
dioso escocés del arte indio, en especial la 
arquitectura, cuyo papel en los primeros días 
del estudio de la arqueología india fue crucial; 


muchas de sus publicaciones son todavía fuen¬ 
tes primarias. 

Filigrana Técnica de mctaÜsrería decorativa, 
con dibujos especialmente perforados y en¬ 
trelazados, utilizada normalmente en paneles 
planos; puede ser tallada a partir de una hoja 
sólida o construida a partir de hilos. 

Florón Rasgo que realza una terminación, 
muy comunmente la punta de una espira o un 
gablete en arquitectura, la cima de un rasgo 
puntiagudo, por ejemplo una caperuza en 
metal, porcelana lacada o terracota, la punta 
de un poste. 

Gandhara Antiguo nombre de una región 
que abarca partes del moderno Afganistán y 
Pakistán hasta el río Indo. 

Ganosa Deidad hindú con un recio cuerpo 
humano y cabeza de elefante; se dice que era hijo 
de Siva y su esposa Parvati, y era considerado el 
patrón de la riqueza, la fortuna y los inicios. 

Ganges Río considerado como sagrado en la 
India. Personificado por una diosa, que puri¬ 
fica al hombre de sus pecados, se dice que 
descendió de los cielos dejando como huella 
de su paso la Vía Láctea. 

Garbhagriha «Casa-seno», la celda en el cora¬ 
zón de un templo hindú, que contiene la 
principal imagen sagrada que proporciona al 
santuario su santidad. 

Garuda Ser mítico con cabeza, alas y pico de 
pájaro y cuerpo de hombre, que es supuesta¬ 
mente el «enemigo» de las serpientes, y tradi- 
cionalmente el vehículo del dios Visnti. 

Camama Nombre personal del Ruda, cuyo 
clan era ios Miakya; así que era llamado tam¬ 
bién Shakyamuni, el sabio de los Sliakya. 

Gnosticismo Forma de religión muy difun¬ 
dida en el Mediterráneo oriental y Asia occi¬ 
dental durante los primeros siglos d.C., que 
cultivaba la^gnosis», el conocimiento inme¬ 
diato de la divina verdad; a menudo dualista. 

Gond Grupo de adivasi en el Decán Central, 
que hablan un lenguaje del grupo dravidiano. 

Grihya Sutras (c. 500 a.C.). Colección de 
máxi mas en sánscrito que se ocupan de mora¬ 
lidad, deberes domésticos y sociales, de go¬ 
bernantes y gobernados, según los ideales de 
la organización social de los arios. 

Guadapada Filósofo monista lündú, del siglo 
Vil d.C., precursor del mayor de rodos ellos, 
S hankarach arya. 
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Guimet, É. Fundador del gran Musco Gui- 
met, dedicado al arte oriental, en especial cí 
del sudeste de Asia, originalmente en Lyon, 
ahora en París. 

Gupta, dinastía Con base en Magadha, los 
Gupta forjaron un imperio en el norte de la 
India del 320 al 535 d,C.; bajo su gobierno 
surgió una gran oleada de literatura y arte que 
normalmente se considera como el punto 
culminante de la manifestación clásica del 
arte indio. 

Hackin, J, Estudioso Francés, que murió en 
1941 como miembro de la Resistencia france¬ 
sa durante ía Segunda Guerra Mundial. Tra¬ 
bajó con la misión arqueológica francesa en 
Afganistán, y excavó y publicó el importante 

yacimiento de Regram, 

Han, dinastía Dinastía que gobernó China 
desde el 206 a.C. hasta el 220 d.C., importan¬ 
te por iniciar los sistemas administrativos 
fundamentales que unieron el enorme país. 

Hari-Hara Figura Ícónica que combina los 
atributos físicos y el si mbolismo metafísico de 
los dos dioses Visnu (Hari) en la mitad iz¬ 
quierda y Siva (Hara) en la mitad derecha. 



Figura Fíari-Ham de Camboya 

Harmika Pequeño recinto rectangular rodea¬ 
do por una barandilla en la cima de los stupa 
primitivos, que más tarde se desarrolló en un 
sólido rasgo arquitectónico. 

Harsha (606-647 d.C.). Gran emperador de 
Kanauj que revivió el imperio de los Gupta e 


introdujo un período de prosperidad y avan¬ 
ces culturales; seguidor de Siva, fomentó pese 
a todo el Budismo. Hiuan Chang visitó la 
India durante su reinado. 



o 




Harmika en Sanchi 


Hastíngs, Warren El mayor gobernador bri¬ 
tánico de Bengala (1772-1774) y gobernador 
general (1774-1785) en beneficio de la 
Compañía de las Indias Orientales. Inició 

muchas urgentes reformas administrativas y 
alentó la investigación. Fue inculpado a su 
regreso a Gran Bretaña por mezquinas razo¬ 
nes políticas. 

Helenístico Término usado con respecto a la 
cultura y al arte en las ciudades griegas del 
Mediterráneo oriental y Asia occidental entre 
aproximadamente el 350 a.C. y la ascensión 
del Imperio Romano. 

Herder, }. G. (1744-1803)- Autor alemán 
que proclamó su creencia de que la India era 
la fuente de la sabiduría humana. Estudió la 
literatura india, dio conferencias y enseñó, e 
influenció el movimiento romántico alemán. 

Herodoto (c, 480-425 a.C,) - Historiador grie¬ 
go cuyos relatos sobre regiones eynnras, aun¬ 
que en cierta extensión míticos, son sin em¬ 
bargo fuentes muy importantes de 
información sobre países y costumbres orien¬ 
tales. 

Hínayana Nombre usado por la tradición 
meridional del budismo, cuya literatura es en 
pali. Significa «pequeño vehículo», y fue un 
término despectivo aplicado por los seguido¬ 
res del m ah ay ana. 

Hípalos Marinero griego que se dice que 
descubrió, allá por el 45 d.C,, la técnica de 
navegar por el océano índico con los vientos 
monzónicos del sur de Arabia hasta la penínsu¬ 
la india, reduciendo así el largo viaje costero. 

Hiuaji Chang Peregrino chino que visitó la 
India bajo Harsha (630-645 d.C.) y dejó un 
detallado relato en chino de sus experiencias 
en el Asia central y la India, llamado «Cróni¬ 
cas de países occidentales» {Hsi-yu chí ). 

Moma-altar Altar sacrificial védico sobre el 
que se quemaban las ofrendas a los dioses, que 
ascendían al cielo con el fuego. 


Hunos Pueblo originario de Asia central que 
penetró a través de los pasos del noroeste a la 
parte occidental del imperio Gupta, y puede 
que destruyera monasterios en Gandhara. 

IambUco (m. c. 330 d.C.). Filósofo acopla- 
tónico que escribió muchos importantes tex¬ 
tos místicos y una biografía del mayor maes¬ 
tro de la escuela, Plotino. 

Iluminación Estado de iluminación interior 
en el que la integración del vasto mundo de 
fenómenos y la percepción del ser se convier¬ 
ten en un hecho de percepción directa; expli¬ 
cada de forma diferente por distintas filoso¬ 
fías. 

Ishanavarman I Gran rey bajo el cual tomó 
forma, el arre de Chcn-la. Gobernó desde 
Sambor Preikuk en Camboya (ól 1 o óló- 
635 d.C.), iniciando la dinastía Khmer. 

Itifálico Que posee un órgano sexual mascu¬ 
lino erecto o hinchado. 

Jalnitas Seguidores del maestro Mahavira 
(m. 527 a.C.}, que enseñaba que el espíritu 
debe desprenderse de la materia por medio de 
evitar hacer cualquier daño a los seres vivos 
hasta llegar (en los casos extremos) al suicidio 
por inanición. 

jataka Historias que tratan cada una de una 
encarnación anterior de) Buda, durante la 
cual realiza uno de los muchos actos de esa 
total auto abnegación que lo califica para el 
N irvatia definitivo. 

Javier, san Francisco (1506-1552). Santo cató¬ 
lico romano, nacido en España, que viajó por 
Oriente con los aventureros portugueses, ha¬ 
ciendo muchos conversos y estableciendo co¬ 
munidades cristianas, notablemente en Goay 
Macao. Está enterrado en Chang-chuen Tao. 

Jones, sir William (1746-1794). Gran estu¬ 
dioso británico que llegó a la India en 1783, 
tradujo obras del sánscrito al inglés y escribió 
muchos artículos fundamentales. Fue el espí¬ 
ritu impulsor de la formación de la Sociedad 
Asiática de Bengala. Su obra generó un gran 
entusiasmo hacia la cultura india por toda 
Europa. 

Kalidasa Gran poeta y dramaturgo bajo los 
Gupta, cuya obra Shakuntala y poema El 
mensajera en las nubes fueron traducidos a! 
inglés por Sir William Jones, y más tarde a 
otros idiomas, causando sensación en toda 
Europa, 

Kamasutra Texto compilado por el autor 
Vatsyayana (¿r. 200 a.C.?) a partir de materia- 


















154 Asia índica 


les anteriores, que se ocupa de las técnicas del 
placer, incluido el sexo, y de la vida del 
morador de la ciudad de su tiempo. 

Kan, Gcngis (m. 1227 d.C.). Gran líder 
militar de los mongoles, que conquistó enor¬ 
mes extensiones d^Asia y de Europa oriental. 
Su fami! ia produjo la dinastía Yuan en China. 

Kanishka Gran rey de la di nastía Knshan, bajo 
la cual se celebró el tercer consejo budista, pero 
cuya fecha de reinado todavía sigue siendo 
incierta, estimándose entre el 78 y el 142 d.C. 

é 

Kam (1712-1804), Gran filósofo alemán, 
que propuso especialmente el concepto de las 
condiciones sintéticas a priori para la expe¬ 
riencia, que dio conferencias sobre la cultura 
india y cuyas ideas se dice que fueron influen¬ 
ciadas por las ideas indias. 



Kanishka de Malbura 


Kanva Dinastía gobernante en Bíjhar, c, 80 
d.C>, de la que se sabe muy poco. 

Kapila (c. 800 a.C),Sabio que fundó la rama 
de la filosofía hindú llamada Sankhya. Nada 
de su obra sobrevive, pero sus conceptos 
fundamentales son aceptados como parte de 
sistemas filosóficos posteriores. 

Karma «Acción», en el sentido que afecta 
directamente a la vida espiritual subsiguiente 
de una persona y a su vida física en sucesivas 
reencarnaciones; puede ser bueno o malo, 
asegurando así un renacimiento superior o 
inferior, 

Kharoshtht Escritura usada (c. 300 a.C,-40G 
d.C.) en Gandhara y en partes de Asia central 
para escribir los lenguajes locales. 


Khmer Pueblo de ascendencia mon que habi¬ 
tó Cam b oya y partes adyacen tes de Tai I and ia, 
y cuya dinastía estableció el imperio Khmer 
(ó 16) y su capital Angkor (802-1215 d.C.). 

Krisna Nombre personal de una de las encar¬ 
naciones del gran dios hindú Visnú. Nacido 
según las leyendas en Brindaban, junto al río 
Yamuna, fue objeto de un culto de apasiona¬ 
da devoción personal. 



Krisna danzante , dinastía Chola 


Kshatriyas Segundo estrato social más alto en 
el sistema de castas hindú después de los 
brahmanes; técnicamente, los guerreros aris¬ 
tócratas, 

Kumarajiva (344-412 d.C,). Gran maestro 
budista indio que emigró a China y en la 
capital supervisó la traducción al chino de 
106 textos mahayana. 

Kuraí Gran antología de literatura tamil pri¬ 
mitiva, conocida como los Veda de los tami¬ 
les, compilada probablemente en el siglo vi 
d.C. Es más secular que religiosa, y un clásico 
sobre el que se basa buena parte de la J i teratura 
tamil posterior. 

Kushan Dinastía y pueblo que se originó 
(siglo 11 a.C.) en las fronteras de China. Emi¬ 
graron al noroeste de la India en el siglo i d,C., 
para fundar all í un importante imperio que se 
desvaneció en el siglo V. 

Kuvcra Barrigudo dios de la riqueza, que a 
menudo aparece en el arte cargado con un 
saco del que se derraman monedas, o una 
mangosta, En el arte gandharano tiene una 
esposa, Hariti, patrón de la maternidad y de 
los niños. 


LaJ i [avistara Texto seminal budista sánscri¬ 
to, que describe la vida del Buda y muchas 
leyendas relacionadas, quizá del siglo l-IJ d.C. 
Incluye referencias al número colosal lü* 3 . 

Lingam Emblema estilizado del pene mascu¬ 
lino, utilizado como sagrario en la mayoría de 
los templos hindúes para simbolizar el poder 
creador. Puede estar hecho de cualquier ma¬ 
terial, y las versiones más pequeñas pueden 
usarse para devociones privadas. 

Linschoten, J, H, van Autor holandés del 
primer libro (1596) en Europa que describió 
enteramente los descubrimientos y las aven¬ 
turas comerciales portugueses en Oriente, 
que hasta entonces habían sido un secreto 
celosamente guardado. 

Lokeshvara. Bodhisattva cuyo nombre signi¬ 
fica «señor del mundo», de ahí que fuera una 
deidad patrona adecuada para ser adaptada 
por los reyes budistas. 



Lokeshvara de Cam hoy a 


Madhyamika Escuela de filosofía budista, 
fundada por el gran maestro Nagarjuna en el 
siglo ií d.C., en laque se desarrolla la doctrina 
de la invalidez de las proposiciones tanto 
negativas como positivas. 

Magadha Región de Bihar alrededor del río 
Ganges, sede de un reino que fue el centro de 
muchos imperios y desarrollos culturales en 
los tiempos antiguos. 

Magadhi Lenguaje hablado en Magadha, un 
derivado del sánscrito. 
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Mahabharata El más antiguo de los dos gran¬ 
des poemas épicos de la India, compilado c. 
del 400 a.C.-200 d.C, cuyos héroes son los 
hermanos Pandavay su esposa conjunta, y de 
la que forma parre el Bhagavad-gita. 

Maliavira (m. 527 a.C.). Fundador de la 
religión jai nica. Enseñó que sólo la completa 
abstención de causar daño a las criaturas vivas 
podía conducir a liberarse de la reencarna¬ 
ción; la religión aún florece. 

Maliayana Forma de budismo seguida en los 
países septentrionales, cuyos textos se hallan 
en sánscrito, y que cultiva especialmente a los 
bodhisattvas como imágenes elaboradamen¬ 
te positivas para las ideas budistas. 

Mahmud de Ghaztii Gobernante musulmán 
en Afganistán (principios del siglo XI d.C.)> 
que invadió y saqueó el noroeste y el oeste de 
la India destruyendo templos; al-Biruni si¬ 
guió tras su estela. 

Makara Mítico monstruo del agua de enros¬ 
cado hocico, usado a menudo para simbolizar 
el río Yamuna, o la fuente mágica de la 
fertilidad. 

Mandola Dibujo circular usado para relacio¬ 
nar un grupo de subfuncioncs con su centro; 
en la India, usado comunmente para relacio¬ 
nar principios psicológicos subsidiarios, per- 
sonificados como deidades, a la realidad cen¬ 
tral unificadora o Yo Supremo. 

Mandapa Sala alineada con la celda principal de 
un santuario hindú; pueden haber dos o tres, 
cada una dedicada a una función diferente. 

Manusmriti Texto sánscrito clásico (el título 
significa «Las leyes de Manu»), que trata de 
costumbres, leyes y moralidad, probablemen¬ 
te compuesto en el 500-300 a.ü. 

Markendcya Purana Uno de los textos enci¬ 
clopédicos sánscritos hindúes compuestos 
durante la Edad Media para recopilar y coor¬ 
dinar el enorme numero de mitos desarrolla¬ 
dos en la India. 

Marshall, Sir John Director general de los 
Estudios Arqueológicos de la Indias (1902- 
1931), bajo cuyo mandato fueron excavados 
por primera vez los yacimientos de la civiliza¬ 
ción del valle del Indo. 

Maurya, dinastía Primera gran dinastía im¬ 
perial de la India (321-185 a.G), fundada por 
Chandragupta, y cuyo más grande gobernan¬ 
te fue Asoka, 

Megástenes Embajador griego del rey griego 


Seleuco de Bactriana a la corte de Chandra¬ 
gupta Maurya; su crónica de la vida en la India 
en el siglo ill a.C. ha sido siempre la documen¬ 
tación más importante del período. 

Milarepa (;n. 1052?) Poeta santo riberano, 
cuyos poemas son ampliamente conocidos en 
el Tíbet, y cuya biografía fue escrita por un 
alumno y es un clásico budista. 

Moldura vierteaguas Reborde sobresaliente 
que recorre a todo lo largo por debajo del alero 
de un techo y permite que la lluvia gotee fuera 
de la pared; desarrollada a menudo como un 
rasgo arquitectónico decorativo. 

Mon Población y grupo lingüístico que habi¬ 
taron las extensiones bajas de los grandes ríos 
y las llanuras costeras de Birmania, Tailandia 
y Camboya, antes de la infiltración de otros 
pueblos desde el norte. 

Mongoles Pueblos nómadas del Asia central, 
criadores de caballos, que se unieron periódica- 
men te baj o grandes kanes - Conqu i s taron gran¬ 
des trechos de territorio tanto al este como al 
oeste, y formaron en China una dinastía cono¬ 
cida como Yuan (1278-1368 d.C.). 

Monista Tipo de filosofía que sostiene que 
rodos los fenómenos son de una misma natu¬ 
raleza con el supremo principio, el brahmán, 
y que sólo la ignorancia los hace parecer de 
otro modo. 

Monolito Piedra de una sola pieza, normal¬ 
mente de enorme tamaño. 

Monzón Viento que sopla diagonalmente a 
través del océano índico y el golfo de Bengala, 
en especial desde el sudoeste de la India, 
durante finales de junio a octubre, trayendo 
pesadas lluvias, que vírtualmente son las úni¬ 
cas lluvias que recibe la mayor parre de la 
India. 

Mughal Dinastía musulmana turca que tomó 
el control de buena parce del norte de la India 
después de 1526, superviviendo, muy dismi¬ 
nuida, hasta el siglo XIX. El más grande expo¬ 
nente de la dinastía fue Akbar (1556-1605). 

Muro ciclópeo Muro compuesto por grandes 
bloques cortados de forma que encajen unos 
con otros en planos determinados por la 
forma natural de las piedras, no en ángulos 
rectos. 

Naga Serpiente, en su aspecto mágico. Las 
nagas fueron adoradas en toda la India como 
patronas del agua y del tesoro, y a menudo 
estuvieron representadas con de cinco a siete 
cabezas, y con cuerpos parcialmente humanos. 


Nanda Apuesto hermano-primo del Buda, 
que fue inducido a unirse a la orden budista 
de monjes mediante un truco. Su historia la 
cuenta Áshvagh os ha en un poema Saundam- 
nanda. 

Naos Nombre usado para la celda interior o 
santuario de un templo griego. 

Nats Espíritus de la naturaleza propiciados y 
adorados por los birmanos. 

Natyashastra Texto sánscrito clásico sobre la 
representación del drama-danza, el entrena¬ 
miento de los danzarines y la teoría estética; 
fue compuesto antes del 400 d.C., y fue 
atribuido a Bharata. 

Neolítico Época arqueológica que precede a 
la Edad de Bronce, cuando fueron predomi¬ 
nantes las herramientas de piedra finamente 
labradas; no tiene fechas absolutas. 

Nimbarka (m. 1162). Gran filósofo hindú, 
cuya obra de toda una vida fue la reconcilia¬ 
ción de los Veda monistas con el dualismo 
implícito en el bhakti. 

Nírmanakaya Cuerpo en el cual el Buda, 
como ser reencarnante, hizo su última apari¬ 
ción en el mundo. 

Nirvana Condición budista definitiva, cuan¬ 
do todo el karma se ha extinguido y no se 
producirá ninguna otra reencarnación; el Buda 
entró provisionalmente en esta condición en 
su iluminación, finalmente a su muerte. 

Opistodomos Cámara posterior de un tem¬ 
plo griego, a menudo usada para el tesoro o 
como sala de almacenamiento para la parafer- 
nalia sagrada. 

Ouranos/VarunaOuranoses el antiguo nom¬ 
bre griego para el dios primitivo del cíelo; 
Varuna es su contrapartida védíca sánscrita; 
ambos nombres son etimológicamente aná¬ 
logos. 

Pabellón de la danza Sala encolumnada ali¬ 
neada con la celda principal de un santuario 
hindú, y en la que se celebran las danzas como 
parce de la liturgia del templo. 

Pagoda Término usado en Birmania para la 
forma birmana evolucionada del stupa y a 
veces aplicado por extensión 1 ^ todo un mo¬ 
nasterio budista, o a cualquiera de sus torres. 

Pala Dinastía gobernante en el nordeste de la 
India desde finales del siglo Vfli hasta el 1196 
d.C. El último rey fue muerto por los invaso¬ 
res musulmanes. Patrocinaron las grandes 


156 Asia Indica 


universidades budistas de Bihar y la septen- 
trienal Orissa. 

Paladio Objeto o emblema sagrado, en el cual 
se supone que reside el poder de una dinastía 
o la seguridad metafísica de un estado. 

Paíi Lenguaje derivado del sánscrito, proba¬ 
blemente hablado en la India occidental du¬ 
rante los últimos siglos a*C., en el cual están 
registrados los textos del budismo hinayana. 

Palimpsesto Superficie artística reelaborada; 
el trabajo más antiguo es anulado total o 
parcialmente y otro nuevo es pintado o talla¬ 
do encima de él. 

Pallava Primera dinastía hindú del sudeste de 
la india (siglos iv-X d.C.), principales adora¬ 
dores de Siva. Algunos de sus reyes fueron 
considerables poetas. 

Panchatantra Colección más grande conoci¬ 
da de fá bul as sán ser i ras, cspl en d i da m e n te escri¬ 
tas, y probablemente diseñadas para reflejar 
esquemas ejemplares de conducta para los 

reves. Sobrevive en varías versiones, 

/ 

Pandya Dinastía gobernante en el sudeste de 
k India (floreció en el siglo XNl) bajo la cual 
tuvo lugar la expansión de los primitivos 
templos hindúes, 

Panini (r. 450 a.C.). Gran gramático del 
sánscrito, fundador de la ciencia de la filolo¬ 
gía. 

Partos Pueblo nómada de la estepa que ocupó 
el norte de 1 1 án y otras partes del Asia occiden¬ 
tal como reino desde el siglo H a.C. hasta el 
siglo I3E d.C* 

PatanjaJi (o 150 a.C.). Gran gramático del 
sánscrito y estudioso del yoga, que describió 
la literatura dramática y las costumbres de la 
época. 

Pedimento Espacio triangular que aparece en 
el gablete delantero de un edificio (normal¬ 
mente clásico), a menudo decorado con es¬ 
culturas. 

Peristilo Hilera de columnas que sostienen los 
arquitraves y el techo alrededor de un santua¬ 
rio, templo o patío; o el área así cubierta. 

Pitágoras (n. c. 580 a.C.). Primitivo filósofo y 
matemático griego, considerado a la vez como 
un místico y un padre de la ciencia occidental; 
se dice que viajó por Egipto y Oriente. 

Platón ( c . 427-348 a*C*)* Gran filósofo ate¬ 
niense, proponente de la Teoría de las Ideas. 


Utilizó a Sócrates como protagonista en sus 
diálogos literarios. Una importante escuela 
de filosofía mística (el neoplatonismo) se basó 
en sus obras. 

Plinío el Viejo Orador y autor romano. Su 
Historia naturales una mina de información 
sobre cultura y arte clásicos. Pereció en la 
erupción del Vesubio (79 d.C.) que destruyó 
Pompcya. 

Plotino (n. c. 205 d.C.). Principal filósofo 
neo pía tónico, cuyas Eneadas, ensayos breves, 
son la principal fuente de doctrina mítica 
occidental y tienen una deuda con las ideas 
indias. 

Porcelana Negra Pulida Septentrional Tipo 
de cerámica característica de los primitivos 
yacimientos urganos del valle del Ganges, 
finamente elaborada, cocida en una atmósfe¬ 
ra red uc tora. 

Porcelana ruletada Tipo de cerámica, carac¬ 
terísticamente romano, decorado con dibujos 
sencillos marcados en la arcilla húmeda me¬ 
díanle una rueda dentada o ruleta, que data de 
los años inmediatamente posi a.C]. 

Pradakshina Ritual de caminar alrededor de 
un objeto, lugar o persona reverenciado, man¬ 
teniéndolo a la derecha, para rendirle un 
respeto extremo. 

P rakrit Len gua j e derivado po r s í m p I i fi cae i ó n 
del sánscrito. Hubo muchos prakrks habla¬ 
dos y escriros en la India, que más tarde se 
desarrollaron en los modernos lenguajes re¬ 
gionales, 

Prinscp, J. Secretario de la Sociedad Asiática 
de Bengala, que fue el primero en descifrar el 
alfabeto brahmi en 1837, un acontecimiento 
que marcó época en la historia de los estudios 
indios, permitiendo a los europeos leer las 
inscripciones de Ashoka, 

Pronaos Sala o espacio frente a la celda princi¬ 
pal de un templo griego, normalmente delimi¬ 
tada por columnas que sostienen un techo, 

Ptolemaíco Período durante el cual Egipto 
fue gobernado por una dinastía griega mace- 
doma, los Prolomeo, desde la muerte de Ale¬ 
jandro Magno (323 a.C,) hasta Cleopatra Vil 
(m. 30 a.C.). 

Puja Ofrenda ceremonial realizada por los 
hindúes, al menos una vez al día en casa, en un 
santuario en otras ocasiones. 

PuranaTextos sánscritos enciclopédicos en 
los cuales fueron recopilados por eruditos 


brahmanes los mitos y leyendas de Ja ludía; la 
mayoría de ellos son medievales. 

Putti Figuras de niños gordezuelos que apare¬ 
cen especialmente en el arte romano y más 
tarde italiano en un estilo ornamental o hu¬ 
morístico; a veces identificados como Cupi¬ 
dos, o como emblemas de almas inocentes. 

Pyu Gente que habitó la parce superior de 
Birmania durante principios de la Edad Me¬ 
dia (desde c 450 d.C.), que edificó grandes y 
espléndidas ciudades conocidas por los chi¬ 
nos, pero que ya no existen. Fueron elimina¬ 
dos por la raza birmana en el siglo X, 

Raiíles, Sir T* S- Inglés que fundó Singapur 
como colonia comercial en 18 í 9, y que como 
represcnrance comercial en Java entre 1811 y 
1816 efectuó mucha investigación arqueoló¬ 
gica, descubrió Borobudur y escribió una 
Historia do Java. 

Raga Modo o escala musical indio, en el que 
se toca coda una composición. Se utilizan 
muchos de ellos, cada cual con sus propias 
características y en el momento adecuado del 

día. 

Rama Héroe de la épica clásica sánscrita 
Ramayana (siglo l¡ a.C,-siglo II d,C*), conside¬ 
rado una encarnación del gran dios Vísnú. La 
historia de la pérdida de su esposa Sita, y su 
recuperación con la ayuda del rey mono Hanu- 
man, proporciona los remas principales del 
drama-danza del sudesre asiático. 

Ramanuja (1037-1137) Filósofo hindú que 
cualificó con éxito por primera vez las doctri¬ 
nas monistas del Vcdanta con la aceptación 
de un dualismo modificado como algo nece¬ 
sario para cualquier religión auténticamente 
devocional. 

Ramayana Ver Rama. 

Ratha Santuario modesto; también usado 
para designar un santuario de madera sobre 
ruedas o templo carro. 

Relicario Caja o jarra, a menudo finamente 
elaborada, prevista para contener las reliquias 
corporales de un santo. 

Repujado Placa de metal que ha sido batida 
formando un dibujo desde el reverso, 

Rishi Inspirado sabio de tradición brahmán!- 
ca, a menudo dotado de intuiciones bada el 
pasado y el futuro y poderes mágicos, 

Saddharmapundarika («Loto de k buena 
leyó- Ver Sutra Loto. 
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Sadhanamala Texto sánscrito budista consis¬ 
tente en una colección de detalladas descrip¬ 
ciones de deidades vaj rayana como una ayuda 
para invocarlas y hacer realidad su presencia. 
Compuesto probablemente en el siglo VHI d.C. 

Sagrario Término usado para señalar un recep¬ 
táculo, objeto o imagen sagrado dentro del cual 
se sostiene que reside la potencia divina. 

Sambhogakaya Cuerpo simbólico dorado 
intermedio en el cual puede visualizarse la 
naturaleza del Buda, distinguible del nirma- 
nakaya. Es el cuerpo representado en la ma¬ 
yoría de iconos del Buda. 

Sankhva, sistema El mas antiguo de los siste¬ 
mas ortodoxos de filosofía hindú, cuyos con¬ 
ceptos fueron usados en muchos otros. Con¬ 
templa dos principios irreductibles, espíritu y 
materia, y la meta se alcanza con la liberación 
del espíritu de la materia. Su fundador se d ice 
que fue Kaptla, y su más antiguo texto super¬ 
viviente es el Sankhyakaríka de Ishvara Kris- 
hna (siglo 111 d.C.) 

Sánscrito Lenguaje del grupo indoeuropeo, 
muy inflexionado, hablado originalmente por 
los arios; en él se compusieron los Veda y su 
literatura asociada antes del 600 a.C. Más 
tarde se simplificó en los prakrits hablados, 
pero ha permanecido una versión literaria 
como el lenguaje de la poesía, el drama y la 
filosofía hasta nuestros días. 

Santalt Lenguaje hablado por el grupo adiva- 
si, los santal. 

Santuario cueva Cueva, generalmente hecha 
por el hombre, excavada como un santuario 
en una cara de roca. Debido a su oscuro 
frescor puede proporcionar un bienvenido 
refugio del sol, A menudo elaboradamente 
esculpida. 

Saptashataka La obra más importante en 
prakrit, una colección de hermosas estancias 
poéticas de gran brevedad, ingenio y habili¬ 
dad erótica, supuestamente escritas por un 
rey Shatavahana (siglo I d.C.), aunque mu¬ 
chas son probablemente posteriores. 

Sasánida Dinastía persa que intentó recupe¬ 
rar el dominio del antiguo impero aqueméni- 
da, gobernando las regiones adyacentes a la 
India occidental (226-651 d.C.j. 

Sasctri, Filippo Mercader florentino que vi¬ 
vió en Goa durante cinco años (1583-1 88S) 

v envió cartas a su casa describiendo sus 

/ 

experiencias con vividos detalles; esas cartas 
son una importante fuente de información de 
la India de esta época. 


Schopenhaucr, R (1788-1860), Gran filóso¬ 
fo alemán que asimiló completamente las 
ideas indias en su propia filosofía, naturali¬ 
zándolas en la tradición idealista europea. 
Sclcuco General de Alejandro Magno, dejado 
al cargo de la provincia Bactrkna, en el Afga¬ 
nistán moderno, que fundó su propia dinastía 
después de la muerte de Alejandro; controló 
Gandhara durante un tiempo. 

Shailendra, dinastía Familia gobernante en 
Java (775-864), que fue probablemente res¬ 
ponsable de construir los grandes monumen¬ 
tos javaneses centrales, 

Shaiva Seguidor de Siva. 

Shabas Nombre dado al pueblo de ascendencia 
extranjera (quizá escitas) que se iufiluó cu d 
oeste de k India durante los últimos siglos n.C, 

Shakuntaía Título de una obra sánscrita de 
Kalidasa (¿siglo ivd.C?), Fue k primera gran 
obra poética india traducida al inglés por sir 
Wílliam Jones, y causó sensación en toda 
Europa. 

Shankaracharya (788-828 d.C.) Fundamen¬ 
tal filósofo hindú, considerado por muchos 
como una encarnación del dios Siva. Su filo¬ 
sofía era una forma extrema de monismo, 
llamada Vedanta, que enseñaba que todos los 
fenómenos son meras ilusiones, y sólo los 
brahmanes son reales. Escribió un enorme 
cuerpo de doctrina, buena parte de él en 
forma de comentarios sobre los textos védicos 
y otros sagrados primitivos. 

Shatavahana, dinastía Gobernó en el Decán 
(del siglo n a,C. al v d.C,) y favoreció exten¬ 
samente a! budismo. Pudieron ser muy bien 
shakas. Se considera que uno de sus reyes fue 
un poeta prakrit (ver Saptashataka). 



Shikhara en Bhuvancshvara 


Shikhara Torre piramidal que corona la celda 
principal del templo hindú; simboliza la 
montaña cósmica Meru. 

Shudras El más inferior de los cuatro vamas, 
más tarde los miembros inferiores del sistema de 
castas en la sociedad india, que carecían de todo 
status o valor, y eran considerados como que no 
contaban; a ellos, por numerosos que fueran, 
eran delegados todos los trabajos desagradables 
que las castas más altas rehusaban hacer. 

Shunga Dinastía gobernante en Magadha, 
después de la caída de los Maurya ( c . 70- 
50 a.C.). El stupa de Barhut fue construido 
en sus dominios. 

Silpa shastra Grupo de textos medievales en 

sánscrito que contenían fórmulas cecnicafi 
para producir arquitectura y arte. 

Stva El dios más importante del hlnduismo 
histórico, alrededor del cual se ha recogido un 
enorme cuerpo de leyenda y literatura. Hay 
más templos indios dedicados a él que a 
cualquier otra deidad; su emblema es el lin- 
gam. A menudo se le representa en una forma 
feroz como Rudra; también es un danzarín. 
Su papel en la trinidad hindú es el de Destruc¬ 
tor. En sus iconos lleva una masa de pelo 
enmarañado y sujeta un tridente; también 
puede estar acompañado por un toro. 



SÍ va de Tan jare 

Sociedad Asiática de Bengala Funda da en 
1784 por un grupo de ingleses, entre ellos 
Jones, Colebrooke y Wilkins, que inició el 
estudio de la cultura india y patrocinó series 
de publicaciones. 

Socícté Asiatiquc Sociedad francesa para el 
estudio de Asia, fundada en 1822, en particu¬ 
lar para el desarrollo de la erudición sánscrita. 

























158 Asia Indica 


5ong, dinastía Dinastía china (960-1279 d.CJ 
bajo la cual se creó mucho arre budista, 

Sri Antigua diosa india de la fertilidad y de la 
buena suerte, normalmente representada 
como una mujer vestida con espléndidas jo¬ 
yas, a menudo erguida sobre un loto, y bañada 
con sus trompas por dos elefantes, que simbo¬ 
lizan las lluvias monzónicas. 

Stcin, sír Aurel (1862-1943), Explorador 
británico que en 1906-1909 investigó las 
rutas comerciales a China a través dd desierro 
de la cuenca del río Tarim; excavó muchos 
yacimientos en el desierto y extrajo material 
que hoy se halla en el Museo Británico y en el 
Museo de Asia Central en Nueva Delhi. 

Stcvens, Thomas Miembro inglés de la orden 
jesuica, que alcanzo Goa en 1579 y allí estudió 
seriamente el marathi y otros lenguajes, 

Stupa Monumento central de la fe budista; 
originalmente un túmulo que contenía reli¬ 
quias dd Buda o de santos budistas, se convir¬ 
tió en puramente emblemático, una impo¬ 
nente estructura circular que retenía vestigios 
de la cúpula básica. Simboliza el Nirvana, y 
puede ser de cualquier tamaño. 



a 


Planta y sección del stupa de Sanchi 

Surya Antiguo dios ario del sol, tomado como 
patrón por muchas dinastías de reyes hin¬ 
dúes, Se le representa conduciendo un carro, 
como Apolo. 

Sutra í exto sánscrito que consiste en ense¬ 
ñanzas y explicaciones filosóficas; puede ser 
budista o hindú. 


Sutra Loto Nombre dado en occidente al 
sánscrito Saddharmapundarika, uno de los 
más grandes textos mahayana, que presenta 
al Buda predicando su doctrina a enormes 
asambleas me tacos micas de bodhisactvas, 
budas y deidades; compuesto allá por el si¬ 
glo ei d.C. 

Swagl crmino arquitectónico para un rasgo 
ornamental que representa una pesada guir¬ 
nalda de vegetación, fijada en ambos extre¬ 
mos, y que cuelga entre ellas en una curva 
colgante 

Taanil Lenguaje rota!mente distinto del sáns¬ 
crito, hablado por una población en el sudeste 
de la India, llamada también Tamiles. Existe 
una antigua y extensa literatura tamil. 

T’ang, dinastía Dinastía china (618-906 d.C.) 
bajo la cual floreció especialmente el budismo. 

Tamra («Hilo» o tradición). Aplicado nor¬ 
malmente a un cuerpo de enseñanzas conte¬ 
nido en textos llamados Tañeras, que encar¬ 
nan ritos que se extienden más allá de los 
límites de la ortodoxia védica; especialmente 
centrado en el principio femenino de la ener¬ 
gía creativa, llamado Shakri, de ahí el término 
shaktas para algunos de la amplia masa de 
hindúes que siguen el Tamra. 

Favcmicr, J. R* Mercader de joyas francés 
que visitó cinco veces la India entre 1641 y 
1688, viajando ampliamente. Escribió un 
relato de lo que vio, una valiosa fuente de 
información sobre la india de su tiempo. 

Terracota Arcilla cocida a temperatura muy 
baja para volverla muy du ra; normalmente de 
color ante o rojizo. 

Theravada «Camino de los ancianos», nom¬ 
bre por el que es conocido el budismo hiña- 
yana o meridional, en especial para sus segui¬ 
dores. 

Tiloka (1411-1487). Rey de Lan-na en Tai¬ 
landia del norte, que es considerado como un 
santo. Aseguró el completo triunfo del budis¬ 
mo sobre la aún potente religión animista de 
los espíritus de la naturaleza. Envió misiones 
a Cedan para importar monjes y arte. 

Toga Atuendo llevado por los ciudadanos 
romanos —su marca de orgullo-, consistente 
en una sola gran pieza de tela pesada —tradi¬ 
cional meóte se prefería la lana - que se llevaba 
enrollada sobre el hombro izquierdo, dejando 
el brazo derecho libre. 

Trébol Término arquitectónico para una for¬ 
ma trilobulada, usada en diseño ornamental. 


Tresbolillo, al Agrupamiento de cinco cosas, 
una en el centro, una en cada una de las cuatro 
esquinas. 

Túmulo Montículo circular de piedras y tie¬ 
rra usado por los pueblos del Neolítico y la 
Edad de Bronce para cubrir y señalar el lugar 
de enterramiento o bien de un cacique o de 
toda una comunidad. 

Urna Nombre de la diosa que fue esposa de 
Siva en un cierro número de las leyendas 
conectadas con ese dios. 

Upanishad Conjunto de textos sucintos en 
sánscrito en los que se condensan las doctri¬ 
nas esenciales místicas y religiosas del brah- 
manismo ved ico. Están orientados para ser 
estudiados por gente de casta alta que se ha 
retirado de los asuntos mundanos; pero en la 
actualidad son ampliamente leídos en todo el 
mundo. 

Vajrayana Forma de budismo que se desarro¬ 
lló en el siglo VI d.C. y en la que los estadios 
psicológicos de la meditación budista se ha¬ 
llan personificados como deidades, y donde 
se usan rituales, conjuros y procesos mágicos, 

VakataJcas Dinastía del Decán {c. 300-500 
d.C.) que se casó con los Gupta imperiales y 
probablemente patrocinó el templo cueva de 
Ajama. Fueron sucesores en el Decán de los 
Shatavahana. 

Varna («color», de donde se desarrolló origi¬ 
nalmente la casta). Los cuatro tantas fueron 
los más primitivos estratos sociales reconoci¬ 
dos en la sociedad aria en el segundo milenio 
a.C. Eran los brahmanes, los kshatriyas, los 
vish y los shudras. 

Vcdanta («consumación de los Vedas»). Tér¬ 
mino aplicado a la filosofía monista extrema 
de Shanfearacharya. 

Vedas Antigua colección cuádruple de him¬ 
nos, conservados en complejo sánscrito arcai¬ 
co, compuestos probablemente durante el 
segundo milenio a.C., y que forman el núcleo 
del hinduismobrahmánico. La mayoría están 
dirigidos a dioses determinados, y fueron 
usados en rituales sacrificiales. Toda la demás 
filosofía brahmánica deriva de ellos. 

Vihara («aposentos vivos»). Específicamente, 
un monasterio budista. 

Vina instrumento musical de cuerdas tradi¬ 
cional indio, con un cuerpo resonante, en 
general una calabaza vaciada, sujeto debajo 
del diapasón hueco, muy comúnmente uno a 
cada lado; sus cuerdas son pulsadas con un 
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plectro j y los trastes, que definen los grados de 
la escala o raga, están alzados para permitir 
que la tensión de la cuerda sea incrementada 
por la pulsación del dedo, para elevar el tono 
de la ñora a medida que suena. El vina es el 
emblema de la diosa de la sabiduría. 



Vis mi de bronce del sigla VU 


Vish Tercero de los varnas, el estrato de la 
primitiva sociedad aria que terminó abrazan¬ 
do muchas castas cuyas ocupaciones se alinea¬ 
ban desde la agricultura hasta la artesanía y el 
comercio. 

Vishnupurana Purana sánscrita en la que 
fueron recopiladas las leyendas especialmente 
relacionadas a Visnu a principios de la Edad 
Media. 


Vismi Gran dios del hinduismo, alrededor 
del cual se han reunido muchas leyendas; se 
dice que se apareció sobre la tierra en diez 
encarnaciones, entre las cuales están Rama y 
Krisna* Como uno de los miembros de la 
trinidad hindú, representad principio del ser 
sostenido. En sus iconos lleva una mitra cilin¬ 
drica y sujeta una maza, un disco y una 
concha. 

Wat Término usado en Camboya y Tailan¬ 
dia para un santuario importantes budista o 
hindú, 

Wcí, dinastía Gobernadores de estirpe turca 
(I o-pa), que gobernaron el norte de China 
del 386-550 d.C. Adoptaron d budismo, y 
patrocinaron la gran serie de primitivos san¬ 
tuarios cueva en Yun-Kang. 

Whceler, sir Morrimer (1890-1976). Direc¬ 
tor británico de musco y arqueólogo, durante 
cuatro anos (1944-1948) director general de 
los Estudios Arqueológicos de la India, en los 
que inició nuevas técnicas y realizó importan¬ 
tes reformas* 

Wooíley, sir Leónard (1880-1960). Distin¬ 
guido arqueólogo británico que excavó las 
tumbas reales de Ur en Irak y fue a la India 
como consejero de los Estudios Arqueológi¬ 
cos en 1938. 

Yaksha (masculino), Yakshi (femenino) Tér¬ 
minos aplicados a los espíritus de la naturaleza 
en la India, Viven particularmente en los 
arboles, necesitan ser propiciados y han de 
actuar benévolamente* Algunas esculturas 
primitivas pueden representarlos* 

Yamuna Río sagrado, tributario del Ganges, 
personificado también como una diosa, a 
veces llamada jumna por los europeos. 


Yoga Término, que significa «esfuerzo» o 
«unión», aplicado a roda una variedad de 
técnicas físicas y de meditación diseñadas 
para eliminar la agitación y el sufrimiento y 
conducir a una unión personal con el princi¬ 
pio supremo de la realidad. 



Pilar de balaustrada con yakshi 

Yueh-chi Nombre por el cual eran conocidos 
los kushanos por los chinos. 

Zen Forma japonesa de pronunciar la palabra 
china Chath a su vez la forma china de 
pronunciar la palabra sánscrita d/jyana, que 
significa «meditación»; usada como nombre 
para un movimiento reformista dentro del 
budismo chino que enseña la iluminación 
repentina y opuesto al uso de elaboradas 
escrituras. 

Zcus/Dyaus-Pitar Zeus es el dios padre grie¬ 
go, cuyo nombre es filológicamente consan¬ 
guíneo con el término sánscrito D ya us-Pitar, 
que significa «padre-cielo». 















